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    “La libertad está en ser audaz.”  
 
    Robert Frost
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    Capítulo I 
 
      
 
    El 23 de octubre de 1868, en Japón ocurre un acontecimiento que marcaría un precedente en su historia. 
 
    Un hito en el que desde ese momento surgirán una serie de trasformaciones significativas y radicales para la época. 
 
    Se da término a la era Edo tras la caída de la figura del Shogunato Tokugawa e inicia oficialmente la era Meiji bajo la autoridad del emperador Mutsuhito. 
 
    Quizás, para una chica, este considerable evento sería la mejor noticia nunca antes recibida. 
 
    El antecedente más importante dado a conocer es que, la ciudad de Kioto, localizada al centro-oeste de la isla de Honshu, deja de ser la capital imperial.  
 
    Y Tokio, ubicada al este del país, es en donde se trasladará el gobierno central, precisamente en la que habita.  
 
    Al encontrarse mucho más cerca de la sede principal, a tan solo kilómetros de distancia, puede convertirse en la única oportunidad de ser escuchada sobre un asunto en particular. 
 
    Aunque solo sonaba como una idea inviable, dado que demasiadas trabas impedirían llevar a cabo su propósito. 
 
    Lo que sí es cierto es que, ante este novedoso y moderno estilo de dirigir la nación, le nacen un montón de preguntas existenciales que hace replantearse su concepción y forma de ver la vida. 
 
    ¿Cuál es el verdadero significado de la vida? ¿Vivo o sobrevivo?  
 
    ¿Por qué hay quienes son buenos y otros que son malos? ¿La gente cambia? Y si llegasen a hacerlo, ¿con qué fin? 
 
    ¿Tengo miedo de morir o del cómo? ¿Qué podrían decir en mi funeral? Cuando me vaya, ¿qué recordará la gente sobre mí?  
 
    ¿Tomo mis propias decisiones o dejo que otros lo hagan por mí? ¿Quiero innovar o seguir el camino establecido? ¿Qué haría si empezara desde cero? 
 
    Antes de comenzar con sus deducciones expresadas en reflexiones, estruja su cerebro armando un complejo rompecabezas respecto a la relación entre los términos causa y efecto en varios aspectos en base a su realidad desde la perspectiva en primera persona. 
 
    Para ella, a modo de razonamiento agudo y exhaustivo, cree que algo tan valioso como la vida es imposible otorgarle un precio monetario. 
 
    Bajo esa mirada, también tiene en cuenta de que solo es una para cualquiera que pise este pequeño mundo. 
 
    A partir de ahí llega a un punto en donde empieza a tomarle el real peso y ser consciente respecto a la importancia de vivir, pues estamos de paso. 
 
    Destaca que a medida que crecemos suele pasar cada vez más rápido, sin prestar atención de que en un abrir y cerrar de ojos todo se vuelve efímero ante nuestra presencia.  
 
    Sin lugar a dudas perder la noción del tiempo y avanzar a la velocidad de la luz sin notar que un día más a la vez es un día menos, en pocas palabras, un viaje sin retorno con fecha de término. 
 
    Acá se sigue una secuencia lineal en el que aún no se puede volver atrás. 
 
    En este sentido, infiere en que le daban ganas de querer cambiar ciertas actitudes que tuvo en el pasado. 
 
    También se detiene a pensar en que se puede dar un giro de 360 grados en el presente, porque eso definirá y determinará cómo será el futuro. 
 
    Por lo tanto, es crucial trabajar en abrir un poco más la mente y aminorar la apreciación sobre ciertas opiniones premeditadas.  
 
    Es por eso que hay que deshacerse de ideas preconcebidas, evitar los prejuicios y dejar de asumir patrones que no dan espacio a la espontaneidad, pues crean una especie de barrera imaginaria o mecanismo de defensa. 
 
    Desde esa misma línea, considera que no hay que seguir preocupándose ni lamentarse por los errores cometidos, ni siquiera cuestionar lo que pudo ser. 
 
    Igualmente, estima que toda acción conlleva a una reacción en las que algunas veces se gana y en otras simplemente se aprende, ya que a partir de cada experiencia se logra obtener una enseñanza ante las decisiones que se vayan tomando. 
 
    Por otra parte, algo que la deja completamente atónita es que lo único que nadie puede predecir es sobre cuándo terminará esta travesía por la tierra ni de qué forma, es decir, saber con exactitud ese segundo en el que el corazón dejará de latir.  
 
    Si de manera trágica como un grave accidente en el que se morirá al instante; debido a un desastre proveniente de la naturaleza; una enfermedad incurable; producto de la edad; por suicidio, como la única forma de darle fin al dolor ante un problema que pareciera que no tiene solución; y un largo etcétera de posibles causas. 
 
    Asimismo, tampoco en el ambiente donde sucederá; en qué fecha, hora y edad; si estará soleado o lluvioso; si en otoño o primavera; si será en soledad o en compañía; qué vestimenta se usará, entre otras interrogantes que tendrán respuesta una vez que esto ocurra.  
 
    Lo más macabro es que, en el caso de que hubiera funeral o instancia de despedida, quienes serían los asistentes, como familiares con los que más se compartió y se consideran como tal y/o cercanos o tan solo desconocidos. 
 
    A partir de ese momento se confirmarán aquellas personas que siempre estuvieron con uno y agradecen por haber sido parte de su vida, o, en definitiva, los que solo se acercaron por interés, dejando al descubierto su falsedad e hipocresía en su máxima expresión. 
 
    Así como también, existe la posibilidad de que jamás se encuentre el cuerpo ni los restos y quede quizás quien sabe dónde. 
 
    Satisfecha con sus respuestas, finaliza con su análisis tan exacto y categórico que llega a ser escalofriante desde el punto de vista realista.  
 
    Después de terminar con sus planteamientos tan personales, en una hoja arrancada de una libreta junto con un bolígrafo que se hallaban tirados en la entrada de su casa, escribe su mayor anhelo jurando que se haría realidad a los 18 años.  
 
    Y, una vez que suceda, la quemaría como señal de que cumplió a cabalidad con su hazaña. 
 
    Lleva esas pertenencias consigo en caso que pudieran servir más adelante, sin darse cuenta de que el cuadernillo estaba usado por todas partes. 
 
    Algo no menor es que todo esto que persiste en la cabeza de esta muchacha de tan solo 14 años podría tratarse de una imaginación increíblemente potente y de una mente con una capacidad de introspección ingeniosa.  
 
    A decir verdad, en este caso en particular no se trata de lo que piensa o del cómo puede ver el vaso medio lleno, sino del porqué. 
 
    En qué hay detrás de esos pensamientos que resultan ser verídicos y con sentido sin que se base en una teoría de un experto en la materia o verse en la necesidad de aprobación. 
 
    Pues, esto proviene por verse acorralada ante una decisión ya tomada en la que es tan difícil zafarse al ser una tradición normalizada e interiorizada por la sociedad en la que se desenvuelve. 
 
    La cuestión es que siguen existiendo costumbres convertidas en prácticas forzadas que vienen arrastrándose de generación en generación solo con fines de aprovechamiento y por conveniencia, en la que dentro de una de ellas se ve directamente involucrada dejándola sin cuidado. 
 
    Tras esto, apenas puede asimilar y aceptar dichas condiciones, por ende, se enfrenta a una infinidad de emociones que la hacen sentir vacía por dentro. 
 
    Incluso, de vez en cuando llega al extremo de tener conductas un tanto excéntricas, vislumbrando su temperamento provocativo pareciendo una verdadera psicópata demente. 
 
    Pero también, tener ese deseo indescriptible e insaciable de matar a quien se le cruce por su camino independiente de quien sea.  
 
    Logra ser impredecible saber lo que sería capaz de hacer en esos instantes de sensación de adrenalina al grado de perder por completo el juicio y la cordura. 
 
    El despertar de un día para otro esa faceta maléfica nunca antes vista, apeteciéndole realizar una locura al no saber cómo lidiar con dichos sentimientos mantenidos en secreto. 
 
    Por suerte, ese lado perturbador aún no se ha manifestado a simple vista, al menos se concentraba en su estabilidad mental y enfocarse en no descontrolarse, pese a haber tenido un sombrío pasado aguantando el abuso de poder que ni ella misma andaba buscando. 
 
    Puede resultar ser inconcebible que una chica que se hacía ver como una persona dulce y encantadora, en realidad, sufría intensamente debido a la falta de amor y afecto. 
 
    Por lo tanto, se le hacía difícil poder expresar sus emociones de manera tan abierta y directa, porque todo lo que decía o quería transmitir no era válido o era objeto de burlas. 
 
    Como consecuencia, produjo que su personalidad más bien fuese retraída, reservada y con baja autoestima, aspectos que impiden mostrarse como realmente es.  
 
    No pretendía en lo más mínimo ocultar su verdadera esencia mediante una imagen falsa o atenerse a una doble cara ni nada por el estilo, sino que es más complejo de lo que parece, de una actuación que se antepone a su ser. 
 
    Reconoce a cabalidad que su sensibilidad a tope es su mayor debilidad, por lo que teme demostrarlo ante otros y quede al descubierto dicha fragilidad. 
 
    Era tan así que realizaba sin querer pequeñas acciones a causa de la ansiedad producida. 
 
    Lo más leve era largarse a llorar en un rincón sentada con la mirada hacia un punto fijo. Otras veces trataba de arrancarse o cortarse parte de su largo y sedoso cabello negro. Y, lo último, morderse las uñas de sus manos tan delicadas. 
 
    Cada situación se llevaba a cabo cuando estaba sola en casa para no dejar evidencia alguna, aunque todos los intentos fueron un fracaso rotundo.  
 
    Así que, para disimular, se mira al espejo grande colgado en la pared de su habitación. 
 
    Con un enorme dolor en el pecho, se habla a sí misma dándose consuelo ante su reflejo, logrando tranquilizarse y, de esa forma, retomar con lo que hacía antes de la crisis. 
 
    Si bien da la sensación de ser ingenua e influenciable al creer cada indicación, consejo, opinión o lo que sea que le dijeran sin cuestionar hasta el más mínimo detalle siguiendo la corriente, tan cierto no es. 
 
    Ya que dudaba y desconfiaba de lo que escuchaba con debida atención sin emitir ninguna palabra, sino que solo asentía con la cabeza dando a entender que el mensaje fue recibido de manera correcta y que estaba conforme con aquello. 
 
    Aunque en el fondo, comprendía que hay que basarse en hechos y no en palabras, o que al menos tenga coherencia una cosa con la otra. 
 
    En cuanto a lo relacionado con lo que le depara el futuro, le costaba entender de que tarde o temprano llegaría a la adultez. 
 
    Lo fundamental de resistirse es porque, cada vez que mira a sus progenitores bien de cerca, se molestan, quejan y reclaman por cada error sin asumirlos. Algo típico en personas mediocres, amargadas y disconformes.  
 
    El hecho de crecer le aterraba y, ante la negación, aunque sonara contradictorio, quería volver a lo que fue su horrible y cruel infancia, dado que permanecía aislada y alejada de los demás. 
 
    Al ver a los niños divertirse en el parque que se encuentra a tan solo metros de su hogar se imaginaba estando allí, jugando y compartiendo con sus pares, en vez de estar poco menos que encarcelada como prisionera. 
 
    De tal modo que sentía envidia y celos al no poder disfrutar cada momento de esa etapa tan inocente y pura, en la que no existen preocupaciones ni problemas por resolver y superar como un adulto responsable. 
 
    También, aunque sea por un día, saber qué se siente tomar aire fresco, poder descubrir por sí misma el desconocido mundo que la rodea y contemplar los bellos paisajes que la naturaleza ofrece. 
 
    Como, por ejemplo, asistir al Hanami, una festividad que se realiza cada año entre marzo y abril en donde se presencia el nacimiento de los cerezos, cuyo hermoso florecimiento marca la llegada de la primavera.  
 
    Cuando podía, observaba por una ventana no tan grande de la sala de estar dicho espectáculo, pero como estaba rota por la mitad, la imagen se veía distorsionada. 
 
    Pues nada se renueva o arregla, cada cosa se mantiene en su sitio y estado deplorable porque no encuentran necesario invertir en algo que tiempo después vaya a quedar en esas mismas condiciones. 
 
    Ni siquiera en su propia casa hay espacio disponible para despejar la mente y distraerse de tanto encierro que llega a ser asfixiante. Sino que, todo lo habilitado que perfectamente se podría utilizar para crear un espacio agradable se ocupa para dejar toda la chatarra acumulada, desde muebles inservibles hasta un montón de ropa en desuso. 
 
    No solo eso, sino que también en cuanto a las paredes, toparse con un interior desteñido, viejo y con manchas por doquier que ni con una buena limpieza desaparecen, exceptuando el exterior de este. 
 
    Lo otro es que, desde que tiene uso de razón, uno de sus hábitos permanentes es esperar a que pasaran rápido las horas hasta que llegase la noche para irse a descansar. 
 
    Considera que es el panorama perfecto para que, en plena oscuridad, al cerrar los ojos y concentrándose dentro de su subconsciente, pudiera recrear sin perder hasta el más mínimo detalle sobre el único sueño que ha tenido en toda su vida.  
 
    El cual se trata de caminar sola en algún lugar lejano, apreciando en un estado de relajación un precioso atardecer viendo brotar los primeros cerezos. Estando consciente que significa estar en un mundo paralelo y utópico que en la vida real pareciera imposible que le llegase a suceder. 
 
    Realmente para que sea posible, a contar desde la cena, a las 7 en punto, para empezar; es la primera en levantarse de la mesa al terminar de cenar dejando tirados los trastes usados en la cocina sin lavar. 
 
    Luego de eso, se dirige de inmediato al único baño disponible. En el momento en el que lo desocupa después de realizar su ritual de siempre, que consta de cepillar sus dientes; hacer sus necesidades básicas y limpieza facial tras quedar mugrienta por todo el polvo removido durante el día; cumple con gritar a todo pulmón que ya se puede usar.  
 
    Acto seguido, se coloca su pijama; se acomoda en su espaciosa cama; y al hundir su cabeza contra la almohada; en seguida se da vuelta en dirección hacia la pared acomodándose en posición fetal quedándose dormida.  
 
    Al amanecer, despierta por los gritos fastidiosos de su madre, y, por lo general, le producía una impotencia de aquellas al saber que debe regresar a la cruda realidad. 
 
    Incluso, es más, en ocasiones se ve en la necesidad de dormir unos minutos extras para evitar andar como cascarrabias terminando desquitándose con alguien. 
 
    Una vez teniendo todo listo para la ducha mañanera, piensa en cómo salir adelante por sí misma, sin depender ni acatar las reglas de otros que impiden desarrollarse personalmente con más franqueza.  
 
    Para concentrarse, usa agua tibia y demora cerca de media hora, excepto si toca lavado capilar, ahí destina alrededor de cuarenta y cinco minutos. 
 
    Desde siempre se ha repetido y mantenido igual esta rutina monótona, ya que cada opción de panorama o actividad nueva que se realizaría afuera, se le negaba el permiso sin siquiera haberlo pedido. 
 
    Aunque esto podría variar cuando pronto aparezca en el calendario el día de su cumpleaños número 18, un 28 de marzo de 1872. 
 
    Una edad en donde ya se tienen expectativas sobre el futuro, aspiraciones y esperanzas de ser independiente. 
 
    Lástima que para la joven le será imposible, debido a que, sin tomar en cuenta su propia opinión, sino que, obligada por sus padres, todo a lo que estaba acostumbrada en unos días más será distinto desde el lado negativo. 
 
    Pese a su continua indiferencia manifestada, no tiene derecho a voz ni voto, por lo que no le queda opción más que actuar de forma sumisa y al margen de la situación, quedándose como espectadora totalmente excluida pasándola a llevar, así como también, comportarse de manera disciplinada desde lo políticamente correcto.  
 
    Pero no está dispuesta a que eso suceda, pretende luchar por cambiar su destino de una u otra forma, por eso su mayor anhelo más que cualquier otra cosa, con la creencia de que, si se lo propone hasta llegar a decretarlo, es conseguir la libertad absoluta de su propia vida, en resumen, desprenderse del ambiente tóxico que la tiene atada de pies y manos. 
 
    Justo 2 semanas antes de dicha fecha, tuvo una idea un tanto extraña; durante un rato breve de un merecido descanso; de la nada se dirigía a la cocina a buscar un cuchillo afilado y; fortuitamente descubre una libreta nueva sin uso escondida debajo de los demás utensilios. 
 
    De prisa llevó todo para su pieza teniendo sumo cuidado con el cuchillo para no cortarse y hacerse algún tipo de herida. 
 
    Pues, cuando llega su madre del trabajo, la examina de pies a cabeza por si notaba algo fuera de lo común, tanto en su actuar como en su cuerpo. 
 
    Lo primero que hizo luego de encerrarse e instalarse en el suelo, abrió dicha libreta y empezó a crear en la primera hoja una pequeña agenda media desordenada que solo ella era capaz de comprender para tachar los días que faltaban, y, con letra grande destacó el día jueves. 
 
    Para no levantar sospechas, con una tela vieja que encontró en el baño envolvió los objetos escondiéndolos debajo de su cama al haber poca distancia con el suelo y donde también le cabía el brazo para poder sacarlos. 
 
    Asimismo, pensó que sería bueno salir a dar un pequeño paseo para poder idear algún plan con el que pudiera escapar de su destino que desde su nacimiento estaba predestinado. 
 
    A la vez, realizar una completa locura desatada, hablar con un extraño que desde el minuto uno le transmita confianza para desahogarse, algo muy arriesgado que requiere una intuición elevada y en lo que hay que tener mucha precaución.  
 
    Por eso, recababa información prestando atención a cada lugar que se mencionara para tener en términos generales una idea preliminar del camino por recorrer, por lo cual, al reverso de la hoja los anotaba. 
 
    Pese a que lo más importante saber de antemano es la dirección de su hogar, la mantenían bajo reserva, aun así, buscaría alguna forma para arreglárselas. 
 
    Y, un día antes realizó un preciso itinerario del trayecto considerando el tiempo acotado con el que dispone. 
 
    Eventualmente, para esa ocasión especial, por alguna razón que desconocía a sus padres y hermana les toca trabajar hasta tarde, por lo que era aún mayor la inquietud de como dijera ella, realizar una piadosa y sigilosa travesura. 
 
    Siendo las 6:30 de la mañana, cuando apenas comienza a salir el sol, despierta con los rayos reflejados en su ventana. 
 
    Al levantarse de la cama, la deja ventilando y se coloca en acción dedicándose a cumplir con sus quehaceres diarios. 
 
    Una vez que termina, prepara un delicioso desayuno para chuparse los dedos sacado de un libro creado por su hermana.  
 
    Receta que lleva arroz; algas marinas acompañado de atún fresco con espinacas, especias y para beber, té de hierbas.  
 
    Por primera vez prueba un plato tan variado, debido a que debe mantener un peso ideal siguiendo una dieta estricta en la que al iniciar cada mes la pesaban y si subía, aunque sean gramos, quedaba bajo vigilancia permanente hasta que bajara esos kilos extras. 
 
    Como no calculó la cantidad de una porción, le sobró una ración para el almuerzo, por lo que decidió colocarla en un recipiente para llevar. 
 
    Cuando lava la loza, sin querer deja el piso todo mojado que tendrá que limpiarlo al regresar. 
 
    A continuación, procede a ducharse con agua bien caliente casi hirviendo para relajar el cuerpo. 
 
    Ya estando vestida, cepilla sus dientes relucientes que tanto la hace destacar en su rostro. 
 
    Lo último que falta es arreglarse, como el baño no cuenta con espejo, se dirige a la habitación de sus padres y eso que en su pieza también hay uno. 
 
    En eso, vio un labial sutil tono claro y, para evitar el contacto directo, saca un poco con los dedos y se lo coloca; luego se realiza un hermoso peinado con el pelo tomado; y, para finalizar, se echa un perfume de fragancia dulce. 
 
    Antes de acercarse hacia la puerta, se topa con un mueble de los desechables en la que hay guardadas una tonelada de botellas de sake, coge una y la oculta en su alcoba, solo le apetecía probar por mera curiosidad. 
 
    Bueno, al prohibirle recibir mesada y a trabajar, era evidente que se le impidió poder ahorrar o gastar en lo que le dé la gana, y como tampoco es de robar, no cuenta con dinero. 
 
    Solo cuenta con una sombrilla que supuestamente le habían obsequiado sus padres y que por razones obvias jamás ha usado, pues encontró una excelente oportunidad para lucirla considerando que aún se siente el calor por la ciudad. 
 
    Pese a esos minúsculos detalles, con una sonrisa de oreja a oreja mirando de un lado a otro, por fin la eterna espera terminó y salió de su casa. 
 
    Se le notaba bastante emocionada y a la vez ansiosa por querer ver los primeros días de primavera en persona, la cual es su estación y época del año favorita. 
 
    Caminaba por la zona anonadada, observando las zonas más atractivas como la estación de ferrocarriles que hace poco fue inaugurada y permite desplazarse de Tokio a Yokohama, o cruzar el puente para echar un vistazo hacia el mismísimo gran palacio imperial. 
 
    Por otro lado, ante los y las comerciantes o cualquier persona que se le atravesara no pasaba desapercibida al estar distraídos con su presencia, atrayendo las miradas de cualquiera que estuviese viéndola. 
 
    Era inevitable que por su dulzura que se traspasaba y contagiaba por todas partes los dejara boquiabiertos.  
 
    Hasta pensaban que hace poco se había mudado puesto que jamás la habían visto antes paseándose por el sector. 
 
    De hecho, a Kaori no le gusta para nada ser el centro de atención, aunque lo pareciera, sino que le gusta mantenerse bajo perfil y como estaba tan inmersa en su mundo no se daba cuenta cuando la saludaban o le hacían gestos amables, eso sí, para nada obscenos, sino que con respeto.  
 
    Llegó a un punto de quedar mareada al girar y girar más rápido, debido a eso, no se percata de que se acerca a una pequeña pero peligrosa piedra, por lo que se tropieza y cae de frente al suelo ensuciando parte de su delgado kimono amarillo. 
 
    Cuando intenta pararse, de inmediato aparece un chico apuesto y alto a ofrecerle su ayuda, por su baja estatura no podía hacer contacto visual, al verse complicada, Taro se agacha hasta alcanzar sus ojos. 
 
    —Señorita ¿Se encuentra usted bien? ¿No se lastimó? Tome mi mano para poder levantarla —asustado. 
 
    —Todo en orden —no muy convencida. 
 
    —¿Segura? —con cara de extrañeza. 
 
    —Si, como puedes ver solo me ensucié —sacudiéndose. 
 
    —Que alivio, debería tener más cuidado para la próxima, podría pasarle algo mucho más grave —tocándole un hombro. 
 
    —¡Qué mal! Me duelen un poco las piernas y amaneceré con moretones, así que no es para tanto —apuntando donde se golpeó. 
 
    En ese momento se da cuenta de otra cosa tras la caída a la que le dio más importancia que al accidente en sí. 
 
    —Espera un momento, ¿dónde está mi sombrilla? —desesperada. 
 
    —Lo siento por el percance, solo atiné a socorrerla —peinándose nervioso. 
 
    —Descuida, supongo que eso haría alguien con sentido común si me viera, ¿no? 
 
    —Lo más probable es que haya quedado en objetos perdidos, déjeme consultar.  
 
    —Tal vez se rompió y esté tan arruinada que no podría seguir usándola, es inútil, mejor olvidémoslo —acongojada. 
 
    —Cómo dice eso, con este clima cualquiera estaría agradecido por tener uno. Venga, siéntese en este banco, ahora vuelvo —intentando tranquilizarla. 
 
    —Está bien, no tardes —esperando impaciente. 
 
    Él llega y para no alterarla más de lo que ya se encontraba le dice de mentira que estaba donde pensaba, así que para que fuese más creíble, compró una copia exacta de la que traía en una tienda donde hay todo tipo de accesorios femeninos.  
 
    Pese a que se hallaba lejos, por su memoria fotográfica pudo identificarla fácilmente, desde sus colores hasta sus detalles por muy mínimos que sean. 
 
    Dicho hombre llamado Taro Yamada, de unos 20 años, es el más joven dentro de la milicia que trabaja para el gobierno y es bastante fiel a la institución de la que es parte. Justo cuando realizaba su ronda habitual por el lugar, al ver por primera vez a la muchacha, creía al igual que el resto que hace poco había llegado a la ciudad. 
 
    Pues bien, al ver su ostentoso reloj, se da cuenta que se acerca la hora de almuerzo. 
 
    —¿Tiene hambre? Conozco un restaurante que no queda muy lejos, yo invito —con voz exaltante.  
 
    —¡Cómo puedo ser tan tonta! Tenía mi almuerzo. Salí tan de prisa que lo olvidé —alterada. 
 
    —Tranquila. Inhale y exhale. 
 
    —¡Broma! Tampoco tengo dinero, que vergüenza —mintiendo con cinismo. 
 
    Intentaba saber el motivo de sus reacciones tan repentinas, a lo que toma la iniciativa y para lograr calmarla realiza según él una sutil pregunta.  
 
    —¿Por qué tanto drama? Además, ¿se mudó hace poco? —curioso por saber. 
 
    —Es mi cumpleaños y es la primera vez que salgo de casa. 
 
    —Con razón no la reconocía —suspirando. 
 
    —De veras no quiero molestar, eres un desconocido y sería un tanto incómodo —dando un paso hacia atrás. 
 
    Tras esa respuesta, al principio no le creía del todo, y para evitar arruinar su día, le hace una propuesta. 
 
    —¿No cree que es la mejor instancia para conocernos? —sonriendo con los ojos cerrados. 
 
    —Supongo que sí —murmurando viendo al suelo. 
 
    —Acompáñeme por favor, no me gusta comer solo —suplicando—. Considérelo como un regalo. 
 
    —De acuerdo, aceptaré tu petición. 
 
    Luego de tanta confusión generada, el chico trataba de presentarse, pero ella de la nada lo interrumpe. 
 
    —¿Cuál es su nombre? Me llamo… 
 
    —Perdón, pero ¿queda muy lejos? 
 
    —Si le dije hace poco que queda cerca hasta con esas mismas palabras, para ser más preciso a unos cinco minutos de aquí, ¿por? 
 
    —Por nada. Entonces démonos prisa. 
 
    Ante la adrenalina, corrieron juntos tomados de la mano a una velocidad indescriptible hasta dar con el restaurante.  
 
    El tema es que al ser horario punta entre las 1 y las 3 de la tarde y más encima siendo día de la semana, muchos trabajadores salen a colación, por lo cual se llena bastante. 
 
    Por si fuera poco, justo tenían ofertas en los menús, lo que hacía más complicada la situación, además se veía una inmensa fila para entrar.  
 
    Para más remate, en entregar la orden se demoran a lo más media hora al ser platos de calidad. 
 
    Frustrada, Kaori le pregunta si es que conoce otro local que sea barato con tal de no aprovecharse de su bondad. Por lo que responde que es el único abierto, a su vez, menciona que tiene algo para comer en el cuartel. 
 
    De antemano, le señala que fuera al gran parque Chidori Ga Fuchi, dándole la indicación de dónde queda y que también espere en un espacio con sombra. 
 
    Antes de que el muchacho se acercara a la joven que permanecía sentada en el césped, la mira con detención a escondidas, ahí pudo apreciar a distancia su bello rostro aniñado y sonrisa que pocas veces se atreve a mostrar. 
 
    Mientras que, por otro lado, la joven pensaba en las palabras precisas para contarle su triste y desesperanzadora historia, temblorosa por fuera y a la vez concentrada por dentro. A fin de cuentas, ya tenía más claridad en cómo explicar su extenso relato. 
 
    Él aparece en el instante en que ella sostiene con todas sus fuerzas su sombrilla para impedir que se volara de nuevo. 
 
    —Deme una mano, le convido un par de dulces. 
 
    —Gracias, si me disculpas no los aceptaré, tengo que mantenerme en forma. 
 
    —¿Nunca los ha probado? 
 
    —No —avergonzada. 
 
    —Mírelo de esta forma, si come una vez no le hará mal, aparte mejoran el ánimo. 
 
    —Te lo agradezco mucho —recibiéndolos. 
 
    Al guardarlos, de repente termina la brisa fría y el viento que hacían mover los árboles casi arrancando sus raíces.  
 
    En tanto almorzaban a la intemperie, al chico le surgía la intriga por saber más, como sus pasatiempos; gustos y aspiraciones. Por ende, aprovechó esta ocasión para indagar sobre su vida. 
 
    A partir de esos datos puede tener la noción de cómo es una persona, y en el caso de que llegasen a tener algo en común o cualquier cosa que le parezca interesante, sin pensarlo dos veces, de inmediato le pide ser amigos. 
 
    Al igual que la primera impresión es de suma importancia, no solo por lo que dice, sino que también por el lenguaje corporal y gestos que usa para expresarse, tan solo con eso es capaz de distinguir, por ejemplo, si miente o si de verdad es creíble lo que vaya diciendo. 
 
    Pero, esta vez fue distinto, porque lo primero que hace la chica es cambiar su expresión de nerviosismo a una de seriedad absoluta y de ahí en adelante confesar algo demasiado íntimo.  
 
    Quedó descolocado y no dudó en ningún momento en su testimonio, pues estaba alejado completamente de esa realidad tan cruda y que es más común de lo que parece. Por lo mismo no podía contener su cara de desagrado. 
 
    Por ende, no quería perder contacto con ella. En eso, pensó en que podía echarle una mano dentro de lo que estuviera a su alcance. 
 
    La joven solo sonrió con discreción, dando una pequeña luz de esperanza, cosa que a Taro le llamó la atención al saber que se encuentra en una situación bastante complicada. 
 
    Cuando la chiquilla observaba con atención las flores de alrededor, con una agilidad saca una hoja de su bolsillo junto con una pluma de punta delgada. 
 
    Procede a anotar con una letra no tan legible la dirección junto con el número del cuartel donde se hospeda en el caso de que lo requiera por seguridad y protección ante cualquier emergencia que pudiese suceder.  
 
    Kaori, por su parte, andaba un poco preocupada, pues al notar su uniforme institucional tipo occidental al igual que usa su padre desempeñándose como funcionario gubernamental, podría verse en aprietos. 
 
    —¿Está bien que sigas aquí?, deberías volver al trabajo —afligida. 
 
    —Descuide linda. Toca relevo con otro compañero. Ahora que estoy libre y con usted, ¿le parece que pasemos juntos el resto de la tarde? 
 
    —¿En serio?, pero qué cosas dices, me refiero a que suena raro viniendo de alguien a quien apenas conozco. 
 
    Pese a que le confesó algo muy privado, seguía sintiendo recelo. Tampoco pretendía incomodarlo con su presencia ni hacerle perder el tiempo, o también que el resto comentara que tal vez estén saliendo y se genere un escándalo de aquellos. 
 
    —Lo digo porque me gustaría conocerla un poco más, por lo que me comentó hace un rato puedo darme cuenta de que es diferente a lo que aparenta. 
 
    —¿Diferente? ¿En qué sentido? —inclinando la cabeza. 
 
    —Me refiero a que es una mujer fuerte pese a todo lo que ha tenido que soportar. De ahora en adelante no permita que nadie le diga lo contrario. 
 
    —Gracias, qué amable. Jamás me habían dicho algo así, solo he escuchado tonterías por parte de mis padres, a excepción de mi querida hermana mayor.  
 
    —Al menos tiene a alguien que esté de su lado. 
 
    Aunque solo han compartido por un par de horas, ansiaba acercarse un poco más haciéndose notar como un aliado, y para demostrárselo le brinda su apoyo, y eso que tal vez no haya una próxima vez. 
 
    —Entiendo, con que soy el único extraño por así decirlo. Quien diría que en una familia los mayores apliquen esas medidas tan drásticas con sus propios hijos, es lo más injusto e inaceptable que existe, a la vez tan incomprensible y ridículo —apretando ambos puños. 
 
    —Cierto, pero es muy difícil poder salir de ahí, sería casi de milagro que sucediera —desanimada. 
 
    —Le diré algo si me lo permite —inclinándose. 
 
    —Adelante. 
 
    —Cuente conmigo para lo que sea, estoy aquí para lo que necesite. También su secreto está a salvo. 
 
    Insegura de sus palabras, creía que lo decía con otras intenciones, aun así, le sigue el juego. 
 
    —Te voy a creer, pero si me engañas lo pagarás muy caro —advierte. 
 
    —No saque conclusiones apresuradas. Ya tiene un amigo con el que pueda contar. 
 
    —¿En serio? ¿Así de la nada? 
 
    —Resista un poco más, tenga en mente que tiene el poder absoluto y control sobre su propia vida —acariciándole con suavidad sus mejillas. 
 
    La joven luego de eso, queda hipnotizada viendo un cielo con un color rojizo carmesí, dándose cuenta de que se le hacía tarde para regresar. 
 
    Cuando volvió en sí, le pide al chico que se retiraran del lugar, por lo que se levantaron del suelo, cogen sus pertenencias y se van con sumo cuidado puesto que aparece otra ventisca más fuerte que la anterior. 
 
    De pronto, ella se aleja sin decir nada y corre de forma acelerada. Pero no se acordaba del camino de vuelta y al avanzar sin rumbo alguno, se detuvo y de nuevo se acerca a él para preguntarle avergonzada por donde debía caminar para llegar a su casa. 
 
    Extrañado intentaba guiarla y solo como referencia tenía la estación de trenes, se dirigen hasta allá y al detenerse por un momento recuerda el trayecto hacia su hogar.  
 
    Por suerte lo lograron a tiempo, a lo que la joven le susurra al oído a Taro que se fuera rápido sin darle mayor explicación. 
 
    Antes de que se marchara, le entrega el papel con la dirección del cuartel militar y como en las noches merodeaba en las afueras le dijo que puede ir cuando quiera.  
 
    El muchacho al alejarse, la joven lo miraba directamente a los ojos y al voltearse para despedirse, le devolvió la sonrisa encantadora que además se hacían hoyuelos en las mejillas que la dejó boquiabierta y sonrojada. 
 
    Al reaccionar sacudiendo su cabeza, se saca los zapatos dejándolos en el sitio que corresponde y entra contenta como si no hubiera un mañana. 
 
    De inmediato se dedica a ordenar, primero; secó los trastes del desayuno junto con limpiar el desastre de la mañana; luego barrió cada rincón por si las moscas; planchó la ropa arrugada que por fortuna estaba seca; y, sobre todo; dejar tal y como estaba el lugar que su madre usa para maquillarse. 
 
    Terminó todo y aún le quedaba un rato a solas, así que tomó un breve descanso en el sitio más confortable de la sala de estar con el papel en la mano arrugándolo por completo sin querer.  
 
    Mientras que, en otro lado de la ciudad, en un restaurante bastante lujoso, sus padres y hermana se encontraban con Ken y su hijo Kira, los vecinos más cercanos a ellos. 
 
     El propósito de la junta es para discutir sin rodeos sobre lo que sucederá con sus hijos, en definitiva, sobre ese futuro insignificante del cual Kaori no quiere someterse.  
 
    Cada uno de los padres los describen en cuanto a sus atributos físicos y en términos psicológicos, más sus cualidades como persona. 
 
    Como encontraron que son compatibles, el uno para el otro, deciden ceder y aceptar el acuerdo con un apretón de manos. 
 
    Al llegar, la primera en entrar es Yumi, siendo la única que la conoce a la perfección. Debido a su acertada intuición sospecha que algo raro sucede, pero por lo agotada que estaba, fue rumbo a su habitación sin decir alguna palabra. 
 
    En cambio, como sus padres se encontraban tan cansados, se alistan para ir a dormir y solo hubo a distancia, con tono de mal gusto y con desgano un saludo de cumpleaños, la chica hace oídos sordos porque tuvo finalmente, un día de pura alegría y algo sin sentido no le quitaría dicha satisfacción. 
 
    Cuando abre la puerta de su alcoba, su hermana le pide hablar de forma seria con ella para platicar del día que tuvo y además de lo que se venía para los próximos meses. 
 
    —Hermanita linda, primero que todo, te deseo un feliz cumpleaños, me siento terrible porque estuviste sola. Te prometo que haré lo que tú quieras por un día. 
 
    —No importa, de veras comprendo, así que no te sientas culpable. Eso sí, te cobraré la palabra —afirma. 
 
    —Hiciste una locura, ¿cierto? tus ojitos pequeños te delatan, descuida, no se lo diré a nadie. 
 
    —Eh, si no es para tanto. 
 
    —Además, ya sabes que en las próximas semanas tienes asuntos importantes de los cuales debes ocuparte —termina. 
 
    Kaori quería desviar el tema en sí, se acostó y hundió la cabeza en su almohada, mirando hacia el techo le aparecían imágenes creadas por ella misma sobre ese momento que mencionaba, en cómo de manera radical cambiaría su vida, produciéndole escalofríos en todo su cuerpo. 
 
    —Me gustaría que hablemos mañana sobre eso ¿puede ser? —con voz temblorosa. 
 
    —Está bien, por esta vez lo dejaré pasar, buenas noches, descansa. 
 
    —Gracias, tú también. 
 
      
 
    29 de marzo 
 
      
 
    Al día siguiente, durante el desayuno solo hubo miradas incómodas entre sí, silencio absoluto. 
 
    Ni siquiera una simple despedida que no tarda más de cinco segundos, cada vez más aumentaba la sensación de tensión y era la única confundida sobre dicho comportamiento de su familia, por lo que decidió esperar a que llegasen para saber qué ocurría. 
 
    Ya estando todos, la chica hace un gesto convocándolos al comedor para aclarar dudas. Su madre Saori deja sus cosas en una silla y por esta vez olvida chequearla, salvación total, ya que tenía razón, amaneció con pequeños moretones en sus piernas. 
 
    Luego la invita cordialmente a su habitación al preferir hablar a solas y pretende ser ella que le dé la inesperada noticia de mujer a mujer. 
 
    —¿Por qué actúan tan raro? ¿Qué me ocultan? ¿Por qué llegaron tan tarde ayer? 
 
    —¡No sabes lo que tengo que contarte! Ven hija querida, siéntate al lado mío —abrazándola emocionada. 
 
    —¿Qué cosa? Qué raro verte así, dime ¡ya! la curiosidad se hace cada vez más grande, te escucho. 
 
    —Estuvimos hablando con el padre de tu prometido y llegamos a la conclusión de que sería ideal realizar la boda en dos semanas más. 
 
    —Vaya broma, te queda bien el papel de humorista —riendo a carcajadas. 
 
    —Desde mañana a primera hora comenzarás a juntarte con él para discutir todos los detalles que esto implica. 
 
    En efecto, hay que tener en cuenta el santuario donde se realizará la ceremonia más el de celebración; sumado a la decoración y elegir los regalos para los invitados. 
 
    —De veras ¡detente! sino tendré que ir al baño. 
 
    —¡Kaori! Como venía diciendo, las sorpresas siguen, ¿qué crees? Ya está la reserva del hotel de luna de miel con vista al mar. 
 
    —Vaya qué considerada, es cierto que de niña quería conocerlo, de esta forma no gracias. 
 
    —Procura ser una buena esposa, aparte en ese lugar podría ser tu primera vez con un verdadero hombre. 
 
    —Creo que no entendiste bien —suspirando—, aparte qué disparates dices, si querías contar un chiste mejor hubiéramos estado todos reunidos. 
 
    Por último, le pide que en serio cooperara por su propio bien, que por una vez no causara problemas, que sea perfecto sin inconvenientes.  
 
    Además, que imagine la vida lujosa en la que disfrutará con su nueva familia, y que todo el esfuerzo hasta ahora que han hecho por ella tendrá su recompensa. 
 
    —Eso no es todo, llegó el día en que mi mona —así la llamaba a veces— será feliz gracias a quien te dio la vida. 
 
    En ese preciso instante se le venían a la mente cada recuerdo sobre las vivencias y malas experiencias que tuvo por su culpa.  
 
    A lo que después de tantos años y con más valentía que nunca decide decirle las cosas como son, lo que da cuenta de que la bomba de tiempo explotó. 
 
    Comienza parándose de golpe alejándose retrocediendo a pasos agigantados hasta llegar al otro extremo de la habitación topándose contra la pared, siempre manteniendo el contacto visual lista para disparar uno por uno los dardos sin escrúpulos. 
 
    —Espera, ¡¿Qué?!, de partida, lo de querida estaba de más. 
 
    —Por favor no arruines el momento. 
 
    —Yendo directo al grano, te diré aquí y ahora mi opinión de lo que creo de todo esto que señalas con tanto entusiasmo —cruzando los brazos. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    Analizando por parte cada punto que abordará, cierra los ojos y, teniendo memorizado el discurso, lanza la primera piedra. 
 
    —De verdad estás loca de remate, ¡me rehúso a este matrimonio arreglado! 
 
    —¿Pero por qué? 
 
    —Aparte ¿Quiénes son ellos? De seguro una familia rica. 
 
    Hace memoria mediante un flashback extenso que teniendo su misma edad le tocó a su hermana, quien ni siquiera pudo oponerse. 
 
    Desafortunadamente hace más de un año falleció su esposo debido a un paro cardíaco durmiendo. 
 
    Nunca escribió un testamento con la repartición de su herencia, lo más importante para Saori.  
 
    —Tras eso, se quedaron sin pan ni pedazo sobre su fortuna o terrenos formidables, o sea, su estúpido plan no les sirvió. 
 
    —¿Ya y? Te apuesto a que esta vez resultará. 
 
    —Lo dudo bastante, no des por hecho algo que aún no ha ocurrido. 
 
    —Pronto lo sabremos. 
 
    Acá es donde menciona lo que provocaron gracias a sus exigencias respecto a su tipo ideal. 
 
    —Ella teme conocer a alguien porque quizás no cumplan con sus expectativas y estándares que buscan en un hombre. 
 
    —No voy a negarlo. Pero ten en cuenta lo reservada que es, nadie querría estar con una mujer así. 
 
    —Dime cómo es posible que no se fijen en sus cualidades ni aptitudes, sino que de cuán grande es su bolsillo —tocándose la cabeza. 
 
    Hubo un minuto de silencio y aprovechó de recordarle lo sucedido en ese momento tan delicado. 
 
    Pues por cobardía no asistió al funeral para despedir a su ex yerno, ni siquiera hacer acto de presencia por respeto.  
 
    Y, debido a no tener acceso a sus riquezas dejó de lado los sentimientos de Yumi, incluso, es más, le comentó la noticia con una frialdad de hielo que tanto la caracteriza. 
 
    No se contuvo y se largó a llorar, tan apenada y afectada estaba que luego del entierro juntas dieron una vuelta a las afueras del cementerio, por lo que demoraron más de lo previsto, y para variar por llegar tarde las regañó.  
 
    Le comenta que cuando se disculpó por su insensibilidad las aceptó por cumplir, pero desde el fondo de su corazón las terminó rechazando tajantemente y de seguro jamás la perdone tras haber dado a conocer sus verdaderas intenciones. 
 
    Para no desviar el foco de su descargo manifiesta una analogía que Saori no se esperaba. 
 
    —Quien diría que para ustedes parecemos objetos desechables que pueden tirar el día en el que no les seamos de utilidad a la basura. 
 
    —¿De veras lo crees? 
 
    —¡Joder! Es así como lo veo. Ya me quité la venda de los ojos. 
 
    —¡Pero si quiero lo mejor para ti! ¿Qué no lo entiendes? 
 
    —Tan ambiciosos se ponen cuando se trata de dinero. Por eso nos buscan con desesperación un esposo que les entregue en bandeja dichos privilegios.  
 
    —¿Disculpa? 
 
    —Seguro es mentira lo que digo ¿Por qué razón quieren más poder del que ya tienen? ¿Qué consiguen con eso? Ni tu sucia fortuna quiero como herencia. 
 
    Hace énfasis en que no cambia en nada, que seguirán siendo la misma familia con valores un tanto excéntricos o al menos eso quiere creer.  
 
    Con la gran diferencia de que tendrán más poder adquisitivo esta vez a costa de ella, que solo buscan presumir sus riquezas al resto. Y eso que viven en una casa común y corriente que parece más bien un rancho descuidado. 
 
    —Deja preguntarte ¿Cuándo fue la última vez que compraste algo decente para este hogar? que contraproducente, no tiene ningún sentido. 
 
    —Te equivocas de nuevo. 
 
    —¿Por qué? Si su superioridad llega hasta las nubes, sabiendo que en casa son tan arrogantes y afuera simulan ser seres felices. 
 
    —Pero si lo somos hija. 
 
    —Tanta falsedad, se nota que eres tan influenciable y manipulable, todo indica que es apariencia y no esencia. 
 
    —¿Qué tiene de malo ser así? Si todo lo que tienes es por eso. 
 
    Aburrida de tanta explicación, se ve en la obligación de cambiar de tema para no desviar la atención de lo principal de esta conversa. 
 
    —Pero ¿sabes?, lo más importante es que no seré parte de esta farsa. 
 
    —¿Qué quieres decir? ¿Farsa? 
 
    —Estas malditas tradiciones anticuadas y pasadas de moda me sacan de quicio, tan solo pensar en la boda me da asco. Y, los tiempos, aunque no lo creas han cambiado. 
 
    —Aún no das tus razones, no intentes darte vueltas en falacias. 
 
    —Te lo resumo. 
 
    —¡Uf! —con indiferencia. 
 
    —Tomaré mis propias decisiones y yo veré cuando sea el momento oportuno. Aparte no me interesa una vida de ricos llena de lujos y seguir siendo parte de la clase alta, si son todos iguales sin excepción alguna. 
 
    Y es por conocimiento de causa, por ejemplo, cuando vienen los amigos de su padre en la medianoche, lo único que hacen es emborracharse y en ese estado realizar competencias por ver quien tiene más y llega a cabrear dichas peleas insignificantes.  
 
    Más encima son irrespetuosos con las personas de escasos recursos. Los tratan indignamente diciendo atrocidades sin censura y eso que no les han hecho nada malo, ni siquiera son capaces de resolver asuntos como una persona civilizada.  
 
    Todo esto se debe por lo poco que tienen en términos materiales y por eso mismo los miran en menos. 
 
    De hecho, la chica encuentra que son muchísimo más admirables que ellos, por lo menos recalca que no es así de materialista ni superficial. 
 
    Intenta seguir insistiendo en que desiste de la realización del casorio a como dé lugar. 
 
    —Olvídate de esa estúpida idea. Haré caso omiso a tus órdenes, te lo advierto, déjame en paz —afirma. 
 
    —¿Me estás desafiando? 
 
    —Mira que siendo mayor de edad puedo decidir sobre mi vida. En todos estos años tuve mucha paciencia y ya fue suficiente.  
 
    —¿A sí?, ¿con que crees que puedes salirte con la tuya? pues yo misma te llevaré de la mano como las niñas a casa de Kira. 
 
    —Si claro, reitero, eso no sucederá —con los ojos desorbitados. 
 
    —Quien sabe si en una de esas termina conquistándote, Ken me comentó que su hijo posee todo lo que una mujer necesita. 
 
    De paso le hace saber de qué si se llega a enterar por parte de él de que algo raro trama no se casará, pero a cambio se quedará por el resto de su vida encerrada con ella y Rei, sus padres que la criaron y protegieron desde siempre, y que cuando sean viejos los cuidará como castigo por su imprudencia.  
 
    —Ve decidiendo qué opción es más conveniente para ti, yo si fuera tú elegiría el matrimonio, pero qué más da, si mi hija inmadura no tiene remedio. 
 
    —Haz lo que quieras o mejor aún, te reto a que lo intentes, total mi vida ya la decidiste por mi sin tener en consideración lo que yo misma quiero. 
 
    —Pero si siempre estuviste de acuerdo ¿Ahora te rebelas?  
 
    —Es una pena que no pude elegir una familia que me entienda y apoye en seguir y cumplir mis propios sueños ¿o no? 
 
    Desde que era pequeña estuvo preparándola para ser esclava de un esposo a quien ni siquiera conoce y de quien obviamente no está enamorada.  
 
    Además, si mira hacia atrás por su culpa le arrebató la infancia recayendo en una responsabilidad obedeciendo sin saber por qué. 
 
    —¡Suficiente! —golpeando la pared con su puño derecho—. Ve a tu cuarto para aclarar tu mente y pienses mejor las cosas. Recapacita en este poco tiempo que tenemos.  
 
    —¿Ah? 
 
    —También durante estos días dejaré en la puerta un vaso con agua, con eso será más que suficiente para que puedas sobrevivir. 
 
    —Aparte algo tan básico y fundamental lo coartas. 
 
    —De hecho, te estoy haciendo un favor, es cosa de mirarte. Sería bueno que bajes un poco de peso. 
 
    —Mira tú, ahora te vuelves superficial. 
 
    Saori piensa que todo esto es producto del estrés sobre lo que se aproxima, pero al parecer está viendo la alternativa de castigarla. 
 
    —¿Ves que tu comportamiento irritante no me deja elección?  
 
    —Cosechas lo que siembras. 
 
    —Qué bochornoso avisarle a Ken que el matrimonio se pospondrá una semana más, espero que no se moleste. 
 
    —Y sigues restándoles importancia a lo que digo.  
 
    Acá es donde le señala de que si sigue así con esa actitud tan altanera tendrá que llevarla a un reformatorio para ver si es que ahí cambia sus modales hacia los mayores. 
 
    Como estaba preocupada le comenta que le hace falta disciplina, que en realidad no entiende de dónde vienen sus acciones rebeldes y revolucionarias.  
 
    Es decir, si la ven con esa arrogancia en medio de la boda, piensa en cómo los verán desde afuera, sobre todo su futuro marido y suegro.  
 
    Serán el centro de atención por criar una hija tan desobediente y caprichosa, esparcirán rumores en todas partes de que son los peores padres del mundo. 
 
    Lo más terrible es que si lo llegasen a publicar en el periódico local, su imagen que le ha costado tanto mantener durante años se hundiría en lo más bajo y su carrera quedaría totalmente arruinada.  
 
    Debe acordarse de que hay una reputación que cuidar y que lo sabe, le pide por favor que sea buena y respetuosa con quienes serán su familia política, que recapacite y que cuando esté de buen humor seguirán hablando. 
 
    —Me importa un bledo tus amenazas, porque son solo eso, discursos baratos que repites sin cesar que dan sueño. Mírame, ya estoy que me quedo dormida —bostezando. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Date cuenta que la perfección de la que hablas no existe, aparte con qué moral lo dices. 
 
    —Seguiremos mañana, duerme y reflexiona. 
 
    —Mi manera de actuar contigo es así es por querer manipularme. Deberías sentir vergüenza. 
 
    —No puedo creer lo que estoy escuchando. Que falta de respeto. 
 
    —Y sigues con tu papel de víctima. 
 
    Se queda sin palabras, por lo que solo reacciona ante cada respuesta que de Kaori inconscientemente.  
 
    —Aunque estuviera loca no me casaré. Con esto pongo punto final a esta charla convertida en una estúpida discusión. 
 
    —Cuida lo que dices, porque sabrás realmente de lo que soy capaz y no tendré compasión alguna, aunque seas mi hija. 
 
    —No te tengo miedo, tus juegos con trampas no tendrán ningún efecto sobre mí. 
 
    —Sabes muy bien que no es cierto. 
 
    —Soy una mujer consolidada y determinada. La niña ingenua e inocente del pasado que creía en tus mentiras se esfumó para siempre. 
 
    —Ya verás, te equivocas si crees que cederé a lo que quieres. Es más, seré la bruja malvada que te perseguirá por el resto de tu vida. 
 
    Y, estando con los humos en la cabeza, algo cruel e hiriente está a punto de expresar sin medir las consecuencias de sus dichos. 
 
    —Esta relación madre e hija se termina aquí y ahora. Me arrepiento desde lo más profundo de mi ser haberte tenido. 
 
    —Ni siquiera me sorprende viniendo de ti. Además, tan insensible de decirme esas palabras que por si no lo sabes dañan y lastiman, eso demuestra cómo tratas a las personas. 
 
    En definitiva, le expresa que no sabe cuánto se alegra por escuchar lo último que dijo, que por fin dice algo cuerdo.  
 
    —Vaya hipocresía, tanta toxicidad que resultó ser este vínculo. Lo único que nos une es la sangre que corre por mis venas. 
 
    —Arrodíllate ante mí y discúlpate. Qué hice mal para merecer esto. 
 
    —¡No! —alzando la voz—, de hecho, debería ser al revés. 
 
    Le indica solo por si no lo sabía, familia significa a grandes rasgos cuidarse y apoyarse mutuamente pese a las dificultades. Parece que no le quedaba bastante claro dicho concepto que por cierto no aplicaba, o sea, predicaba y a la hora de los que hubo jamás actuó de esa manera. 
 
    Asimismo, hace hincapié en que tuvo muchas oportunidades para cambiar su forma de ser, y sigue con la misma actitud. 
 
    —¿Por qué me atacas de esa forma? ¿Por qué este cambio tan radical hacia mí? Tan inestable que andas, no estás en tus cabales y más encima te vuelves prepotente insultándome, así no se comporta una señorita. 
 
    —Cuánto resentimiento existe en tu ser. Tu corazón lo tienes tan oscuro y podrido que solo transmite maldad y rencor, no cabe duda que es el resultado de tu miserable vida. 
 
    Se notaba que ambas no daban más, pero ninguna quería perder, y para mantenerse a flote usan todo para atacarse entre sí elevando cada vez más el tono de voz. 
 
    —¿Qué hiciste mal? Te casaste con un hombre que te usó para sus propios intereses y no se preocupa por nadie. 
 
    —No metas a tu padre, esto es entre tú y yo. 
 
    —Es cosa de ver que la mayoría de las veces llega tarde a casa, quizás que hará después del trabajo y como no es mi problema sino tuyo no me incumbe.  
 
    —Es un ser impecable, deberías aprender más de él —dudosa. 
 
    —¡Te priva de todo! Cometiste ese gravísimo error y ya es tarde. Si te separas te mirarán con otros ojos y te apuntarían con el dedo viéndote como una fracasada ante la sociedad. 
 
    Pues no la deja tener amigas o alguien con quien pasar el rato como medio de distracción, y lo peor es que para todo lo que haga fuera de casa tiene que pedirle permiso, ya sea para comprar o hasta para trabajar. 
 
    —A simple vista luces como una madre desquiciada e infeliz, así es como podría describirte, perdona que te lo diga así, conque la verdad duele, ¿cierto?  
 
    —¿Esa imagen tienes de mí? —entristecida. 
 
    —Eso es todo lo que tengo que decir al respecto y si mi honestidad brutal en este tono no basta podría seguir usando uno más suave y delicado que no afecte tu cordura. 
 
    —¿Algo más que añadir? —agobiada. 
 
    —Solo la decepción al verte como un modelo a seguir, no diré más para no herir el poco orgullo que tienes ni denigrarte no como madre sino como mujer. 
 
    Con un gran dolor en el pecho, Saori se desmaya y cae directo hacia el suelo, la chica al verla desesperada la ayuda a levantarse y llevándola hasta su cama.  
 
    Como aún seguía enfadada por lo ocurrido, con desprecio le dedica un mensaje de alerta. 
 
    —Tarde o temprano pagarás por todo el daño que me has causado, recuerda esto, el karma se encargará de todo —guiñando un ojo. 
 
    —Ya lo veremos. 
 
    —Juro que lo último que haré por ti será la maldita boda. El resto es asunto mío, ponme a prueba, y si interfieres en mis planes sabrás de lo que estoy hecha. 
 
    La madre al quedar sin aliento no emitió ninguna palabra con mirada cabizbaja y observa con detención a su hija por última vez antes de romper el vínculo con ella para siempre. 
 
    Kaori molesta por la eterna y agotadora discusión de una hora o más, se aleja y al llegar cierra la puerta de su habitación tan fuerte que llegaba a escucharse por toda la casa. 
 
    Al verla con los ojos llorosos ahí estaba Yumi que sabía que necesitaba consuelo. 
 
    —Hermanita, fuiste un poco dura con mamá, sin embargo, te encuentro toda la razón. Me hubiese gustado haber tenido las mismas agallas que tú para enfrentarla. 
 
    —¿De verdad? Ahora sí que recibió su merecido, suena cruel, pero colmó mi paciencia y no iba a quedarme callada. 
 
    —En ese caso, como agradecimiento, te ayudaré a salir de aquí, y no me vengas con cosas que estoy segura que es lo que más quieres. 
 
    —¡Gracias! —tocándole el hombro derecho—, en serio no quería preocuparte más de la cuenta. 
 
    Igual la joven sentía culpa porque jamás le comentó en su momento lo que le ocurría. A lo que su hermana le aconseja que no reprima más sus sentimientos, que puede confiar en ella y que cada cosa que le vaya a comentar quedará en secreto.  
 
    Cambian de tema enfocándose en lo que sucedió ayer en su escape. 
 
    —Y dime, ¿qué pasó en tu salida? Esta vez sí que no te zafas. —Nada del otro mundo. Solo conocí a un hombre apuesto que trabaja para el gobierno. 
 
    Al principio no le creyó, que lo estaba inventando, así que empezó a indagar más sobre el susodicho en cuestión.  
 
    —¿En serio? ¿Y cómo es? Me refiero a no sé, su físico o personalidad, mira que los hombres ahora son más impulsivos y vanidosos.  
 
    —Es más alto que yo, diría que alrededor de 1.70, tiene unos ojos resplandecientes y facciones bien definidas, con una sonrisa encantadora y seductora. 
 
    —Debe ser todo un galán —guiñándole un ojo. 
 
    —Se preocupa bastante por los demás y se aprecia su carisma, por eso mismo hablamos toda la tarde y a raíz de eso estaba tan despistada. 
 
    Aunque pareciera sacado de un cuento de princesa sonaba creíble y convincente para ella, estaba tan entusiasmada que siguió ahondando para seguir recabando información. 
 
    —Con que de eso se trataba, te apuesto a que te encontró bonita, si con tu rostro angelical enamoras a cualquiera. 
 
    —No sé, una vez me dijo linda, pero creo que fue para tranquilizarme. Independiente de eso, me gustaría verlo de nuevo, me pareció bastante confiable, incluso nos hicimos amigos. 
 
    Y eso no es todo, porque añade a la conversa una confesión inesperada. 
 
    —Da la sensación de que lo conociera de antes, que tan solo mirarlo por primera vez tuve una fuerte corazonada en el pecho. 
 
    —¿Tan así? Y, ¿te entregó algo para localizarlo? 
 
    —De hecho, sí, me dio un papel con la dirección de su cuartel, lo malo es que la letra no la entiendo para nada. El tema es que puedo verlo solo de noche y no sé cómo. 
 
    —Descuida, yo la traduzco por ti, lo que sí hace falta un plan de escape. 
 
    De ninguna forma quería aprovecharse de su buena voluntad, pero Yumi le hace cambiar de perspectiva, viéndolo como una tremenda oportunidad. 
 
    Que todo esto que le sucede hacía parecer que esta vez el destino puso en su camino a ese muchacho para que sea parte de algo mejor. 
 
    Al verlo de esa forma, quizás consiga esa libertad que tanto estuvo esperando. 
 
    —Qué raro, ahora mismo tengo una idea, a lo mejor suene un tanto descabellado. 
 
    —¿Cuál sería? —pensativa. 
 
    —Podría crear una muñeca que sea igual a ti. 
 
    —¿Como para qué? 
 
    —La colocaría debajo de las sábanas para que no te descubran cuando escapes. 
 
    —¿Y después? —confundida. 
 
    —Cuando vuelvas, minutos antes de que te despierten te metes en la cama como si nada pasara y escondo a tu doble. 
 
    Sonaba espléndido, pero no es suficiente con solo eso, sino que faltan más cosas que agregar a parte de lo que se le ocurrió. 
 
    —¡Eres brillante! Lo otro es que necesito un reloj, ¿sabes dónde puede haber uno? 
 
    —Cierto, tienes razón, si mal no recuerdo hay uno en un velador del comedor, tendría que buscarlo, pero no aseguro nada. 
 
    —A todo esto, ¿cuándo piensas verlo? 
 
    —Ni siquiera lo tenía considerado. Supongo que cuando quede el plan listo. Como estaré castigada me llevaría hacerlo en menos tiempo o al menos eso creo. 
 
    Y, por último, le recuerda lo del casorio, un tema pendiente que ha intentado evitar, pero no por eso había que dejarlo de lado, pues es la razón principal de dar un paso al costado de cualquier modo. 
 
    —Otra cosa, como mamá está tan obsesionada con la boda, podrías actuar contenta a la vista de Ken y Kira. 
 
    —Buen punto el que tocas, vaya fastidio, en fin ¿de qué forma puedo salvarme de eso? 
 
    —Ya sé, cuando ese día estés arreglándote no llegar a la boda, pero habrá que pensar en algo con lo que no puedan encontrarte. 
 
    Sentía a su vez que hay algo que añadir, no basta con solo aparentar de que todo va bien, sino que también darle un toque de maldad. 
 
    —Para que sea más atrayente, podría escribir una carta diciendo que me opongo a la boda y que no me busquen o tal vez algo aún peor para aumentar la tensión.  
 
    —Suena diabólico ¿Y tienes algún papel para tomar nota? 
 
    —Por supuesto, además un cuchillo afilado, no sé por qué si no lo necesito. 
 
    —Qué malvada, quizás podría servirnos de alguna forma. 
 
    Así que para aprovecharlo lo elaborarían dentro de estos días, cosa de después proceder con sumo cuidado, ya que cualquier error por más minúsculo que sea puede ser fatal. 
 
    Y, como advertencia un tanto perversa con el fin de asustarlos más de la cuenta finaliza con algo que podría ser capaz de hacer. 
 
    —También podría amenazarlos con matarme si me encuentran. 
 
    —Te estás volviendo un tanto sádica, llegas a darme miedo poniéndome la piel de gallina. 
 
    —No te preocupes, me contendré, o al menos eso espero, creo que el encierro me tiene así. Bueno, me iré a dormir. 
 
    —Ok, buenas noches hermanita, sueña con dicho hombre —sonriéndole. 
 
    —Buenas noches, quizás lo haga —en modo pensante. 
 
    Durante esa noche Kaori se mantuvo en desveló debido a lo sucedido hace un rato pese a estar exhausta. 
 
    Al mismo tiempo, le aparece el cargo de conciencia, aunque de inmediato se le quitó esa sensación, pues se vió en la obligación de decir todo lo que pasaba por su cabeza. 
 
    Solo pensaba y repensaba en cómo es su familia en base a lo que escuchaba y veía, una clara descripción de cada uno. Por lo que en su mente hace hincapié en todo lo bueno y malo que los caracteriza. 
 
    De partida, sus padres son bastantes conservadores y sobreprotectores principalmente con ella, quien hasta la fecha recibía un entrenamiento previo hasta que fuese mayor de edad. 
 
    Primero retrata a su madre Saori, tiene 44 años y es una veterana modista especializada en la seda y, ante su alta trayectoria, jamás ha realizado descuentos. 
 
    Hace un par de años dado por el constante estrés producto de tanto trabajo llegando a colapsarla, prefirió optar por el vicio de fumar a cualquier hora una cajetilla completa de 15 cigarrillos diarios. 
 
    Como consecuencia de aquello, le provocó problemas al corazón, en donde a veces se le acelera el ritmo cardiaco, y también tiene complicaciones en los pulmones costándole respirar en ocasiones. Pese a las recomendaciones ignora esos síntomas creyendo que es por la sobrecarga laboral. 
 
    Según su hermana, la tienda parece más bien un lugar horripilante salvo por la parte de afuera. 
 
    Lo que destaca es un inmenso y llamativo cartel para captar la atención de futuros clientes, el cual tiene escrito “La madre de la seda” cuyo slogan es “originalidad y autenticidad”. 
 
    Pues bien, a cada comprador sin excepción, le solicita un pago por adelantado, con la certeza de cumplir con su palabra respecto a la fecha de entrega. 
 
    Además, para la realización de los pedidos, pide las medidas exactas, la prenda que necesita confeccionar junto con los colores y diseño con anticipación, ya que no los deja entrar y solo hacen sonar una campana con un sonido no tan armonioso. 
 
    En relación a sus creencias, se deja llevar e influenciar por el horóscopo occidental, a partir de ahí calcula las fechas precisas para embarazarse y que sus hijos o hijas sean parte de un signo de carácter fuerte como son los de fuego y tierra. 
 
    También le da mucha importancia al grupo sanguíneo, puesto que piensa que a partir de ahí puede saber cómo son las personas, aunque aún no se comprueba si efectivamente incide en la personalidad. 
 
    Más que de enamorada se casó con su padre por ser tipo B al igual que ella, en donde cabía la posibilidad de que sus descendientes tuvieran el mismo.  
 
    Como dentro de la milicia se concentra la mayor cantidad de hombres, tuvo que infiltrarse para poder inspeccionar en secreto los expedientes de cada uno que cumpliera con esa condición, además de la edad. 
 
    Sigue con su padre Rei, de 46 años, un hombre de carácter frio como el hielo sólido y con ideales tradicionales. 
 
    Quien era el ex samurái más experimentado y connotado de todo Japón durante la era Edo. 
 
    Su alias es “el veloz”, dicho apodo le fue otorgado por ser el más ágil con la espada y con una visión envidiable. 
 
    Por su personalidad desafiante se vio involucrado en un conflicto como defensor de un camarada que en ese momento temía por su vida. 
 
    Al ser una pelea pareja terminó ganando, pero quedó con una cicatriz en la espalda dejándole secuelas como la habilidad de sus reflejos de antaño que tanto presumía.  
 
    Ante el cambio de gobierno, son abolidos los privilegios de la élite que poseía, quedando asimismo prohibido seguir siendo espadachín.  
 
    Gracias a su evidente potencial fue transferido como militar siendo la mano derecha del Emperador. 
 
    Es por eso que termina siendo el integrante más trabajólico cumpliendo su deber, conservando su filosofía de vida de los samuráis, por ende, se siente orgulloso por dicha labor protegiendo al país. 
 
    De esta manera, deja de lado sus funciones como padre y cada vez más mantiene distancia con su esposa e hijas. 
 
    Pese a que gana bastante bien, desaprovecha y desperdicia el dinero malgastándolo en alcohol y en objetos innecesarios decorando la casa sobre todo lo relacionado a su época de gloria, como espadas o armaduras oxidadas. 
 
    Y aunque aparentara ser un hombre ejemplar, posee un pasado oscuro, su historial de amoríos es extenso, algo así como uno por año, lo que se traduce en alrededor de 15, algunos más duraderos que otros. 
 
    Él no las trataba como mujeres, sino como objetos o mejor dicho como quienes puede usarlas a su beneficio, por eso es que buscaba chicas veinteañeras sumisas y manipulables para lograr con su cometido. 
 
    Y, por último, Yumi, 2 años mayor que ella, quien se alejó por casi un año luego de la tragedia que la dejó devastada por un buen tiempo. 
 
    Trabaja como independiente en un galpón que su ex suegra le consiguió, con el fin de ahorrar para optar a una casa propia y vivir apartada de todo. 
 
    Y eso no es todo, gracias a ella aprendió las técnicas de tejido más populares y vanguardistas de la época. 
 
    Debido a la reciente apertura del comercio exterior, tuvo que reinventarse e innovar al haber mayor competencia por la acrecentada asequibilidad a materias primas y productos que antes eran de lujo para, por ejemplo, crear kimonos de seda. 
 
    Además, llegaron al alcance de las clases sociales más bajas teniendo precios acordes al mercado, la cual se convirtió en su público objetivo. 
 
    También desea expandir su negocio a otras ciudades más lejanas para dar a conocer su trabajo y así tener más reconocimiento en el rubro.

  

 
   
    Capítulo II 
 
      
 
    30 de marzo 
 
      
 
    Se da inicio al injusto castigo de Kaori sin derecho a reclamo. 
 
    Por primera vez desde que es madre, Saori de cierta forma entra en razón debido a la intensa pelea de anoche, al posterior desmayo que sufrió y en donde después su hija tuvo la iniciativa de levantarla con sumo cuidado y llevarla hasta su alcoba, siendo este el último favor de su parte. 
 
    Pese al agotamiento, le costó conciliar el sueño al no creer todo lo que pasó. Con su cuerpo inmóvil y desparramada, le daba mil vueltas al asunto mirando hacia el techo sin parpadear a ratos. 
 
    Aunque no encontró mejor forma de aprovechar el tiempo para organizar el modus operandi del periodo del correctivo. 
 
    Dependiendo del comportamiento de ella, decidirá lo que le parezca conveniente para todos, si es más apropiado adelantar o mantener su palabra frente a lo que proclamó ayer. 
 
    Luego de ese lapsus de insomnio, con un insoportable dolor de cuello y espalda, a duras penas pudo levantarse, enderezarse y ducharse con agua helada a un nivel extremo.  
 
    Fue tan así que andaba merodeando distraída casi en estado de sonambulismo. Como no le importaba mucho como lucía si iba a permanecer en casa, se vistió con lo primero que encontró. 
 
    Antes de ir a desayunar, viendo como única instancia de una posible reconciliación, intentaría hacer las paces aceptando las diferencias entre ellas. 
 
    En un santiamén, dando pasos cortos llega al pequeño cuarto de huéspedes quedando de espaldas, así no se mirarían y a su vez sentiría rechazo. 
 
    Por su parte, la joven como no puede darse un baño, permanecía sentada en el suelo en posición de meditación desarreglada, pero con ropa limpia.  
 
    Golpea con ligereza la puerta corrediza, acto seguido la saluda y, para hacerse notar, a partir de una silueta realizaba gestos de arrepentimiento. 
 
    —Hija, ¿podemos hablar un minuto? No pensé lo que dije, te pido de rodillas que por favor me perdones, me gustaría de corazón que lleguemos a un consenso juntas ¿Qué te parece? 
 
    Al terminar de preguntar se genera un largo momento de silencio, sin embargo, después de verla quieta esperando a que dijera algo siente lástima, a lo que de mala gana comienza a contestarle.  
 
    —¡Pues yo no! Te recuerdo que rompimos el único vínculo que nos une. Parece que la edad está haciendo tanto efecto que la memoria te está fallando. 
 
    —¡No tienes por qué tratarme así! —con los ojos llorosos. 
 
    —¿Sabes qué? Ya arruinaste mi día. Esfúmate y deja de fastidiarme. Aparte el papel de víctima no va contigo. 
 
    —Así es como respondes. Bien, desperdiciaste esta oportunidad de reconsiderar todo esto. 
 
    Al final fue en vano, de hecho, peor de lo que esperaba. Por lo que se va del lugar desilusionada.  
 
    A partir de ese entonces no hablaba con nadie cada vez que se podía. 
 
    Solo cocinaba por cumplir y a dejar el vaso de agua a las 3 en punto, agachándose quedando en cuclillas por alrededor de cinco minutos. 
 
    Su orgullo le impedía ver más allá, puesto que cada vez que se acercaba a su alcoba para ver cómo estaba cada media hora, retrocedía para no echar abajo su ego. 
 
    De igual manera, también su hija mayor desde esa mañana no la escuchaba ni tomaba en cuenta, la ignora a más no poder. 
 
    Gracias a los consejos de su hermana, decide revelarse frente a ella por arruinarle la vida. 
 
    Debido a eso, se decide que Yumi tomaría el lugar de Kaori respecto a los quehaceres del hogar de forma temporal. 
 
    Pues bien, la principal regla es que debe mantenerse encerrada a oscuras. 
 
    A excepción de cuando necesite ir al baño, ahí debe solicitar una autorización con anticipación, con la condición de quedar bajo vigilancia hasta que saliera, el método es que dejara un poco de agua y así saber que lo requeriría. 
 
    La muchacha en este primer día, se dedicó a estructurar por adelantado lo que podría decir la carta. 
 
    Tras llegar una noche de luna llena resplandeciente sobrevive a la jornada logrando mantenerse lúcida, según su percepción. 
 
    Una vez que entra su hermana mayor a la habitación de huéspedes, la llama en voz baja y, casi corriendo como niña se le veía alegre y entusiasmada porque ya sabía para qué necesitaría su ayuda. 
 
    Lo primero que hacen es agarrar una hoja de la misma libreta que anteriormente había encontrado arrancando varias por si existieran errores ortográficos.  
 
    A continuación, toman nota de las palabras claves que si o si deberían estar presentes para que se entienda a cabalidad el mensaje y luego, al reverso redactan un pequeño borrador.  
 
    Estaban tan inspiradas que terminaron por desvelarse sin descanso alguno, ni siquiera hicieron relevos para dormir, aunque sea por un rato, tanta concentración hizo que valiera la pena al estar lista. 
 
    Al fin y al cabo, les resultó más fácil de lo que pensaban al querer dejar plasmado todos sus sentimientos y emociones que tuvo reprimidas desde siempre y que recién ahora puede darlas a conocer. 
 
    30 de marzo, 1872 
 
    “Padre y madre: 
 
    Les comunico que he decidido tomar el rumbo de mi propia vida.  
 
    A modo de recomendación, desistan de buscarme porque no dejaré rastro alguno, así que tampoco llamen a las autoridades para darme por desaparecida. 
 
    En el hipotético caso de que lo consigan, cosa que dudo, no querré verlos a los ojos por todos los abusos de poder que he vivido por su culpa, los cuales generaron traumas que de a poco he ido y seguiré superando. 
 
    Por favor no me juzguen, mejor háganlo en ustedes mismos a ver si despiertan su corazón lleno de odio y con eso entrar en razón para al menos intentar cambiar. 
 
    Si siguen con la misma mentalidad les aseguro que no durarán mucho, que les queda un largo camino por delante”. 
 
    Adiós y hasta nunca 
 
    Atentamente Kaori  
 
    31 de marzo 
 
      
 
    Mientras Saori se duchaba, Yumi, aun estando en pijama ordenando y husmeando en tanto esperaba, encuentra por causalidad un retrato empolvado guardada en un closet de la habitación de sus padres. 
 
    En orden de izquierda a derecha se ubican por orden de estatura primero su madre, padre, ella y Kaori. 
 
    Luego de verlo con detención, ansiaba rayar y rasgar la parte donde aparecían ellos dos. 
 
     De prisa fue por el lápiz, pese a que es de punta bastante fina, realizaba trazos rápidos en poco tiempo, a su vez rajaba y tajaba los rostros de los susodichos.  
 
    A modo de estrategia, la carta quedaría escondida en un espacio detrás del cuadro en donde sería difícil hallarla al no verse a simple vista. 
 
    Eso sí, cubriéndola con una tela opaca, cosa de que no se notara lo modificado y renovado, transformándose en otra perspectiva interpretativa de obra de arte. 
 
    Siendo desde ya un alivio, una vez que acaba, corre a contarle a su hermana. 
 
    Pero al entrar se lleva una sorpresa a tal punto de casi llegar a gritar, pero atinó a taparse la boca al presenciar una macabra escena, verla con el cuchillo tomada con su mano derecha para lastimarse los brazos.  
 
    Cuando la muchacha se percata, voltea la mirada hacia el espejo viéndose desganada y con el cuerpo demacrado. 
 
    Dicho reflejo fue tan chocante que terminó rompiéndolo en mil pedazos con su puño izquierdo dejando el suelo derramado en sangre y, por consecuencia, con los nudillos heridos tras el fuerte golpe.  
 
    En seguida se descompensa en su cama quedando inconsciente, permaneciendo inmóvil y sin energías para moverse por sí misma en estado crítico. Viéndose comprometidos su salud física y mental. 
 
    Lo cierto es que el encierro en un espacio reducido le impidió mantenerse estable, por ende, poco a poco empezaba a sentirse decaída. 
 
    Por otra parte, el tener que seguir las imprudentes indicaciones e instrucciones de su desalmada madre. La prohibición de comer algo sólido y solo tomar un mísero vaso de agua, demostrando así que no fue suficiente para que su cuerpo funcionara, produciéndole fatiga y que estuviera sin fuerzas. 
 
    Como remate, el desvelo de anoche, una gran irresponsabilidad que le pasó la cuenta y por lo mismo no podía ponerse de pie por su cuenta. 
 
    Yumi parte por asistir a la chica llevándola al baño a desmancharse, la ayuda a desvestirse con sumo cuidado para prevenir que sintiera dolor, durante la ducha, de principio a fin la sostuvo tanto de los brazos como de los hombros y así evitar un accidente por desmayo. 
 
    Acto seguido, la seca y procede a taparla con su toalla, así de arropada se dirigen a la alcoba.  
 
    La viste con un pijama idéntico al que traía puesto, y terminó por acomodarla en su cama aún debilitada. 
 
    Respecto a la sangre, la dejó ahí mismo como medio de prueba para que su madre viera que esto es cosa seria. 
 
    No iba a permitir que se mantuviera sola, pues debe alguien prestar atención sobre cualquier reacción anómala.  
 
    Para que sea más creíble, finge abrir la puerta dándose cuenta en ese instante de lo sucedido, a lo que grita a todo pulmón. 
 
    Saori demoró más que de costumbre con la ducha, así que no se enteró de nada. Por lo cual, al escuchar su nombre, se coloca rápido su toalla y descalza camina despacio para no resbalarse llegando para ver qué pasaba.  
 
    Al entrar, agacha la cabeza fijándose en el suelo manchado, le explica lo sucedido dado que Kaori tampoco podía hablar producto del shock. 
 
    En eso, también le comenta sobre la urgencia de tener que recuperarse a como dé lugar por la boda, comprometiéndose a cuidarla. Además de solicitarle con desesperación un plato de comida. 
 
    Como no entendía la situación, las regañó y se negó rotundamente a sus peticiones pensando de que se trataba de una actuación con tal de impedir la realización del casorio, a pesar de que, si seguían en las mismas, de igual forma se haría. 
 
    —¿Qué rayos te pasa? ¡Es tu hija! —alega. 
 
    —No me digas lo que tengo que hacer ¡aquí mando yo! —apuntándose el pecho con el dedo índice. 
 
    —Sé que chocan en ciertas cosas, aun así, ponte en su lugar, aunque sea por un momento —señalando la habitación. 
 
    —Ya di mi última palabra, aparte se lo buscó por provocadora, no la iba a aplaudir o felicitar. 
 
    —Si así lo quieres, tu rencor sobrepasa los límites y por lo mismo ya tienes otra enemiga —cabreada. 
 
    —Ni que me importara, en fin, no seguiré escuchando tus lamentos —quejándose. 
 
    Así que la mujer cerró la puerta con fuerza y se dirige a su habitación enfadada como nunca apretando ambas manos dejando marcadas la parte superior de sus alargadas uñas sin emitir palabra alguna. 
 
    Indiferente como siempre hace oídos sordos y, una vez en que va a dejarle el vaso con agua, con su mente bloqueada, se larga con una cara de desprecio aun creyendo que esto es una farsa para zafarse a toda costa sobre lo que se rehúsa. 
 
    Su hermana no soportaba verla casi irreconocible ni pensar en el peor de los escenarios, por lo que consideró que sería ideal esconder en varias servilletas un puñado de comida tanto la del desayuno como la de la cena. 
 
    Ambas se las daría al momento de encerrarse dándole como advertencia no generar ningún tipo de ruido. 
 
    Por hoy día solo correspondería a la de la cena, pues el embrollo se produjo en plena mañana.  
 
    Para ser el primer intento no hubo inconvenientes porque su madre jamás se voltea, así que ya sabía la técnica que sería, en efecto, una constante por el momento. 
 
    Siempre se han ubicado a los extremos de la mesa, con la diferencia de que ahora no se miran, solo se enfocaban en sacar bocados para comer. 
 
    También, una vez que terminan cada una lava su loza por separado y así no se topan una con la otra. 
 
    Al igual que con el uso del baño, cada quien sabía cuál era su turno y al acabar cerraban la puerta de sus respectivas piezas sin despedirse a darse las buenas noches. 
 
    En la jornada nocturna, la única que la pasó mal fue la joven, hasta el amanecer estuvo despierta pensando y cuestionando lo lejos que pudo llegar a ser su mamá atentando contra su propia vida, lloraba al no entender que estuvo cerca de morir. Tan así que temía que a cualquier hora fuera su fin de manera trágica y solitaria. 
 
      
 
    1 de abril 
 
      
 
    Una nueva semana empieza, de tal modo que Yumi se encuentra entusiasta con una energía de aquellas proponiéndose como meta a corto plazo terminar con su parte. 
 
    Al contrario de Kaori, por no dormir lo suficiente, seguía delicada, además de tener mareos, náuseas y estando desconectada de la realidad. 
 
    Sin ánimos de hacer algo, su hermana llega a darle una porción decente de comida, se acerca y ella empieza a darle bocados, al principio no captaba la idea, pero con palabras entendió y con calma mastica pequeñas porciones. 
 
    A lo largo del día solo se dedicó a descansar, gracias a eso comenzaba a recuperarse y a sentirse mejor. 
 
    Más tranquila y menos atareada, se mantiene a flote y con más firmeza mentalizada en trabajar en sus ideas. 
 
      
 
    2 de abril 
 
      
 
    En el transcurso de la mañana, las hermanas Nakamura modifican el itinerario restando o añadiendo todo lo que sea necesario para completar a cabalidad el plan. Según ellas terminaron, por lo que hacen un conteo general de los pasos a seguir. 
 
    Las salidas para escaparse y juntarse con Taro serían día por medio a contar del próximo martes. 
 
    Por otro lado, a modo de protesta querían visitar el palacio imperial para hablar cara a cara con su excelencia y llegar a un acuerdo de forma pacífica. 
 
    Aunque sería una tarea bastante difícil debido a que el palacio completo se encuentra custodiado por guardias capacitados protegiéndolo a como dé lugar. 
 
    Esta excesiva seguridad tanto afuera como adentro es porque se considera y se tiene en la mira a un clan organizado que están en contra del nuevo sistema de gobierno, negándose a ser parte de.  
 
    De igual forma, podrían usar al chico para que sea el intermediario entre ellos, harían el intento de convencerlo y persuadirlo por una buena causa. 
 
    O tal vez otra manera sería pedir prestados uniformes para camuflarse e infiltrarse, pero también tendrían que usar algo en el pelo para parecer hombres como una peluca o un gorro, con el fin de entregarle una carta con todas las solicitudes y peticiones. 
 
    Yumi, por su parte, avanzaba en la confección de la muñeca sustituta, solamente faltaba ocuparse de detalles menores.  
 
    Ahora bien, en cuanto a lo que ocurriría en casa, estaban al tanto de que su padre llegaría en la tarde, alrededor de las seis. 
 
    Lo preocupante es que se entere del suelo con sangre seca, así que utilizaron el tiempo que les sobraba en dejarlo como nuevo o que al menos pase más desapercibido. 
 
    Pero el problema también radicaba en el espejo roto y no sabían cómo arreglarlo o reemplazarlo si no había ninguno del mismo tamaño. 
 
    Para no dejar rastro alguno de las miniaturas piezas de vidrio, lo único que hicieron fue botarlo al basurero más cercano que se encuentra a media cuadra. 
 
    En el caso de que lo note y pregunte, la única respuesta es que se rompió por pasarlo a llevar sin querer. 
 
    Por fortuna, cuando Rei entra ni le echó un vistazo por lo que se miraban de reojo sonriendo haciendo parecer que estaban agradecidas por no haberse fijado. 
 
    Durante la cena, las chicas estaban un poco nerviosas y asustadas porque Saori sería capaz de cualquier cosa con tal de meterlas en aprietos, ni el más mínimo detalle dijo, por lo cual hubo alivio por el momento. 
 
    Cuando los padres conversaban a solas, para asegurarse de que no abriera la boca, escuchaban con sigilo lo que decían y nada respecto al tema, solo se trataban de asuntos poco interesantes e insignificantes. 
 
    La cosa es que de su parte más bien era una tontería, una broma de mal gusto creando así un gran montaje. 
 
    Y para no alterar ni estresar a su esposo por lo cansado que se veía no salió ni una palabra. 
 
    Luego de una extenuante, agitada y extensa jornada tenían tanto sueño que ni se dieron cuenta que se quedaron dormidas. 
 
    Lo bueno es que al estar tan despejadas y mucho más relajadas retoman su horario habitual de descanso y por fin logran pasar de largo descansando para reponerse, no se desvelan ni duermen menos horas de las que se necesitan.  
 
      
 
    3 de abril 
 
      
 
    Mitad de semana, en donde la madre se toma el día libre y el padre por anticipado pidió permiso para faltar, con el fin de monitorear cada movimiento dentro de casa.  
 
    Por lo que los 4 estuvieron juntos después de tanto tiempo que los mantuvo separados por distintas circunstancias. 
 
    En eso, los padres hablaron en privado sobre Kaori, ahí decidieron de forma unánime levantarle por anticipado el castigo este mismo día para evitar que siguiera, según ellos, holgazaneando y dejara de lado sus próximas responsabilidades.  
 
    Además, se le permitirá descansar para enfocarse, mentalizarse y centrarse solamente en todo lo que implica el matrimonio. 
 
    Puesto que el día viernes a primera hora irían a la casa de Kira a organizarse con los preparativos de la boda que serían todos los días. 
 
    Aparte, señalar que Yumi seguiría tomando su lugar encargándose de los quehaceres del hogar de manera temporal para que no tuviese tanta carga que le llegase a pasar la cuenta, tomando conciencia de lo ocurrido con el régimen estricto a la que se vio sometida. 
 
    Se reúnen todos al almuerzo para anunciar dicha noticia y dar aviso de algunos cambios que habría. 
 
    Antes de dar una respuesta apresurada, recomiendan pensarlo hasta la cena y quizás también en aportar ideas. 
 
    A decir verdad, no se veían muy convencidas, pero para evitar conflictos accedieron al acuerdo aclarando que se negarían a otra modificación a medio camino. 
 
    La chica sugiere dar un paseo para salir del encierro por último acompañada, a lo que ambos padres no la dejaron porque según ellos cambiaría de opinión y alteraría el itinerario. 
 
      
 
    4 de abril 
 
      
 
    Único día de descanso tiempo completo para la chica, y en el que ambos padres vuelven a sus respectivos trabajos. 
 
    En paralelo, la hermana mayor termina la muñeca idéntica en su tiempo libre, aunque no tan similar, puesto que le añadió unos cuantos toques horripilantes con el fin de espantar a Saori, pues le dan miedo ese tipo de apariencia, desde su cara hasta su vestuario, casi pareciendo un demonio femenino. 
 
    Mientras que Kaori durmió toda la mañana y media tarde salvo para alimentarse como corresponde y pensó mientras comía que sería bueno ensayar el escape en los próximos días cosa que el martes sea realizado a sin mayor dificultad.  
 
    Horas antes de que su madre apareciera en la noche, las dos cooperaron aseando toda la casa lo más rápido posible para probar el método de fuga de principio a fin, desde la entrada a la habitación hasta la vuelta a casa en reiteradas veces buscando la perfección absoluta sin errores. 
 
      
 
    5 de abril 
 
      
 
    Comienza la jornada del viernes desde muy temprano para llegar tipo ocho de la mañana en punto a la casa de su prometido. 
 
     Ken abre la puerta y las recibe de buen humor, tanto que sus expresiones tan exageradas asustaban y llama a Kira para saludarse entregándole a Kaori un regalo que le habían comprado. 
 
    Se notaba que era de segunda mano con tan solo ver el envoltorio, al abrirlo se da cuenta que se trataba solo de una tela vieja que al instante guarda en el mismo paquete para botarla en cualquier basurero donde debiese estar. 
 
    Cuando se inclinan en son de respeto agradeciendo por el obsequio las invita a pasar convidándole un poco de té. 
 
    Interviene Saori —Con permiso, si me disculpan me retiro, estamos contra reloj así que no les quito más tiempo que vale oro ¿no es así? 
 
    —Tienes razón, nos vemos más tarde a lo que vengas por tu linda hija. 
 
    —Estaré a las siete en punto por acá. 
 
    Luego de la despedida, de un segundo a otro el ambiente se vuelve tenso y es que no es para menos, la muchacha sentía cierto rechazo y distancia por parte de ambos. 
 
    Más por parte del padre y tras ese presentimiento, cree que algo no cuadra, quizás sus intenciones con todo esto serían otras. 
 
    Pues, no solo se trata de eso, sino que le preocupaba y a la vez le llamaba la atención la decoración de la casa, que es escalofriante con una energía maligna de aquellas dejándola paralizada por un buen rato, similar a estar al interior de una casa embrujada.  
 
    Por dentro, las paredes y decoraciones son de tonos oscuros, en lo absoluto nada se destaca, y bien al fondo emana un olor fétido fuerte que apena se soporta. 
 
    Y podía darse la posibilidad de que la boda sea más bien parecida a un funeral que de celebración. 
 
    Lo otro es que el chico está totalmente descartado como pareja, fuera de su alcance. 
 
    Es cosa de verlo a simple vista, no importaba en lo más mínimo el físico ni su presunta forma de ser. 
 
    Y es que se debe a su aspecto desagradable, es más por higiene personal y estar presentable ante el resto. 
 
    El hecho de llevar puesto ropa sucia llega a espantar a cualquiera a quien se le cruce. 
 
    Y, con tan solo al acercarse por unos centímetros, desprendía un tufo proveniente de su boca, el aire que se respira es tan intolerable que dan ganas de vomitar de tantas arcadas y mareos que le producían. 
 
    Esas costumbres se enseñan desde la infancia. Entonces acá está más que claro que la educación y formación no se ve reflejada, lo que da para dudar aún más sobre cómo es su padre. 
 
    Suena como algo perfecto, la intriga de poder descubrir el verdadero motivo del matrimonio junto con el apuro de la fecha para por fin tener razones más que suficientes y así aumentar las probabilidades de cancelarla. 
 
    En este día en particular de preparación solo hubo intercambios de miradas incómodas y, una vez que atardece, Kira de cierta forma toma la iniciativa y se levanta a dar ideas sobre algunos temas, a lo que justo llega Saori interrumpiendo su intervención para llevarse a Kaori.  
 
      
 
    6 de abril 
 
      
 
    Bueno, el fin de semana Kaori se quedó en casa debido a que Saori le sugirió pensar con tranquilidad y sin presión para que el lunes pudiera dar su punto de vista frente a los preparativos con más claridad, pero esto duró solo por unos segundos, dado de que de la nada hubo cambio de planes. 
 
    Resulta que su madre no encontró mejor idea que estar juntas ambos días para charlar de lo que sea con el fin de distraerse ante los días más pesados que se avecinan. 
 
    Así como también escoger tanto los diseños como los colores de los 2 o 3 vestuarios que usará en el gran día para cada ocasión dentro de la jornada. 
 
    Durante la mañana, para el acto principal llevará puesto un shiramuko, un kimono blanco y esta puede venir incluido con detalles color rojo, representando la pureza y la buena fortuna demostrando sumisión ante su nueva familia.  
 
    Éste irá complementado de un wataboshi, un gorro blanco bastante llamativo o un tsunokakushi, una especie de tocado nupcial que simboliza obediencia y gentileza hacia su esposo ocultando su egoísmo y celos. 
 
    Después de eso, cambia a otro que suele ser de color rojo, negro y dorado llamado irouchikake. 
 
    Y, por último, el hikifurisode que se viste exclusivamente durante la recepción y por lo general es de mayor tamaño y más elegante. 
 
    El novio llevará un montsuki, un kimono de etiqueta negro tradicional compuesto por una chaqueta o haori, y un pantalón o hakama, además viene decorado con el emblema de la familia, llamado kamon. 
 
    En el caso de Kira no hay que preocuparse, ya que él llevará puesto el mismo que Ken utilizó en su boda y al tener la misma contextura no es necesario realizar arreglos en la vestimenta. 
 
    A su vez, que supiera de principio a fin los protocolos que conlleva una corta ceremonia sintoísta que dura alrededor de 20 minutos que se celebra en un templo o jinja.  
 
    Ingresan primero los invitados y parientes, después la pareja y el sacerdote sintoísta es el último. 
 
    El cura da por iniciada oficialmente la ceremonia bendiciendo a los presentes con una oración en japonés clásico. 
 
    Luego intercambian el juzu, un rosario antiguo seguido por los anillos, este último se realiza leyendo las palabras de compromiso. 
 
    A continuación, llega el momento más importante, el clérigo recita una plegaria y procede con el san-san-kudo. 
 
    Consiste en que se ofrece sake en tres cuencos de tamaños diferentes llamados sakazuki a los novios hasta llegar a un total de nueve sorbos que traerán prosperidad a la pareja. 
 
    Sellan así su unión en matrimonio de cuerpo, mente y espíritu, los tres aspectos de la vida y a su vez manifiestan el deseo de alcanzar la felicidad suprema. 
 
    Terminado este ritual, la pareja expresa sus votos ante el templo y sus familiares para ser bendecidos por el sacerdote y dar por finalizada la ceremonia religiosa.  
 
    Tras el acto conmemorativo, todos los invitados esperan a los ahora cónyuges y aprovechan este rato para felicitarles y desearles un buen futuro, a su vez, los recién casados agradecen por su asistencia y dan paso a la fiesta en la recepción con una enorme cena.  
 
    Justo Yumi pasa por la sala sumándose a la conversa, desde donde se simulaba tener una tarde de chicas. 
 
    A la hora de la cena también sucede lo mismo, la madre impresionada de ambas por su repentino cambio de actitud, pensaba que las había perdonado y que lo ocurrido en los días anteriores es producto de la presión y estrés de los preparativos. 
 
      
 
    7 de abril 
 
      
 
    En este día se reanuda con lo que quedó pendiente ayer, es decir, escoger las telas y colores de los kimonos y el peinado que luciría. 
 
    Ante esto, se decide de forma unánime que sería para la tarde uno azul y durante la noche llevaría puesto uno rosado. 
 
    Debido a que todo el santo día se dedicaron a eso, tampoco hubo descanso como se tenía previsto al principio, por lo que no hubo momentos de idear propuestas para mañana. 
 
      
 
    8 de abril 
 
      
 
    Ya es lunes, día calendarizado para intentar retomar los preparativos. 
 
    Por cierto, Kira, a diferencia de la semana pasada, se muestra bastante indiferente y reacio que llegaba al punto de actuar a la defensiva, con nulo interés de participar en las reuniones matrimoniales como medio de protesta ante el descontento que sentía.  
 
    Incluso, es más, cada vez que quería ir a tomar aire fresco o quedarse en su habitación Ken le gritaba con voz de furia a más no poder, así como si se prendiera fuego a un fósforo, es decir, con esta pequeña reacción queda en evidencia que todo esto es obra de él.  
 
    De nuevo no hubo mucho avance que digamos, en resumen, cada uno por su lado en habitaciones separadas. 
 
    Saori llega a buscar a su hija sin decir nada caminando con mirada neutral, ni feliz ni triste, siguiendo con la táctica que nunca falla de la ley del hielo y por supuesto queda estupefacta por su comportamiento si antes estuvo de buenas, tampoco quiso indagar ni entrar en conflicto, prefirió seguir así tal cual si al fin y al cabo así lo decidió. 
 
    Kaori espera con ansias a que sea mañana para investigar tanto sobre el quizás oscuro pasado como del presente de su futuro suegro para así armar el puzle identificando el punto de inflexión de haber tomado esta decisión. 
 
    Si llega a saberlo por anticipado, buscará cómo ingeniárselas para que el sabotaje sea un éxito, y, por ende, impedir la realización de la boda. 
 
    Una vez que llega a casa, se dirige a su habitación para contarle a su hermana todo lo sucedido señalando que también dentro de esa familia existe un posible aliado que se sumaría a ellas. 
 
    Ambas mientras se alistaban para dormir, lo primero que se les ocurrió fue que una vez que estuviera todo listo destruir los preparativos y dejar un desastre, pero al ver que sería muy obvio desistieron de esa idea.  
 
    Luego creían que lo mejor es que al igual que Kaori no asistiera a la boda y que se escondiera en un lugar lejano al templo, era lo más pertinente por ahora. 
 
      
 
    9 de abril 
 
      
 
    Al día siguiente, se sigue con la rutina de siempre para llegar a la hora a casa de Ken. 
 
    Tal como sucedió la primera vez, la chica recibe otro regalo, en esta ocasión era algo relacionado con la boda, unos pendientes de último modelo y a la moda de alto valor de perlas color blanco para que los usara una vez terminada la ceremonia. 
 
    Ella los recibe con gusto y los deja cerca de la puerta para que no se les olviden cuando se vaya. 
 
    Así pues, ya estando instalados a solas en la sala, Kira decide con firmeza aportar en la preparación de boda conociendo de antemano las ocultas intenciones de su padre. 
 
    —¿Te parece si mientras estemos solos te ayudo con tu plan? de veras, no estoy para nada interesado en la estúpida boda —aclara. 
 
    —¿Por qué lo harías? —dudosa. 
 
    —A decir verdad, estoy de acuerdo con tu opinión, así que, si fingimos, será mucho más fácil hacerlos caer en su propia trampa ¿no crees?  
 
    —¡No puede ser, increíble!, jamás pensé que alguien me apoyara aparte de mi hermana. 
 
    Al parecer alguien más fuera de su círculo cercano estaría dispuesto a estar de su lado con el afán de echarle una mano. 
 
    —En efecto, viendo más de cerca los mayores se vuelven cada vez más tercos y necios, y hacerlos cambiar de parecer es casi imposible. 
 
    —Tienes toda la razón. 
 
    —Si lo ves de otra forma, sería actuar en base a lo que crees que es lo correcto, aunque en el fondo sabes que no es así.  
 
    En seguida de haberse dado la mano, comenzaron de lleno con el plan desde el punto de vista de la boda en sí. 
 
    Analizan en primera instancia el orden de los preparativos viendo las prioridades y en lo que más días podría demorar, mientas que lo más fácil lo dejaban para el final al no requerir tanto trabajo ni tiempo. 
 
    De partida, queda encontrar un santuario y un sitio cercano a este para la fiesta con la esperanza de que no sean tan espaciosos, y a su vez, un sacerdote para la ceremonia. 
 
    Una vez teniendo listo el primer paso, seguir con la decoración del mismo junto con el lugar de celebración. 
 
    Por último, como jugada maestra, fingir buscar un lugar para la luna de miel junto con dar con alguien que realice banquetes. 
 
    El muchacho le hace saber de inmediato el propósito de su padre a grandes rasgos, puesto que la historia es un poco extensa y no alcanzaría a dar todos los detalles. 
 
    Da la casualidad de que, durante la noche anterior, a oscuras, detrás de la puerta donde Ken a veces practica con la espada, escuchó todo lo que decía a viva voz alta revelando al fin todo este montaje. 
 
    En estricto rigor, utiliza la boda como medio de venganza, y acá existe un motivo en particular, nada es al azar. 
 
    Desde siempre ambas familias han vivido en el mismo lugar, por lo mismo, no existe mucha distancia una de otra, así que en teoría se conocen, ya que nunca han entablado una conversación porque era muy tímido. 
 
    Cuando tenía alrededor de seis años, la observaba con cautela desde lejos, escondido pasando desapercibido, desde su forma de caminar hasta sus expresiones faciales que lo dejaron cautivado desde el primer instante sin saber por qué. 
 
    Años más tarde, siendo adolescente, se da cuenta de que se había enamorado de ella, procurando mantenerlo en silencio, sin que supiera. 
 
    Cada vez que hablaban o saludaban de pasada, era más que suficiente para mirarla más de cerca impidiendo declararse frente a ella al sentir miedo de ser rechazado y que eso lo afecte emocionalmente dejando una herida profunda en su corazón.  
 
    Pero, se comprometieron por separado, por su parte, nunca le gustó la mujer con quien pronto se casaría. 
 
    Saori pronto contraería nupcias con Rei, al enterarse, quedó descolocado y casi de brazos cruzados al impedir que sucediera. 
 
    Todos sus intentos no resultaron, así que no le quedó de otra que dejarla ir y deshacerse de la idea de un posible romance con ella. 
 
    Y eso no es todo, escuchándola de la boca de su eterno amor imposible, supo de su embarazo, que ese es el motivo principal para casarse. 
 
    Él también formaría una familia, esperando un varón, porque para más remate es perfecto al enterarse de que la otra pareja tendría una niña, quien nacería casi al mismo tiempo que su futuro hijo.  
 
    Una siniestra coincidencia que podría ser más bien aterradora considerando las posibles consecuencias que podría significar el famoso plan. 
 
     Aprovechó la situación de la idea del matrimonio arreglado una vez que ambos hijos tuvieran la edad suficiente para que se llevara a cabo, de esa forma cumpliría con su cometido ante el reproche y rechazo indirecto paulatino por parte de su amor platónico. 
 
    Cuando terminó de decírselo Kaori, se alejaba porque en ese preciso momento Saori llega a buscarla, tras irse la veía un tanto extraña y despistada, no le dio importancia porque creía que era por la boda. 
 
    Una vez que entra a la casa corre para contarle a Yumi a la brevedad las últimas novedades y, acá empieza la ejecución del plan de ver a Taro en el cuartel. 
 
    Teniendo memorizado el sistema de escape, sumado con el muñeco estando acomodado en su cama, procede con escabullirse con discreción por la ventana que al abrirla y cerrarla emite un ruido fuerte, pero gracias a la temperatura de afuera es conveniente mantenerla abierta. 
 
    Al encontrarse a metros del cuartel, en un río con aguas turbulentas tira el obsequio repugnante que recibió.  
 
    Después de, siente que es un error garrafal al ser de un material altamente contaminante, por lo cual se mete sin dudarlo al agua a recogerlo y así botarlo en un basurero cercano.  
 
    Al salir de ahí mojada de la cintura para abajo, siente unos pequeños pasos y se esconde detrás de un árbol grande que estaba al alcance.  
 
    Con miedo, dicho sujeto le dice gritando fuerte que saliera, que ya había percibido su presencia y que por precaución se haga ver. Con los nervios de punta, despacio se distancia del tronco quedando al descubierto y para su sorpresa era el muchacho. 
 
    —¡Hasta que vino!, pensé que por su situación nunca aparecería por estos lares. Me alegra verla de nuevo. 
 
    —Si, disculpa la tardanza, hubiera sido antes de no ser por unos cuantos inconvenientes inevitables. 
 
    —No se disculpe, es comprensible en tu caso. 
 
    —¿Dónde queda tu cuartel? 
 
    —Sígame. Camine con sigilo, andan merodeando muchos comandantes por alrededor, créame que si la ven junto a mí me forzarían a renunciar. 
 
    —¡Vaya!, los protocolos de hoy en día siguen siendo exigentes, deberían ser un poco más flexibles. De acuerdo, voy detrás de ti. 
 
    Como es tan meticuloso estuvo toda la tarde limpiando y ordenando el lugar que era un completo desastre. 
 
    No se usaba desde el año pasado, tan así que al no realizarse mantención estaba hediondo a más no poder, hasta con telarañas por doquier, por lo que tuvo que desinfectar cada espacio, quedando como nuevo. 
 
    Entraron y la invita a sentarse en una cama grande que había al interior, en primera instancia se negó puesto que no quería mojarla, así que permaneció parada en un rincón. 
 
    —Acérquese, ¿puedo abrazarla por unos segundos? 
 
    —¡Espera un momento!, ¿qué insinúas? por si no lo sabías no soy de piel así que respeta mi metro cuadrado.  
 
    —Calma, ¿le molesta que esté más cerca de usted?  
 
    —A decir verdad, me hace sentir un poco incómoda. 
 
    Agachada en un rincón, se saca el pantalón húmedo y prosigue a estrujarlo en un balde, producto de los nervios, Taro no sabía qué decir. 
 
    —Necesito algo limpio para ponerme abajo, como estuve en el agua me empapé sin querer, ¿tienes algo, lo que sea mientras se seca lo mío? 
 
    —Si mal no recuerdo, hay en mi clóset de la habitación de al lado.  
 
    —Está bien. 
 
    Antes de que fuera olvidó un pequeño detalle y para que no fuera dos veces se acerca a él corriendo. 
 
    —A propósito, ¿tienes algo que pueda usar para abrigarme?  
 
    —¿Es sensible al frío? 
 
    —Es más que nada por la brisa helada que corre, digo, imagínate que me vean toda congestionada o pálida en mi casa, en serio paso —desviando el tema. 
 
    —Déjeme buscar ahí también.  
 
    Al esperar, se mantenía preocupada o más bien extrañada, cuando lo miraba le palpitaba a mil por hora su corazón, pensaba que era por la adrenalina del momento, sin darle mayor importancia, ignoró esa sensación dejándolo pasar. 
 
    —Tenga —entregándole las prendas. 
 
    —Gracias ¿Puedes voltearte por favor para quitarme lo mojado y cambiarme? 
 
    —Pues claro. 
 
    —Por cierto, me saca de quicio el tono formal ¿sería mucho pedir que no lo uses conmigo? —rascándose el pelo. 
 
    —Como quieras. 
 
    Le pareció un tanto tosca la respuesta, así que se esconde en la penumbra arropándose con lo limpio. 
 
    Una vez ya vestida, se aproxima a la litera tapándose con la manta y con la cabeza apoyada a una gran almohada queda lista para descansar. 
 
    —Lo siento, pero me dio sueño —con actitud cortante— si me disculpas iré a dormir. 
 
    —Oye, pero no te enojes —tratando de calmar la situación. 
 
    —¡Pero si querías aprovecharte de mí hace un rato! ¡Qué esperabas! 
 
    En realidad, esa no era la intención, sino que fue para que se sintiera protegida y que confiara en él. 
 
    —Tienes razón, crucé la línea sin pensar, me disculpo sinceramente por mi imprudencia —inclinándose arrepentido—, que descortés de mi parte hacia una bella dama.  
 
    —Las acepto. Dejo bien en claro que si vuelves a insistir créeme que no volveré a pasar por aquí ni verte nunca más, me esfumaré y haré de cuenta de que nada de esto sucedió.  
 
    —Bien, te prometo que nunca más pasará. Buenas noches. 
 
    —Lo otro, te pido que por favor te quedes en otro sitio vigilando por si viene alguien, mira hacia allá, hay un sillón cerca de la puerta que parece ser cómodo. 
 
    —Tranquila que estaré muy pendiente. 
 
    —Sobre lo anterior, debes demostrarlo. Y recuerda despertarme como a las cinco y media para irme de acá —con voz somnolienta. 
 
    Previo a hacer guardia, tiende el pantalón en una cuerda para que no se ensucie y se seque antes de que se marche.  
 
    En el minuto en que se coloca en su zona de vigilancia desvelándose por una buena causa viendo a lo lejos las expresiones graciosas y escuchando los fuertes ronquidos de la joven, le escribe en una hoja información que considera crucial que supiera de antemano. 
 
    “Al interior de este papel encontrarás una de las 2 llaves del cuartel, te la entrego para que la uses cada vez que vengas en caso que no me veas.  
 
    Eso sí, al entrar no prendas las luces y de inmediato cierra la puerta, así será más fácil saber que llegaste, este lugar por el momento será nuestro punto de encuentro hasta que encontremos una solución pertinente. 
 
    Cuídate mucho en tu regreso a casa, no dejes que todo lo que te ocurre te afecte. 
 
    Recuerda que la salud sobre todo ahora es lo más importante, procura descansar lo suficiente, así tendrás aún más fuerzas para sobrellevar esta situación que ha sido tan difícil para ti y que por mucho tiempo soportaste. 
 
    Para terminar con este mensaje que casi se transforma en testamento, lo que dije antes no lo hice a propósito, más bien era para que supieras que acá estarás a salvo.  
 
    Lamento desde lo más profundo este tremendo malentendido, reconozco que me pasé de la raya y juro por mi vida que no se volverá a repetir, fui un completo idiota. 
 
    Me alegro que siguieras mi consejo de que nadie te pase a llevar, por lo cual ahora te admiro mucho más que antes cuando recién nos conocimos.  
 
    Me despido solo por escrito para decirte que no dudes en contar conmigo para lo que sea  y si por algún motivo te sientes sola o angustiada, ya sabes dónde encontrarme”.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   
 
      
 
    10 de abril 
 
      
 
    Ya siendo de madrugada, Taro revisa su reloj de bolsillo y era hora de despertar a Kaori, no sabía cómo, se veía inmersa en una compleja posición, cada vez sudaba más casi entrando en pánico, primera vez que le ocurría esto por una chica.  
 
    Estaba en un gran dilema, derramarle una cantidad prudente de agua que tiene un florero o pellizcarla de un brazo. 
 
    Luego se acuerda sobre lo que dijo aquella vez sobre los moretones que efectivamente tenía en parte de su cuerpo, aunque solo fueron en sus piernas. Pero, por el otro lado, tampoco quería empaparla y que por eso termine por resfriarse, así que descartó ambas opciones, por lo cual, sacude su cabeza para mantener la mente en blanco. 
 
    Y por eso comenzó a susurrarle al oído, si no reacciona a la primera, elevaría de a poco el tono de voz hasta que despertara, esta vez, la tercera fue la vencida, reaccionando con sobresalto por el susto que le provocó. 
 
    Se levanta con rapidez y se arregla intentando parecer lo más decente posible para llegar a casa pasando desapercibida, aunque se le notaran ojeras en su rostro. 
 
    —Con que te irás —suspirando— pero aguarda, antes de partir llévate esta carta y léela cuando estés sola, ¿vendrás mañana? 
 
    —Mejor espera, ni yo sé cuándo estaría disponible de nuevo, eso sí, confirmo que volveré. 
 
    —Lástima, me gustaría que fuesen todos los días —cabizbajo. 
 
    —En algún momento volveré. Hasta pronto —tocándole un hombro. 
 
    Ya estando alejada del lugar se voltea realizando un gesto de despedida y se dirige a su casa confundida y aparte tenía intriga sobre el escrito. 
 
    Por lo que mientras más avanzaba, aumentaba la velocidad, eso sí, procurando no tropezarse o caerse con cualquier cosa como la última vez. 
 
    Tanta precaución existente por el sector es debido a que se encuentra en un monte ascendente bastante empinado, a decir verdad, es tan resbaladizo que si alguien inexperto intenta ingresar podría perder el equilibrio causándole la muerte. Por lo mismo, para evitar que ocurran ese tipo de modo de accidentes, tienen marcas hechas con ramas que indican un camino más seguro. 
 
    Al llegar, de inmediato dobla el papel hasta que quedara a un tamaño prudente al de su libreta para así poder esconderla.  
 
    Esperaba para variar con ansias a que anocheciera para leerla junto a su hermana. 
 
    En tanto, ya estaba aburrida de ir a lo de Ken, no por lo que trama con Kira, sino que ver al ser despreciable luego de enterarse sobre su propósito al querer utilizar a la siguiente generación para sacar provecho creyendo que son tan ingenuos que no captarían lo que hay detrás de todo esto. 
 
    Cada vez que se cruzaban miradas no podía contener su cara de odio y, para su mala suerte, se genera un pleito entre los dos. 
 
    —Disculpa yerna, ¿tienes algún problema conmigo?  —sosteniéndola de un brazo. 
 
    —No, para nada ¿por qué pregunta?  
 
    —Te noto con una actitud desafiante y hostil. 
 
    —Debe ser su imaginación señor. Mejor dejémoslo en que puede ser estrés. 
 
    —Lo dudo, en fin, de igual forma le diré a Saori para que te controle. 
 
    —No hay drama —riendo con ironía. 
 
    Su suegro en secreto le menciona el repentino cambio de humor de su hija, no se extrañaba de su rebeldía, así que la amenazaba con algo que ni ella se esperaba. 
 
    Y antes de que la chica entrara entusiasmada a su alcoba su madre la llama para hablar, o más bien para discutir de nuevo. 
 
    —¿Ahora qué? —atareada. 
 
    —Ya lo sé todo —enfurecida. 
 
    —Te apuesto a que te dieron el recado, quedó todo claro, es porque estoy agotada y cansada. 
 
    —Algo tramas ¿no? —con mirada intimidante. 
 
    —¿Quien, yo? ¿O será que alguien más lo esté haciendo? Ahí lo dejo —guiñándole un ojo. 
 
    —De acuerdo, te creeré, pero te estaré vigilando de cerca —confundida. 
 
    Se retira algo aturdida por lo último que le mencionó, no sabía con exactitud a quien se refería, sin embargo, lo dejó pasar por el momento.                
 
    En eso, ya estando por fin a solas encerradas con Yumi, se sientan para ver el contenido de la carta y al abrirla, la letra no se entendía en lo absoluto, de hecho, parecían jeroglíficos antiguos.  
 
    Su hermana intentaba descifrarla y resumiendo se trata de un aviso para entrar al cuartel, además de un mensaje de aliento y por último pedirle perdón por lo ocurrido en la noche.  
 
    La chica quedó con cara de sorpresa y no podía esperar a que sea mañana para verlo de nuevo. 
 
    Para esta próxima vez promete ir con otra actitud, siendo más agradable y un poco menos distante, no como lo fue ayer, que se encontraba más bien temerosa e insegura. 
 
      
 
    11 de abril 
 
      
 
    Otro día, un jueves, en donde la pareja habla con Ken para comentarles sobre encontrar desde ya un sacerdote que estuviera disponible y también un templo desocupado que se pudiera usar el día de la ceremonia, debido a que los fines de semana se realizan muchos matrimonios en comparación con un día de semana. 
 
    A lo que de prisa accede a dicha petición y les pide que se vayan ya, echándolos de manera grosera porque estaba ocupado resolviendo unos temas pendientes.  
 
    Entonces, en el trayecto platican sobre todo lo que ocurría y, solo bastó un par de minutos para generarse una amistad cercana, aunque entre ambos mantuvieron inevitable distancia física por lo del muchacho, sintiéndose desanimado. 
 
     A la vez, piensan sobre ideas de posibles boicots, no había muchas opciones que pudiesen funcionar a cabalidad, por lo que quedaría en veremos. 
 
    Después de una larga caminata y de apenas haber comido algo, llegan a un sitio lejano y, a las afueras, se encuentra un sacerdote limpiando y ordenando el lugar que les parecía bastante llamativo. 
 
    Las estructuras de piedra que se logran apreciar, desde un pequeño camino a la entrada hasta estatuas de animales o dioses de la religión sintoísta, es perfecto y acorde para una ceremonia de tal envergadura.  
 
    Y para su suerte no era solo uno, sino que son dos templos los que hay, a lo que, sin más preámbulos, se dirigen hacia él. 
 
    En eso, Kira se avecina marcando presencia y le comenta el motivo de la visita, señalándole además que se encuentran exhaustos y casi sin fuerzas para continuar. 
 
    El padre de inmediato comprendió la situación, para tranquilizarlos le menciona que los ayudaría colaborando y apoyando la causa, así que les da la autorización para usar el santuario por ese día sin costo alguno. 
 
    Por cierto, se dieron cuenta de que también cuenta con un huerto gigantesco lleno de vegetales de la temporada, por lo que le preguntaron igualmente si se podían coger algunos para la comida, tampoco tuvo problemas y le prometió que días antes vinieran a buscar lo que necesitaran. 
 
    Los querían mantener escondidos, dado que Saori se encargaría, lo que resulta ser una pésima idea, ya que sus preparaciones son un completo asco en cuanto al sabor, y añadir que por la paupérrima presentación ni dan ganas de probar un bocado. 
 
    Para prevenir esa humillación y vergüenza frente a los invitados, prefería que Yumi se las ingeniara para crear platos únicos y deleitantes como de restaurante, que a la vista parecieran de chef profesional y gourmet que los dejarían boquiabiertos. 
 
    Eso sí, no pretendían en lo absoluto aprovecharse de su amabilidad, sino que estaban dispuestos a pagarle dinero por todo lo que le solicitaron, pero no los hizo preocupar más de la cuenta, lo que si les pide es que una vez que terminara la boda tenían que dejar tal y como lucía antes. 
 
    Se despiden con gentileza y en el camino iban contándose chistes para alivianar la carga de una jornada bastante agotadora pero compensadora. Lo único que ambos querían era llegar a descansar. 
 
    A su vez, sentían menos peso, aunque quedaba camino por recorrer y terminar de una vez por todas el trabajo extra antes del sabotaje. 
 
    También, él con la poca energía que le queda le enseña un par de movimientos de artes marciales que aprendió de pequeño en caso de que tenga que defenderse de cualquier persona, ya sea un desconocido o incluso un familiar en donde su vida corriera peligro.  
 
    Le aclara que no son tácticas para matar, sino que se trata de una secuencia para esquivar, protegerse y escapar. 
 
    Ya cerca del pueblo, siendo de noche vuelven a casa por separado, puesto a que la iluminación era bien potente que hasta podría dejarlos ciegos y, por otra parte, podría entenderse de que están juntos como pareja y producirse un escándalo de aquellos. 
 
    Desde ese día, el muchacho se sentía incómodo por la lejanía, pese a que sabía el porqué, decidió desde ese momento cambiar su apariencia para que la joven no se sintiera distante, solo en son de amigos. 
 
    Kaori como ya había comido antes no tenía apetito y al quedar tan entusiasmada con las técnicas aprendidas practicó un poco, tanto las posiciones iniciales como el ataque.  
 
    Yumi, al verla de ese modo, sentía que con eso Kira ya es miembro del clan y también, tenía la impresión que gracias al plan, su círculo cercano se iba agrandando generando lazos de amistad. 
 
      
 
    12 de abril 
 
      
 
    Una vez que amanece, ya siendo viernes, en donde todos en casa se levantaron muy temprano todavía estando oscuro.  
 
    De partida, toca la prueba de vestuario, la joven andaba con una sonrisa radiante, fue tanto el impacto que su madre no podía contenerse y quería abrazarla como muestra de cariño, cosa que ella detesta, así que se apartó y solo lo hizo por cumplir para no levantar sospechas, además con los trajes se veía y sentía hermosa, lo que si faltaba el cinturón que va amarrado. 
 
    Aparte, vendría su futura familia política al ser citados con previa anticipación de parte de Saori, en esta ocasión sería sin la presencia de Rei por motivos laborales. 
 
    Primero entra el chico, luciendo impecable, con un aspecto casi irreconocible, a lo que la chica lo aclama por su vestimenta. 
 
    Platicaron y solo se quedaron para el almuerzo, puesto que Ken tenía que arreglar el kimono de él porque su hijo es más alto y delgado, y como no quería que se viera desalineado. Aunque era solo una excusa si ambos tienen la misma contextura, de igual forma, se fueron. 
 
    Cuando se van, Kaori de inmediato se coloca su pijama, se dirige al baño para realizar su limpieza facial, luego se acuesta y sin haber cenado, salvo tomar una pequeña taza de té, se pega una pequeña siesta antes de partir a reunirse con Taro. 
 
    Ahí es donde al estar tan ocupada perdió la noción del tiempo y se acerca a Yumi para consultarle que día es, al enterarse, por única vez haría una excepción para ver a su amigo que tiene afuera. 
 
    Momento del escape, por cierto, debido al brusco e inusual cambio de temperatura se le tornan las manos heladas por el frío de la noche, puesto que, a medida que avanza la primavera, por muy contradictorio que suene, se vuelve muchísimo más fresco. 
 
    Al encerrarse, deja con llave la puerta y da la casualidad de que se topa con el muchacho, ya instalada se le notaba mucho más a gusto que la primera vez que se vieron.  
 
    Había más confianza entre los dos para abrirse en términos de contar temas más íntimos. Hasta los momentos de silencio no eran molestos, al contrario, cuando se miraban, se devolvían las sonrisas. 
 
    Él la veía tiritando, incluso haciendo rechinar sus dientes, se quita la manta acogedora que usaba para taparla, además les presta unos calcetines ya que solo tenía puesto las sandalias para andar en casa. 
 
    —Necesitas con extrema urgencia un masaje para relajarte, déjame hacerte uno, mira que soy el mejor dándolo según mis compañeros.  
 
    —Que suave, ¿dónde aprendiste? 
 
    —Me enseñó mi querida madre fallecida, estoy eternamente agradecido con todo lo que aprendí de ella, tanta experiencia que abundaba. Es una pena que haya partido tan joven. 
 
    —¿Qué le sucedió? 
 
    Enojado —Fue por una maldita enfermedad, a veces la recuerdo con mucha nostalgia y cuando estoy solo a veces suelo llorar —responde aturdido. 
 
    —Lamento de corazón lo que le ocurrió, me imagino que no se lo cuentas a cualquiera viendo que a solas eliminas todo lo que has reprimido. 
 
    Como seguía temblando, no dudó en abrazarla por detrás para que entrara en calor y desde su oído le decía que cuando quisiera se detendría. 
 
    Desde ahí, al llegar hasta su delgado y alargado cuello, emanaba un olor intenso exquisito, una mezcla indescriptible que permanecería en su memoria. 
 
    Para no hostigarla, se aleja un poco contándole sobre su paso por el viejo continente, en donde adquiere conocimiento sobre combates de guerra y recorrer sitios atractivos con vistas maravillosas de la naturaleza, así como también observar y visitar construcciones famosas. 
 
    Pero lo más importante estaba por venir, también le comenta sobre un rumor que anda circulando de que podría venir alguien de otro país. 
 
    Solo se mantenía el suspenso y en el supuesto, no se sabe el motivo, y si es que acaso es cierto o falso. 
 
    Le quería hacer saber para que no la pillara de sorpresa y le pide que por favor los otros días que viniera fuera más cuidadosa que ahora.  
 
    A lo que ella le da las gracias por haberle avisado, además señaló lo que ocurrió el martes sobre el mensaje escrito. 
 
    —¡A ver, a ver! deja procesar todo con calma, tanta información me dejó un tanto mareada. 
 
    —Tranquila, tómate tu tiempo, lo siento, a veces suelo irme por las ramas para hablar. 
 
    —Sobre tu viaje por Europa, no sabes las ganas que tengo de conocer los lugares que mencionas. 
 
    —Quedarás fascinada. 
 
    —Respecto a lo otro, te prometo que tendré sumo cuidado independiente si es real o no, así que no te preocupes por eso. 
 
    —Ya duérmete, estaré pendiente observando cerca de la puerta. 
 
    —Tienes razón, pero tú también deberías descansar un poco ¿bueno? 
 
    —Buenas noches —bostezando. 
 
    Ahí, mientras observaba el techo con el fin de dormirse le contaba la razón del porqué demoró tanto en venir, sobre el injusto castigo impuesto por su madre. 
 
    Y del periodo casi lamentable, el momento exacto en el que tocó fondo frente a no poder lidiar con tanta presión de llegar al extremo de casi quitarse la vida de una forma desgarradora. 
 
    Al terminar de hablar cierra los ojos, Taro no aguantó más y se agachó para verla más de cerca y quedarse junto a ella para que estuviera más segura procurando protegerla de esos pensamientos malignos que quizás pudieran resurgir y llegar a ser capaz de hacer cualquier locura. 
 
    Pues, más bien fue, al contrario, durante esa noche tuvo pesadillas horribles dándose vueltas de un lado a otro. 
 
    Esto por saber que quedaba menos para la boda, a menudo escuchaba en su mente las campanas de boda a medida que se acercaba caminando hacia el altar, mientras que todos unidos la esperaban generándose un ambiente cálido y de felicidad absoluta. 
 
    Producto de la ansiedad le costaba respirar con normalidad y a la vez se encontraba emocionalmente inestable. 
 
    En eso, llegó a un punto de disminuirle el pulso cardiaco por minuto, por lo que de forma acelerada despierta y al instante pierde la conciencia desmayándose, asimismo, tiritaba de escalofríos y de nervios.  
 
    El chicho se percata e intenta reanimarla mediante respiración boca a boca, por fortuna reaccionó abriendo los ojos de golpe, a lo que le pregunta si es que estaba bien abrazándola por el susto que le produjo. A lo cual le responde que si al oído. 
 
    Pues, luego de conciliar el sueño apenas pudo descansar por 4 horas ininterrumpidas, de tanto hablar y el inesperado percance el tiempo se les fue de las manos. 
 
      
 
    13 de abril 
 
      
 
    Eran ya las 5:30 de la mañana y Kaori no quería soltar la cama para seguir durmiendo, aunque sea por un rato, pero por desgracia no le quedó de otra que levantarse y marcharse, aunque no quisiera.  
 
    Luego de eso se despidieron y la chica sin querer se lleva puesta las calcetas del chico, frena de repente en medio del bosque, pero como ya salía el sol tuvo que correr a máxima velocidad para llegar a tiempo sin que en su casa se dieran cuenta. 
 
    Por su parte, Taro ordenaba todo y seguía demasiado preocupado desde anoche, incluso cuando ya se había ido, no tenía otra opción más que esperar a que regrese.  
 
    En ese entonces, se da cuenta de que era inevitable no dejar de pensar en ella, se había encariñado y cada vez más esos sentimientos se hacían más fuertes, a lo que llegó a la conclusión de que enamoró perdidamente de la joven, no sabe cómo ni cuándo, sino que solo sucedió sin previo aviso. 
 
    Decidió confesarle lo que siente una vez que llegara cuando venga, con la incertidumbre de no saber si es que acaso volverá, si sería un hasta pronto o una despedida definitiva. 
 
    Ahora bien, no encontraba las palabras precisas, así que estuvo por horas practicando el discurso una y otra vez viéndose en el espejo del baño más cercano con la puerta cerrada con un par de ramas gruesas, incluso modificando sus expresiones y lenguaje corporal, ya que eso transmite más que las propias palabras. 
 
    Aunque iba de maravilla, al recordar el chisme circulando de la suposición de que vendría alguien extranjero, desiste por el momento, así que la declaración quedaría pendiente hasta nuevo aviso.  
 
    Además, encontró que era algo óptimo, de esa forma no se vería tan forzado tras haberse conocido hace poco y por lo mismo podría aprovechar para acercarse más a ella. 
 
    Pero eso no era todo, parte de su preocupación de lo sucedido por la noche es porque cree mucho en lo paranormal y ese tipo de cosas, por lo que le aterra que ella despierte cerca de las tres de la mañana, ya que ahí es donde se concentra esa energía maligna y cree que algún ente desconocido podría poseerla. 
 
    Pues, esto es debido a que, en su infancia, en el día en que su madre muere en una tarde nublada, cuando ya era de noche sus restos son puestos en una vasija de cerámica. 
 
    Y, al no poder aceptarlo en un principio, puesto que tardó alrededor de un mes en superarlo, en ese periodo de tiempo no lograba conciliar el sueño, debido a eso, se despertaba y al fondo de su alcoba sentía su presencia, a lo que pensaba que era porque al deambular significa que no se ha ido al otro mundo.  
 
    Ya con el paso de los días no volvió a suceder, o se daba el caso de que la frecuencia de aparecerse era menor, sin embargo, aún cree que en algún momento podría pasar de nuevo, tanto de ella o de otro espectro.  
 
    Incluso es tanto el miedo que tiene cerca suyo una pila de castañas para lograr espantar a los espíritus y cada semana realiza una limpieza purificadora. 
 
    Por otro lado, la chica ya estaba a salvo en casa y por poco se metía en problemas al llegar justo cinco minutos antes. 
 
    Así que ocultó la muñeca de prisa y se acurruca en su cama, en cosa de segundos Saori, un tanto alterada sin razón aparente, aparece en su alcoba abriendo con fuerza la puerta corrediza y grita a más no poder para que se duchara rápido. 
 
    Sabía que tenía que esconder los calcetines, para eso, la única alternativa que había era dejarlos entre la ropa limpia, por lo que antes de dirigirse al baño, ansiosa los toma y los guarda. 
 
    A primera hora, otra vez la “pareja” va al santuario para verlo bien de cerca por dentro, porque la primera vez solo estuvieron afuera charlando con el sacerdote, en esta oportunidad es para tener una idea sobre los adornos que se podrían utilizar. 
 
    Al ser ambos sitios con espacio reducido sería más fácil decorarlos con objetos simples teniendo en cuenta la cantidad y el tamaño de estos, en donde demorarían mucho menos de lo previsto. Por otra parte, querían evitar de que sean tan chillones para no opacar la arquitectura tradicional.  
 
    Antes que se fueran, el clérigo los lleva al huerto y les pide que elijan los vegetales que necesiten para la comida a modo de obsequio, juntos los echan en una bolsa que les facilitó y ya teniendo eso listo se retiran del lugar sin antes agradecerle por todo lo que ha hecho por ellos. 
 
    Durante el camino hicieron turnos porque el saco era muy pesado para que solo uno lo cargara en lo que durara el recorrido y que aparte alguno sin querer se haga daño las manos, que también tuviesen después dolores musculares o que incluso se dislocaran el hombro que es donde más se concentra el peso. 
 
    A Kaori le llamaba la atención de que Kira estuviese tan cerca y con un olor bastante agradable, tan así que no le daban ganas de alejarse, a eso añadir que estaba vestido de forma elegante que lo hacía ver más atractivo.  
 
    No entendía el porqué de ese abrupto cambio, pero en el fondo le gusta más así, y no es para menos si hasta podría cautivar a cualquier chica. Pero como ella no tenía en lo más mínimo interés en él, solo quería que quedaran como amigos, más allá de solo unirse por un fin en común. 
 
    Cuando llegan a la casa del muchacho, dejan en la cocina lo traído y se mojan las manos con agua, ya que luego de cargar tanto peso quedaron rojas. 
 
    En eso, mientras se secaban, Ken se les acerca para comentarles sobre lo que sucedería en los próximos 2 días, comenzaría el proceso de conocer en profundidad a las familias de ambos.  
 
    Quedó decidido de que el domingo sería con la de la novia y el lunes correspondería a la del novio. Asimismo, los hace pasar a la sala principal, mirándose entre sí no sabían para que sería. 
 
    Hasta que encima de la mesa se hallaba un papel que, en efecto, se trata de un acuerdo prenupcial que ambos debían firmar.  
 
    En dicho contrato queda estipulado como cláusulas principales los roles de cada uno y las reglas que se deben seguir una vez que el matrimonio se concrete; también respecto a los bienes muebles e inmuebles en común y por separado; propiedades; dinero; dar por aviso las razones de un futuro divorcio y, por último, la educación y cuidado de los hijos en caso de que tengan. 
 
    Todo esto fue planeado con anterioridad por sus padres, en resumen, estarían amarrados de forma indirecta a un pacto en el que es imposible que puedan escapar, puesto que en la parte donde se menciona el divorcio, a decir verdad, no hay forma de que hubiese, la única posibilidad es que la separación fuese por causa del fallecimiento de uno de los cónyuges.  
 
    Al fin y al cabo, en este caso, como ellos son los primeros en enterarse es obvio que se rechazaría dicha petición poniendo en tela de juicio su elevado abuso de poder frente a unos jóvenes, es decir, el adultocentrismo se cumple a cabalidad, viéndolos como seres inferiores sin considerar ni comprender sus opiniones. 
 
    Bajo presión se vieron en la obligación de firmar sin leer el contenido del mismo mediante amenazas bastante violentas, así que lo hicieron de inmediato y como sabían que no lo cumplirían, fingían estar de acuerdo. 
 
    Lo que no tenían en conocimiento es que, si bien dentro del papel señalaba el término del vínculo que los une, dicho escrito es imaginario, con tal de hacerles creer que pudiesen optar a dicha solicitud, sino que el verdadero que es más estricto y exigente estaba escondido e intentarían falsificar las firmas de ambos. 
 
      
 
    14 de abril 
 
      
 
    Empieza el domingo con todo preparado y organizado para reunirse en casa de Kaori en donde su futura familia política conocería a los suyos que sí o sí asistirá a la boda. 
 
    En esta ocasión estaría presente Rei, quien aparece justo en las ocasiones importantes y convenientes para él, pero siempre con previa autorización del emperador. 
 
    Al momento en que llegan en patotas, mientras se saludan, cada uno procede a sentarse en la mesa con sus asientos ya designados.  
 
    En el instante en que agradecen por el banquete, se genera un alboroto de aquellos, siendo la cita un desastre total perdiendo en lo absoluto el foco inicial de la junta. 
 
    Solo fue una instancia para emborracharse y hablar tonterías, a lo que también se sumó el padre el chico haciendo por su parte el ridículo, desde contar chistes en doble sentido que ni son graciosos, creando un espectáculo vergonzoso frente a los presentes. 
 
    Como resultado de aquello, la comida quedó toda esparramada tanto en la mesa como en las paredes recién limpiadas; el carísimo juego de loza quebrada por doquier; botellas tiradas en el suelo cayendo una cantidad no menor de licor, un verdadero despelote.  
 
    Pues, se encontraban los abuelos y algunos tíos que son buenos para tomar y fumar. Mala combinación y en especial en una reunión tan importante como esta.  
 
    Por otro lado, Kaori, Yumi y Kira al no soportar el olor a tabaco y la incomodidad producida ante la inminente escena humillante, llevaron las sobras comestibles llenándola en platos de distintos tamaños y lo bebestible en vasos que no se usaron al cuarto junto con algunos condimentos, tratando de alejarse en puntillas dando pequeños pasos para poder charlar y distraerse por un rato. 
 
    Pasaron las horas y de tanto comer los tres se quedaron dormidos apartados unos de otros arrinconados en el suelo apoyándose en una almohada sobre su cabeza. 
 
    Ya se hacía tarde y Ken llama a su hijo para irse a casa, estaba tan borracho que apenas se entendía lo que decía, al punto de que en cualquier minuto pudiese caerse por la falta de equilibrio, a lo que el muchacho lo sujeta de un hombro con los dos brazos, se marchan y en nombre de ambos se disculpan por el altercado. 
 
    Asimismo, los demás también se fueron, eso sí, la chica andaba impaciente porque tenía que despedirse y lo único que quería era ver a Taro, aparte son bastante parlanchines y como hablan hasta los codos, recordaban el pasado desde su infancia hasta ahora, lo bueno es que ya al no poder modular se retiran todos con hipo. 
 
    Al quedar pasados de copas y sin recordar nada de lo sucedido, se quedaron con la idea de que era una reunión familiar común y corriente más sin saber el verdadero propósito, por lo que fue, al fin y al cabo, una pérdida de tiempo, en resumen, un fracaso total. 
 
    Lo bueno es que como Saori era quien permanecía más sobria por así decirlo, ya siendo medianoche, se puso en marcha a ordenar. 
 
    Por fortuna no fue a la alcoba de las hermanas a pedirles ayuda porque sería lo peor que podría pasar sobre todo a estas alturas del partido. 
 
    Media hora tarde que por cierto para la joven era algo valioso se escapa, y, para su sorpresa lo descubrió por accidente duchándose viéndole desde una rejilla, más bien se sentía atraída por un aroma dulce y agradable para el olfato. 
 
    A la espera pensaba en que aún se mantenía confundida con los días y se dio cuenta que se vió alterado, es decir, el panorama cambió, no le cobró importancia porque de igual forma lo vería. 
 
    Eso sí, a simple vista no se mostraba desnudo al estar su cuerpo completo sumergido en espuma relajante y se veía borroso debido a lo evaporado que quedó el baño. 
 
    Justo se le ocurrió tomar un baño caliente para despejar la mente y a la vez para relajarse por todo lo que ha sucedido en el último tiempo.  
 
    Aprovechó la instancia debido a que se encontraba bajo un constante estrés y cansancio que le impedía trabajar con la misma energía de siempre, así como también para no levantar sospechas entre sus pares. 
 
    Y hay más, la noticia más relevante destacada de la jornada es que durante la noche llegará Henry Smith a escondidas, lo que indica que los rumores esparcidos resultaron ser ciertos. 
 
    Como no conocía bien el lugar, y es obvio que los militares permanecían dentro de sus instalaciones, consideró óptimo inspeccionar el sitio. 
 
    En eso, choca sin querer con Kaori, reaccionando sobresaltado, puesto que las mujeres no forman parte de la milicia y ver una por estos lares era bien difícil.  
 
    Pensó en su momento que era espía o alguien que está en contra del gobierno dispuesto a atacarlos, aunque prefirió mirarla más de cerca quedando en estado de alerta por si observa algún movimiento sospechoso y ahí poder intervenir. 
 
    Al acercarse al cuartel de siempre, como ella salió de prisa olvidó las llaves, por lo que tuvo que esperar en un rincón oscuro mientras Taro aparezca, y no tan lejos se encontraba el chico nuevo vigilándola hasta que entra. 
 
    Cuando los ve juntos encerrándose lo primero que se le pasó por la mente es que son novios y que se veían a escondidas.  
 
    Le llamaba la atención porque dentro de las reglas se encuentra estrictamente prohibido traer damas por motivos sentimentales. 
 
    Aparte, aún existen estigmas y prejuicios entre ellos sobre este tema en particular puesto que ellas antes eran vistas y tratadas como sirvientas, por esa misma razón quedó estipulado en el reglamento interno para que no hubiera confusión dentro del ejército. 
 
    El muchacho no entendía qué pasaba en primera instancia, sin embargo, tuvo la convicción de que se trataba de un tema quizás delicado o tal vez de algo secreto de lo cual nadie debía enterarse y como no quería quedar como bocón, por consiguiente, se dirige a su habitación. 
 
    Seguía perdido y llegó a dar con la del comandante, quien al verlo confundido le señala donde quedaba el suyo.  
 
    Casi se le escapa lo que había visto, y antes de emitir una palabra, se golpeaba despacio los pies para quedarse callado, le agradece el haberle dado la dirección y se va estremecido a su cuarto 
 
    Respecto a los jóvenes, una vez que ya estaban juntos, más apegados que la vez anterior en términos físicos, se acurrucaban en la frazada quedándose sentados en el amplio sillón. 
 
    —Déjame adivinar tontita, olvidaste tus llaves —suspirando. 
 
    —De veras lo siento. ¡Oye! no me llames así, a cualquiera le puede pasar —aclarando frunciendo el ceño de brazos cruzados. 
 
    —Tranquila, mientras nadie te haya visto todo bien. 
 
    —Está claro que por algo me quedé en un lugar oscuro, ni que fuera tonta. 
 
    —Para la próxima revisa todo lo que necesitas antes de venir ¿bueno? 
 
    —Bueno —murmura. 
 
    Ambos bostezaban y se quedaron dormidos, así mismo como estaban, puesto que era inevitable no sentir sueño. Ya que, por un lado, a Kaori se le veía cansada luego del desastre que tuvo que presenciar y, por otro lado, en el caso de Taro fue debido a la ducha relajante. 
 
    Según ella, cuando permanece en casa el tiempo suele pasar demasiado lento, pero, por ejemplo, estando en el cuartel sucede al contario, así como si apareciera una estrella fugaz, muy rápido. 
 
    No quería que fuese de madrugada para volver, sino que quería estar al lado de él un rato más. 
 
    Sin embargo, ya siendo la hora para irse, toma sus pertenencias y parte rumbo su casa. 
 
    A medio camino pensaba en las calcetas que no devolvió, entonces para que no se le fuera ese detalle, una vez que llega, de inmediato anota lo que debía llevar si o si para la próxima huida.  
 
      
 
    15 de abril 
 
      
 
    Después de una semana llena de actividades aparece el lunes, en donde Kaori debía presentarse luciendo elegante y desprender una vibra radiante en la casa de Kira, como si de verdad fuese la prometida frente a su familia. 
 
    Pues bien, en esta cita sucedió todo lo contrario a la catástrofe de ayer, estuvo todo tranquilo generándose un ambiente bastante ameno y agradable, sin desmanes ni desórdenes, una visita más bien pacífica. 
 
    La familia de ellos resulta ser muy disciplinada y sofisticada, así que dejaron en claro las reglas desde el principio. 
 
    Cosa que para Saori y Rei fue chocante, porque cada salida, según su parecer, es con el fin de divertirse y no para aburrirse.  
 
    Al no tolerar más estar adentro compartiendo, van a tomar aire, pero en realidad era un pretexto para irse a casa.  
 
    Mientras el resto seguía disfrutando del momento, las chicas se sentían cómodas y a decir verdad en comparación a sus padres querían quedarse por más tiempo. 
 
    Pero se vieron interrumpidas puesto que ambos le hacían señas desde la ventana y lo consideraron como una falta de respeto que incluso podría hasta llegar a perjudicar la boda, desistieron diciendo que tenían que irse antes por una emergencia de última hora. 
 
    Salieron bien enojadas por arruinarles una instancia en la que pudieron haber pasado un buen rato, pues no, para variar tenían que intervenir impidiendo otro instante de felicidad. 
 
    Cuando entran enfurecidas y distendidas, se encierran en su alcoba y sentadas intentaban tranquilizarse, cosa que fue imposible, ya que siempre se ven afectadas sus vidas por culpa de sus padres y como no aguantaban más, pensaban en dejar la casa para siempre sin dar ningún tipo de aviso o alguna advertencia. 
 
    Ya estando más calmadas, tiempo después, durante la tarde, Kaori se mostraba muy inquieta por algo que rondaba por su cabeza, había pensado constantemente en lo amable y considerado que había sido Taro con ella.  
 
    De hecho, era tan así que lo extrañaba por montones, analizaba la situación y se quedó con la idea de que se había generado ese vínculo especial del que tanto hablaba y que nunca antes había experimentado. 
 
    Decidió dejar por escrito sus sentimientos para entregársela justo el día en que él mismo lo haría al no tener la capacidad de decírselo de frente, tanta coincidencia junta pareciera que fueran hechos el uno para el otro. 
 
    Tenía la leve sospecha de que eran recíprocos, sanos por ambas partes y cree en que llegaría el momento en que formalizarán de una vez por todas esta linda relación que hasta la fecha ha sido de amistad. 
 
    Debido a lo distraída que estaba pareciera que perdiese el control de todo lo que hace, es decir, con ese ánimo cualquier paso en falso que fuese evidente y fuera de lo común, por lo que el plan en la que se ha dedicado con tanto esfuerzo se iría por la borda pese al gran avance. 
 
    Entretanto, a medida que escribía le parecía estupendo seguir manteniéndose fría y distante cuando se trate de ese tema.  
 
    Terminó la nota que prefirió no entregársela hasta que estuviera más segura. 
 
    En paralelo, el comandante en jefe, antes de que apareciera le deja una hoja al joven debajo de su almohada, cuyo mensaje es para citarlo mañana a primera hora a su oficina previo a que vaya de lleno a trabajar en terreno para darle una importante e inesperada información en privado, sin presencia de nadie más. 
 
      
 
    16 de abril 
 
      
 
    Siguiendo al pie de la letra la nota entregada, a primera hora Taro aparece en el punto de encuentro.   
 
    —Tengo que hablar seriamente contigo respecto a una noticia en particular en la que solo tú serás partícipe y necesito que me des una respuesta de aquí a mañana ¿de acuerdo? 
 
    —Depende de lo que se trate. 
 
    —Te comento que has sido el único seleccionado para ser transferido a Yokohama bajo mi autorización —tocándole ambos hombros. 
 
    —¿Y cuál sería el motivo? —dudoso. 
 
    —La verdad es que acá está todo tranquilo y allá es un verdadero caos, es por ello que necesitan más personal capacitado. Tómate tu tiempo y piénsalo bien considerando los pros y contra que esto conlleva. 
 
    Le llamó la atención dicha oferta, pero ante la sospecha de tener que dirigirse sí o sí a esa ciudad, prefería ir a Kioto al conocer la zona a la perfección y por haber nacido allí, sin embargo, hubo objeción por dicha petición. 
 
    Aun así, simulaba estar boquiabierto, pese al rechazo de su solicitud, incluso hasta sin cuestionar la situación, acepta la propuesta con un apretón de manos. 
 
    —¿Y cuándo tendría que viajar?, digo como para preparar mis cosas y todo eso para irme lo antes posible. 
 
    —Aún no se decide con exactitud, lo ideal es que sea dentro de estos días, apenas sepa algo te aviso al instante —afirma. 
 
    Cierra la puerta al finalizar la plática dirigiéndose de lleno a cumplir con sus labores diarias. 
 
    Y, en el intertanto, presentía que algo no cuadraba y se veía en la necesidad de investigar la causa de aquello. 
 
    Pues como todo esto fue tan repentino, es absurdo realizar el cambio de prefectura tan de prisa.  
 
    La cosa es que tan equivocado no estaba, resulta ser que sería reemplazado por un tiempo indeterminado por Henry que había llegado antes de lo que se esperaba a Tokio. 
 
    En resumen, es un general inglés de su misma edad experto en defensa personal. 
 
    Quien con su carácter fuerte de guerrero estaría enseñando a los camaradas las tácticas de su país natal que son más modernas a las locales. 
 
    Esa sería la principal razón de su visita, o al menos eso es lo que parecía, porque el motivo es mucho más sombrío y escalofriante de lo que suena. 
 
    Por otro lado, como ya es habitual, Kaori y Kira van al santuario a hermosearlo con adornos hechos por ellos mismos aprovechando al máximo los ratos libres con los que contaban, ya que Yumi les facilitó algunos materiales de Saori encontrados en un rincón casi con telarañas y que ni se daría cuenta de que no estarían, agilizando aún más las cosas. 
 
    Al encontrarse decorando hablaban de lo último que faltaba para completar el plan, ella todavía no sabía dónde podría vivir si no sabe nada más allá de lo que apenas conocía de acá, ni siquiera si existen viviendas o terrenos en venta, y menos si es que hay para alquilar, hasta desconoce los precios de estos.  
 
    Por su parte, él creía que sería bueno fingir estar enfermo y que, a causa de su condición delicada y alarmante se podría posponer la boda. 
 
    Ya en marcha hacia sus casas, no comprendía con exactitud la idea drástica del chico, pero viéndolo desde otro punto de vista, mientras más dramática sea la escena, mejor y mucho más creíble se vería la actuación. 
 
    Por desgracia no alcanzó a descansar, así que tuvo que pasar de largo para juntarse con el otro muchacho. 
 
     Cuando la joven llega al mismo sitio de siempre, un acantilado donde arriba en el cielo se observa una gigantesca luna, de inmediato Taro le entrega un ramo de rosas que compró en una tienda que hay cerca, termina aceptándolas con extrañeza y, tomando la iniciativa, él procede sin más preámbulos con la frente en alto a declararse. 
 
    —¿Sabías que brillan tus ojos con la luz de la luna? —pregunta. 
 
    —¿Cómo dices eso ahora? ¿No tendrás fiebre? —tocando su frente. 
 
    —Me siento mejor que nunca —respondiendo seguro de sí mismo. 
 
    Estaba al tanto del porqué esa forma tan particular de hablar, firme en su postura se mantiene con actitud irritante y pesada.  
 
    Pero, al mismo tiempo, tampoco pretende decepcionar a ese alguien que estuvo con ella en su peor momento sin pedir nada a cambio, prestándole su hombro y en quien confió desde el primer minuto.  
 
    A su vez, en su cabeza estallaban fuegos artificiales porque sus sentimientos eran mutuos y por fin lo pudo confirmarlo. 
 
    —De verdad odio la cursilería, te pido que te detengas —seria. 
 
    —¿Qué tiene de malo si es cierto? ¿Acaso crees que estoy mintiendo? 
 
    —¡Alto! Ya sé a qué te refieres, pero antes de que continúes, mi respuesta es no. Ni que fuera tonta en entender a la perfección esa analogía y las demás que digas. 
 
    —Qué determinada, lástima que me rechaces. Aunque aparte de eso, hay más. 
 
    Seguía a la defensiva queriendo saber lo otro que faltaba por señalar, con la mirada desviada se detuvo a pensar y quiso indagar más. 
 
    —¿¡Qué!? ¿Y qué sería? ¡Dilo ya! 
 
    —¿Te parece si horas antes de la famosa boda nos vamos a Yokohama juntos? —agarrándole la muñeca con sutileza. 
 
    —¿Ah? No entiendo. Y ¿tan temprano? ¿acaso no hay opciones en la tarde? 
 
    —Seré transferido a esa ciudad debido a que allá están las cosas demasiado complejas y necesitan ayuda de gente más joven.  
 
    —¿Ya y? Aun no me contestas la otra pregunta, solo una de las que te hice —restándole importancia a lo que comentó. 
 
    —Creo que es perfecto para que rehagas tu vida y también tu hermana podría ir con nosotros. Es tan fácil como poder alejarse de todo lo que les haga daño.  
 
    —Suena convincente, pero, ¿estás realmente seguro de hacer esto?, me refiero a que sería más peligroso que acá. 
 
    —Date la oportunidad de empezar conmigo una nueva vida en otro lugar. 
 
    No solo estaba preocupado por él, sino que también porque es tan buena la idea que creía en que algo podría salir mal y tampoco quiere presionarse a dar una respuesta inmediata. 
 
    —¿Qué pasará contigo? —le consulta. 
 
    —Del trabajo no te preocupes, mira que para eso fui entrenado desde niño y te prometo que no permitiré que me derroten los bastardos que se atrevan a desafiarme. 
 
    —Y, ¿sobre el viaje? Insisto, todavía evades ese tema. 
 
    —Pasé en la mañana a la estación y dentro de los horarios el primer viaje en ferrocarril será a las seis de la madrugada. Considero que es mejor para llegar a descansar con más tranquilidad. 
 
    —Vaya ingenio. En serio déjame pensarlo y es preferible también hablarlo con Yumi, mira que no es algo para tomarlo a la ligera. 
 
    —Tienes razón, de todas formas, los compraré para asegurar los cupos, pese a eso, ya tienes conocimiento sobre el nuevo plan. 
 
    —Tendrás que esperar para ver si aparezco ese día o no.  
 
    Taro la suelta, se mostraba desilusionado por la repentina respuesta, pero a la larga la comprendía, aun así, independiente de lo que suceda sabe que lo que hará es por su propio bien y además quedará con la conciencia tranquila al ver una solución un tanto sorpresiva, pero donde se podrían obtener más cosas favorables que perjudiciales. 
 
    Se refugiaron en el cuartel porque gracias a su intuición se dieron cuenta de la presencia lejana de Henry a un par de metros, quien podría estar espiándolos, y es que es verdad, no solo está capacitado para golpear y pelear, sino que también es experto en camuflaje y en ocultarse del enemigo, así como un ninja. 
 
      
 
    17 de abril 
 
      
 
    Miércoles a primera hora, Yumi tras enterarse de la noticia de último minuto, comienzan a redactar la carta y tuvieron que realizar unos cuantos retoques. 
 
    Al darse cuenta que no funcionaría, lo que tuvieron que hacer es empezar de cero en otra hoja en blanco, la cual es mucho más extensa y es tan así que cambió toda la redacción de la misma que tan solo al leerla transmite en primera persona los pensamientos y sentimientos de una chica que ya no soportaba más una vida en cautiverio. 
 
      
 
    17 de abril, 1872 
 
    "Padres, me salto con iniciar con queridos porque ni siquiera se merecen que me dirija ante ustedes de esa forma. 
 
    Para comenzar con este mensaje, no saben cuánto esperé por este día que daría paso a un antes y un después en mi vida, decidí hacerlo cuando fuese mayor estando consciente ya de mis actos y que no necesariamente viva a cuenta de unos seres que, sin ofender, considero repugnantes.  
 
    En lo único que puedo darles crédito es que gracias a la educación de calidad que recibí puedo escribir esto y, también viendo desde el lado positivo, el supuesto entrenamiento me ayuda a ser una mujer independiente que no requiere de nadie más para que me mantenga. 
 
    Bueno, les dejo en claro desde ya que no me busquen con desesperación como sé que lo harán. Para su tranquilidad, les comento que estoy bastante bien sin tener que contar con su desagradable presencia, la felicidad que hay en mi se nota tanto que ni yo misma me lo creo. 
 
    Básicamente me encuentro en una fase de paz interior que nunca antes sentí hasta ahora.  
 
    En estos momentos mientras leen este mensaje me dirijo o estaré en un lugar alejado de la ciudad con un hombre de quién sin previo aviso, me he enamorado por completo. 
 
    También mi querida hermana ha decidido por sí misma, sin que yo la obligara, acompañarme en esta travesía de renacimiento. 
 
    A modo de regalo, les dejamos este retrato con un par de detalles para que nos recuerden. 
 
    No se preocupen por mí, mejor piensen en sus acciones que llevaron a cabo todos estos años, es tanta la maldad que existe su ser que les aseguro que tarde o temprano les pasará la cuenta.  
 
    Por cierto, antes que lo olvide, me deshice de todas sus pertenencias, las vendí al mejor postor y con lo recaudado puedo tener ahorros para el futuro. 
 
    Vean de dónde conseguirán las cosas materiales que son tan “esenciales” junto con la comida si es que quieren subsistir, pensándolo bien no les será más fácil si el dinero que obtienen lo derrochan a más no poder. 
 
    Por lo mismo les recomiendo que vivan con lo justo y necesario que tanto lujo sin duda los deja encaprichados y enloquecidos. 
 
    Sé que se lo tomarán a pecho, pero en mi defensa puedo decir que más que maldad les hago un tremendo favor. Les sugiero que lo tomen como un consejo más que como un insulto atrevido. 
 
    Con esto me despido para siempre y aunque me hayan hecho la vida imposible, y lo señalo sin exagerar, no siento resentimiento alguno ni les guardo rencor, sino que mi corazón al volverse de hielo solo con quienes hicieron posible mi existencia, no me hace sentir nada.  
 
    Su traición hacia la familia les costará caro y no es en términos monetarios, sino que emocionales, irá disminuyendo su estado de ánimo y de a poco irán decayendo ante esa tristeza inimaginable entrando en una simultánea agonía, tan así que verán sus cuerpos demacrados ante un espejo, en definitiva, el fiel reflejo de su imagen a simple vista. 
 
    Por último, decirles que, de ahora en más, no los reconoceré nunca como mis padres, olvídense de que alguna vez tuvieron hijas, ni siquiera me identifico como tal. 
 
    Lo único que nos une es el apellido y si fuera legal lo quitaría de mi nombre. 
 
    PD: Y les advierto de antemano que tengo un arma cortopunzante por si tuviera que enfrentarlos, además de que sé algunas técnicas de artes marciales por lo que no querría usarlo en su contra, tengan eso en cuenta viéndolo como una precaución de lo que podría ser capaz de hacer”. 
 
    Adiós y hasta nunca 
 
    Atentamente Kaori 
 
    Ya terminada queman la primera quedando solo algunas partes intactas, las que optaron por dejarlas en el cuadro como resultado de la dedicación y el empeño que le colocaron al escrito, cosa que supieran que en realidad querían escapar de ellos. 
 
    La verdad es que mintió en el punto de las ventas, pero lo que si es cierto es que rompió todo lo que es de valor dejándolos en el tacho de la basura. 
 
    Lo que más urgía era arreglar todo para irse al día siguiente, por lo que Kaori agarró todas sus cosas junto con la de su hermana y las guardó en una maleta grande que tenían. 
 
    Por otro lado, Yumi acomodaba las camas y ropero para no levantar sospechas, ya que además pudo confeccionar una muñeca de ella. 
 
      
 
    18 de abril 
 
      
 
    Último día previo a la boda, en donde también Rei vuelve a casa tras solicitar con anticipación un permiso especial para esta ocasión por un par de días, de lo contrario hubiera seguido con su agenda normal. 
 
    Las hermanas durante la jornada se mostraban ansiosas y nerviosas que no aguantaban más a que fuese viernes.  
 
    Paradójicamente sus padres no podían creer lo que pasaba, porque ellos también lo estaban y se les notaban bastante emocionados al punto de casi llorar por un evento tan importante para la familia que cambiarían sus vidas, producto de eso se abrazaron. 
 
    Pero como no se veían los rostros, ellas hacían gestos de desagrado y repulsión, al soltarse disfrutaron de lo que sería la última comida juntos. 
 
    Como Taro tenía el día libre, no encontró mejor forma de distraerse que leer un libro de índole romántica en donde la protagonista era bastante parecida a la chica en cuanto a personalidad, por lo que no podía dejar de pensar en ella imaginándose estando inserto dentro de la misma. 
 
    En dicha historia entran en detalle sobre cómo mantener una relación sana y estable durante el tiempo. 
 
    De cierto modo le serviría bastante para no rendirse en el caso de que aceptara la propuesta, pues intentaría conquistarla con palabras bonitas, demostrarle con hechos que podría funcionar, siempre y cuando sintiera lo mismo y así poder tener un pequeño chance para ser pareja. 
 
    Por fin se hizo de noche y teniendo ya todo listo se van de casa con cautela, Kaori iba a la cabeza al saberse el camino de memoria, le comentaba también sobre el rumor y que por eso no debía hacer ningún tipo de ruido. 
 
    Al entrar el cuartel, el joven las esperaba sentado cerca de la puerta por si las moscas, aparte, para variar el joven extranjero se encontraba cerca y como tenía una idea de lo que pasaba, por precaución se mantuvo oculto. 
 
    —Vaya sorpresa, ¡entren rápido! 
 
    —Ayúdame por favor con la maleta, pesa un poco y cuidado que hay algo de vidrio. 
 
    —La dejaré en el suelo por ahora. 
 
    Señalaba que hay otro cuartel atrás junto al suyo en donde podían quedarse y que es mucho más cómodo que este, además durante todo el año no se utiliza, así que les avisaría cuándo partirían rumbo a la estación. 
 
    Ambas se sentían cansadas, a lo que él las acomodaba en la cama para que durmieran y repusieran fuerzas para lo que se venía. 
 
    Con el pasar de las horas, mientras el muchacho hacía guardia en medio de la puerta para vigilar ambos cuarteles, de repente se percató de que el equipaje era demasiado pesado, a decir verdad, en mayor proporción de como lo mencionó la chica.  
 
    Al no querer que ellas se arriesgaran a cargar sus cosas porque, en definitiva, les resultaría difícil hacerlo solas de forma ágil, ni siquiera que lo llegaran a intentar, pues podrían lastimarse quedando en estado grave, y a costa de eso entorpecer de lleno la operación de escape definitivo. 
 
    Se levantó y las guardó en un lugar seguro que sabía que existía sus pertenencias dejándolas a la vista, pero bien escondidas. 
 
      
 
    19 de abril 
 
      
 
    Era hora de despertar, alistarse y partir directo a la estación que el esperado viaje a Yokohama es a las 6 en punto. 
 
    Acá había cero posibilidades de darse un baño, dado que a esa hora se levantan los militares, así que tenían que esperar hasta llegar a la otra ciudad y encontrar en alguna parte un lugar para pernoctar. 
 
    Henry sospechaba de algo y los siguió cuando el chico se marchaba junto con dos lindas mujeres y, en efecto, una de ellas era la que había visto antes y la otra una completa extraña, a lo que no quería suponer ni sacar conclusiones apresuradas así que lo mejor sería no decir nada por el momento. 
 
    Kaori actuaba un poco extraña, apenas podía mover los pies por todo el tema de la boda y por lo que sucedería.  
 
    —¿Te encuentras bien? —Taro le pregunta alterado. 
 
    —No pasa nada, de veras. 
 
    —Si vuelve a pasar nos detendremos quieras o no. Si perdemos el tren no importa, compramos boletos para otra hora. 
 
    —Sigamos caminando. 
 
    —Hermana hazle caso, no seas tan terca, mira que en ese estado podrías desmayarte. 
 
    —Aún tengo fuerzas, aparte estamos cerca de la estación, puedo resistir un poco más. Aparte en el tren podría descansar, así que por mí no se preocupen. 
 
    Lograron llegar temprano, hicieron el chequeo en la entrada y al acercarse para esperar, de la nada comienzan a caer unas gotas que al rato se transforma en lluvia a cántaros, cosa que rara vez sucede en esta época del año. 
 
    Al amanecer, apenas empezando a salir el sol, se aprecia en el horizonte un hermoso arcoíris. 
 
    Creían que eso era porque lograron escapar con éxito y que era una señal de que al fin sabrían qué se siente vivir en libertad. 
 
    Hicieron el llamado para subir al tren que les corresponde, acomodaron el equipaje y estando instalados en sus respectivos asientos, en cosa de minutos, por fin parten rumbo a Yokohama. 
 
    Por otro lado, para su mala suerte, como Henry no contaba con un boleto no pudo subir para saber a dónde se dirigían y como tampoco se indicaba el destino en alguna parte dentro del lugar, no le quedó de otra que volver al cuartel sin haber tenido la respuesta que esperaba.

  

 
   
    Capítulo III 
 
      
 
    Desde otro plano, Rei se percata de que sus hijas no estaban en sus respectivas recámaras para llamarlas a tomar un desayuno de lujo como la ocasión lo amerita.  
 
    Asomándose por la ventana, nota en la tierra húmeda huellas intactas seguramente de Kaori al ser de pies pequeños.  
 
    De prisa, casi sin aliento le informa a su esposa quedando ella en estado de shock, pero no era momento de sentirse de esa forma, sino que de actuar de inmediato porque en este tipo de situaciones cada minuto cuenta. 
 
    Desesperados y atemorizados siguieron las pisadas hasta que, ubicada a un par de metros del punto de partida terminan, y ante esto, se devuelven apenados.  
 
    Buscaron en cada rincón de la casa con la idea de que fuera una travesura, y, en eso, chocan por accidente con el único indicio posible que dejaron. 
 
    La exclusividad del cuadro ahora hecho trizas y arruinado donde dentro de un hueco al fondo encuentran la carta de despedida más los restos de la primera. 
 
    Tras ver sus cuerpos en pedazos les daba una sensación extraña, como si físicamente tuvieran el mismo efecto, con escalofríos retroceden a pasos agigantados hasta llegar a la sala principal. 
 
    La abren despacio sosteniéndola cada uno con la mano del lado en que se sentaron, leyéndola en completo silencio.  
 
    Una vez que Saori acaba, la toma rompiéndola hasta que no daba más y, al caer la última tirada de papel, se sienta de manera brusca en el piso apretando ambos puños llena de rabia dejando marcadas sus alargadas uñas pintadas de rojo con expresión de insatisfacción y reproche. 
 
    —¡Amor! No me dejaste terminar el último párrafo —cruzando los brazos y piernas. 
 
    —Da igual, si estaba claro desde el principio —apática. 
 
    —Te apuesto a que sientes culpa —afirma n tono provocador. 
 
    —¡¿Perdón?! También deberías, padre ausente, recuerda que cuidarlas no solo es mi deber y responsabilidad, sino que de ambos —molesta. 
 
    —Ya para con eso, sabes muy bien que es por cuestiones de trabajo para darles lo que se merecen. 
 
    —Dediquémonos a encontrarlas, después seguimos con lo nuestro, mira que no tengo cabeza para discutir. 
 
    Luego del tensa y breve disputa, por un largo rato se quedaron sin hablarse pensando y cuestionando por separado el contenido de la misma con un fuerte y potente llamado de atención proveniente de la miembro más joven de la familia. 
 
    Al notar que no servía de nada, de a poco su alteración iba disminuyendo y de cierto modo lograron calmarse, no del todo, pero si para mantenerse a flote, aunque de igual manera se mostraban impacientes. 
 
    Ya estando tranquilos en su totalidad y recobrando la compostura, salieron y partieron sin rumbo centrándose en la misión de encontrar a sus hijas por todas partes habidas y por haber sin descanso. 
 
    Hasta en sitios que se creen están malditos y por lo cual no son tan visitados, salvo por unos cuantos que se atreven por parecerles interesantes ese tipo de experiencias, así como también se utilizan para realizar rituales satánicos de sectas peligrosas según algunos rumores. 
 
    Estaban conscientes de que desde el inicio la tarea sería difícil al no tener la más mínima idea de dónde empezar. 
 
    Por fortuna, Rei guardaba un mapa de la ciudad que sin querer olvidó ante la lo trastocado que se sentía, por ende, tuvieron que casi por obligación hacer una pausa sin siquiera haber comenzado. 
 
    Aunque no fue tan mala idea, pues también para facilitar las cosas llevaron consigo el retrato al ser la única opción para describirlas y localizarlas con más rapidez y, pese a que fue realizado cuando eran niñas les sería de poca utilidad, y claro si por obvias razones con el tiempo sufrieron cambios físicos. 
 
    Gracias a los puntos de referencia más estratégicos tachados en forma de x, alcanzaron a completar una ronda a medias, ya que se hacía de noche y tenían que recuperar fuerzas. 
 
    Después de haber cenado, recorrieron las calles oscuras y luminosas además de los sectores más concurridos. 
 
    Golpeaban las puertas de las casas donde hubiese gente, le consultaban a quienes transitaban o a los comerciantes que estaban a punto de cerrar sus negocios. 
 
    Mostraban de forma avergonzada el cuadro y, al menos en este trayecto bastante avanzado, a decir verdad, obtuvieron el mismo resultado casi al borde del fracaso sin recibir una respuesta esperanzadora. 
 
    La otra opción es dar la posibilidad de dar aviso a la brevedad o si es que han sabido algo, aunque eso no fuese cierto.  
 
    Y esta negación de todos no es al azar, sino que se debe a que días previos a su partida, Taro durante su jornada laboral les comentaba a grandes rasgos el plan que tenían de irse lejos para siempre con Kaori. 
 
    Asimismo, aprovechaba de despedirse de cada una de sus amistades que no vería nunca más o al menos por un buen tiempo. 
 
    Les mencionaba que sus padres las buscarían por doquier y para que funcionara la idea tenían que hacerse los desentendidos ante esto hacia una chica que solo vieron por un par de segundos. 
 
    Al cabo de unas cuantas horas sin haber hecho nada en lo absoluto y pensando en dónde podrían estar, decidieron buscar por todo el bosque lejos de la ciudad a mitad de la noche al ser un sitio bastante amplio y que podrían esconderse sin mayor dificultad. 
 
    Solos y desamparados sin ayuda ni siquiera del gobierno porque claro, como el padre ocupa un alto cargo debe mostrar y dar el ejemplo tanto en términos laborales como familiares y, en efecto, su honor de vería afectado aumentando su mala fama y reputación. 
 
    Incluso llegó un momento en que hasta creían que habían sido secuestradas o peor aún asesinadas de formas horripilantes por algún enemigo de su padre para cobrar venganza y que la carta era una vil broma de pésimo gusto.  
 
    Así como también que estaban tomadas como rehén y que piden dinero o algún tipo de recompensa a cambio de ellas. 
 
    Cuando llegan hasta allá la mujer queda casi afónica de tanto gritar sus nombres con desgano, y es que por única vez en su larga vida le nace el instinto maternal. 
 
    Mientras seguía intentando con todas sus fuerzas, por su parte, Rei después de varios intentos fallidos por dar con el paradero de las jóvenes y con una angustia inexplicable pegó en una pared cerca del cuartel donde se pudiera ver a simple vista el cuadro realizando una denuncia por desaparición y por presunta desgracia. 
 
    Para que fuese un poco más fácil, deja una nota con la dirección con tal de que pudiesen hacerles saber cualquier dato relevante. 
 
    Y con el fin de entregar información lo más exacta posible, da detalles sobre la última vez que las vieron con vida y también con una descripción de pies a cabeza, desde la vestimenta que usaban hasta la altura.  
 
    En eso, Henry se acerca con cautela reconociéndola, bueno, solo a la menor y como fue el último en estar al tanto de su ubicación, quería llamarlos para dar la respuesta que necesitaban.  
 
    Pero como creyó que era por un motivo bastante personal y que alguna razón había detrás, se quedó callado ante la desesperación que ellos reflejaban en sus rostros.  
 
    Además de que el joven no maneja del todo el japonés, solo lo básico para seguir una simple conversación, por lo que no sería un gran aporte colaborando con la investigación, aparte tampoco se veía interesado en ayudar. 
 
    De la mayoría que miraba el cuadro cuando pasaban por ahí, nadie respondió y ni siquiera se acercaron a ellos para darles por último pistas de dónde podrían estar. 
 
    Eso sí, un dato no menor es que como la reputación de ambos estaba en juego lo que hicieron fue que las harían pasar por sus sobrinas. 
 
    Aunque todos ya estaban al tanto de que ese dato es una farsa y mentira descarada por el hecho de desconocer a sus primogénitas en una situación tan urgente, así que les seguían el juego creyendo tal engaño. Por lo cual cada vez que los veían les devolvían la mirada con desprecio e indignación. 
 
    Desde otro lado, y al mismo tiempo de la falsa desaparición, Taro en pleno viaje le pregunta a Kaori pegado en su regazo sobre qué le gustaría hacer una vez que llegaran a la estación, a lo que le responde que descansar hasta que se aburriera. Mientras la chica dormía casi babeando, leía la carta percatándose del detalle en el centro de la marca de un beso de labial rojo. 
 
    “Si te soy sincera, no sé cómo empezar este escrito, pues tengo una mezcolanza de emociones, intento estrujarme el cerebro buscando meticulosamente las palabras precisas y adecuadas para esta confesión tan importante para mí. 
 
    Quizás esté exagerando, pero mientras relato esta carta me tiembla la mano de puro nerviosismo por esta declaración de amor, de este sentimiento que descubrí hace poco, uno verdadero y genuino. 
 
    Y decir todo esto cara a cara no es una opción, siendo honesta, me aterra muchísimo escuchar la frase "gracias, pero lo lamento, no siento lo mismo" y conociéndome me llevaría un buen tiempo superarlo, sobre todo viniendo de alguien a quien estimo demasiado. 
 
    Una de las razones principales del por qué me gustas es que puedo ser yo misma y también eres de las pocas personas que me ve realmente como una chica normal, algo que he aprendido solo contigo. 
 
    Aparte, basta con una simple mirada tuya, aunque no lo creas, me alegra el día y se mantiene en mi mente cada minuto que no estoy a tu lado. 
 
    Con esto no quiero ni pretendo que te sientas presionado y te veas en la obligación de estar conmigo como algo más que amigos. 
 
    Tampoco quiero llegar a dar lástima, al ser todo esto nuevo para mí intento controlar mis impulsos, aunque me cueste un montón.  
 
    Si gustas, podríamos darnos una oportunidad de conocernos más en profundidad como solíamos hacerlo antes de emprender este viaje y ver qué pasa después, me refiero a ver la posibilidad de ser pareja o seguir con esta linda amistad.  
 
    A lo mejor no me ves como un buen partido, pero tengo mucho que dar y ofrecer, al menos para mí sí que serías un aporte importante en mi vida y un apoyo constante, en donde si podría proyectarme a futuro.  
 
    Siento de corazón que fui destinada a conocerte y sin duda alguna con todo esto que ha pasado en un tiempo acotado lo he podido comprobar.  
 
    Estoy dispuesta a correr el riesgo y haría lo que esté a mi alcance para que esto funcione, logrando que sea duradera, pero también sana. 
 
    ¡Qué vergüenza! Delaté mi lado más cursi que nunca jamás he mostrado, y es gracias a ti que estoy conociendo una parte de mí que de a poco voy experimentando. 
 
    En fin, para no alargarme más ¿Qué dices? 
 
    Si aceptas te juro que no te arrepentirás”. 
 
    Luego de leerla hasta el final se larga a reír con timidez, y durante todo el camino analizaba cada oración en la que transmitía sus pensamientos y apreciaciones hacia él. 
 
    Yumi, al igual que su hermana durmió pasando de largo y sin haberse enterado de nada, ni siquiera apreció el bello paisaje que por la ventana se reflejaba. 
 
    Desde otro escenario, inicia una temprana mañana nublada en la que Kira empezó a sentirse mal y colocarse cada vez más pálido. 
 
    En ese momento comenzó a presentar todos los síntomas de la enfermedad del cólera, los cuales son vómitos, dolor abdominal y diarrea. Este virus no tiene cura a menos que se trate lo antes posible mediante la ingesta de líquido ante la deshidratación. 
 
    Dicho contagio fue producto de haber bebido agua contaminada que contraía la bacteria. 
 
    Ocurrió cuando fueron junto con Kaori al santuario por segunda vez, por ende, la reacción se hace notar días después.  
 
    La cuestión es que termina falleciendo camino al baño al intentar aliviar los dolores corporales cayendo al lado de la puerta de su alcoba en una posición parecida a la de una marioneta.  
 
    Ken cuando se dirige a despertar a su hijo con una actitud deslumbrante ya vestido como corresponde, observa la horrible escena que se muestra ante sus propios ojos, se agacha, lo abraza e intenta reanimarlo con todas sus fuerzas, pero ya era demasiado tarde.  
 
    No se contuvo las lágrimas y gritando de dolor le dedica unas palabras de despedida antes de incinerarlo y velarlo.  
 
    "Hijo querido, no pensé que diría esto, pero te pido de rodillas disculpas por todo lo que te hecho sufrir desde que eras niño, no pensé que tu corta vida terminaría de esta manera tan terrible. 
 
    Me comporté como un completo idiota, un ser inmaduro, irresponsable y ambicioso por mis propios intereses. Mi único deber era protegerte, cuidarte y, sobre todo, apoyarte en tus sueños y metas que querías cumplir, pero te fallé de la peor forma. 
 
    Con esto no te pido que me perdones, sino que sepas que, aunque estés en el otro mundo mi arrepentimiento me seguirá por siempre hasta la muerte, este sufrimiento jamás pasará y el dolor permanecerá latente.  
 
    Que en paz descanses y espérame que cuando sea mi turno nos volveremos a encontrar estés donde estés”. 
 
    Se lamenta desde lo más profundo perder a su único hijo, quién era su ser querido más cercano.  
 
    Fue la detonante para que tomara conciencia de que el plan en el que tanto se aferró y deseando que funcionara para saciar su hambre de venganza, terminara en una triste tragedia. 
 
    Poniendo sin duda en jaque su rol paternal de guiarlo en el camino del bien y educarlo correctamente, cosa de que cuando fuese adulto supiera cómo enfrentarse y desenvolverse en una sociedad competitiva, individualista y egoísta.  
 
    Paralizado y atónito sosteniendo el cuerpo no sabía qué hacer, estaba en la disyuntiva si decirle a Saori que su hijo se encontraba enfermo o decirle la verdad de frente.  
 
    Antes de que fuera llevó el cadáver a su alcoba dejándolo tapado con una de sus sábanas en su cama tal como sucede en los hospitales.  
 
    Aunque sin duda es algo importante, por ahora no tenía intenciones de saber el porqué de su deceso, como las autopsias son costosas y demoran en entregar los resultados, para no alargar más su angustia lo dejó pasar por el momento. 
 
    Desde el otro lado, como Rei y compañía estaban tan inmersos en la búsqueda, se olvidaron por completo de la boda, así como también para enlistarse y arreglarse para el evento. 
 
    Por primera vez al verse envueltos en una situación extrema entraron en razón dándole mayor importancia a sus hijas, aunque no durará mucho dicho cambio de parecer. 
 
    Se colocaron lo primero que encontraron, desalineados y desganados se dirigen a lo de su futuro consuegro para darle una convincente explicación y que con razón era para darlo como prioridad frente a cualquier cosa. Justo a medio camino, se topan y espantados se hallaban confundidos porque no sabían qué pasaría. 
 
    En eso, la madre toma la iniciativa al verse más afectada y, llevándolos hacia un callejón oscuro para que no se aprecie su imagen demacrada hacia el resto empieza a hablar, pero antes de emitir la primera palabra, el padre del chico, con sus ojos llorosos e hinchados le da a conocer la lamentable noticia. 
 
    —Con mi esposo tenemos que decirte algo importante, ¿qué ocurre? ¿se trata de algo grave? —aterrada. 
 
    —¡¿Kira está muerto?! —llorando con angustia. 
 
    —Que ¿Qué? —sorprendidos los dos. 
 
    —Tal y como lo oyen —arrodillándose. 
 
    De pronto reaccionaron, guardaron silencio absoluto y prefirieron acompañarlo para que supiera que no estaba solo en su duelo tan doloroso. 
 
    En eso, la mujer de la nada se desmaya al procesar tanta mala noticia, no respondía a los gritos de su marido, a lo que termina por cargarla en su espalda tapándole el rostro y así llevarla hasta la casa para que descansara durante la tarde. 
 
    A medio camino, encuentran un santuario donde realizan cremaciones a un buen precio, a lo que se decidió que ahí harían todo el proceso y las cenizas serían puestas en una jarra de cerámica quedando situadas en la sala principal de lo que fue su hogar. 
 
    Acomodaron son sumo cuidado el cuerpo y se marcharon, les dijeron que en 2 días regresen para retirar los restos. 
 
    Estando un poco más calmados, charlan toda la tarde sobre lo sucedido a modo de reflexión, cuestionándose sus actitudes y lo que han provocado en sus hijos. 
 
    Aún Ken no se enteraba de nada sobre las muchachas, tampoco preguntó creyendo que estaban esperando en el santuario.  
 
    En el transcurso del día, el sacerdote llega más temprano en caso de que algo hiciera falta, pero a la hora exacta en la que debería empezar la ceremonia, nadie apareció.  
 
    Como no lo tenía previsto y convencido de que no vendrían, dejó tal cual el lugar para prestar el servicio a otra boda aprovechando que está todo preparado. 
 
    Por su parte, Taro era buscado por unos rufianes contratados por el comandante Kondo para que cumplieran su cometido. 
 
    Todo fue planeado con el fin de matarlo y enterrarlo en un sitio no tan acorde junto con su padre difunto, información de la cual jamás se enteraría, sino que se mantendría en secreto entre los líderes supremos hasta la tumba. 
 
    Esta medida es porque mediante una rigurosa evaluación interna de los altos mandos de la milicia, llegaron a la conclusión de que no está a la altura para el cargo que ocupa debido a su personalidad amable y blanda, en donde se necesita ser más estricto y de mano dura. A lo que, en efecto, Henry ocuparía su lugar de forma permanente, un extranjero que cumple con esas cualidades al pie de la letra. 
 
    Aunque lo acogieron desde la milicia uniéndose a tan temprana edad, veían en él un potencial que podría serles de utilidad, aprovechar su juventud en ser parte de algo grande e importante para la nación y un aporte a la sociedad. 
 
    Sin embargo, una vez que no les sirva por diversas razones viéndose como una carga en términos de por ejemplo edad, salud mental o física, lo descartarían o apartarían de su camino de la peor forma. 
 
    Por otro lado, una de las reglas dictaminadas al final del acuerdo al momento de entrar es que, cuando hay más de un integrante de la familia ejerciendo dentro de la institución y uno de ellos fallece sin importar el rango etario, a no ser que jubilen antes del suceso, debe también morir producto del tiempo que conlleva enfrentar un duelo y que por eso mismo el desempeño de sus funciones diarias se vea afectado. 
 
     Pues bien, desde que se separaron hace años, cuando apenas tenía 10 años, han estado en contacto enviándose cartas, cartas que atesoraba más que cualquier otra cosa, dejándolas colocadas por orden de entrega dentro de una caja sellada con una cinta roja que simboliza la valentía, un regalo que lo mantuvo como un recuerdo valioso. 
 
    Un día de lluvia torrencial, llegó una de ellas toda mojada que apenas se podía descifrar el mensaje, llevaba consigo una extensa nota que daba cuenta por parte del líder supremo de Kioto sobre el fallecimiento de Yasu, señalando también que a toda costa se debe cumplir con los protocolos y que ningún funcionario de Tokio se enterara de la situación. 
 
    Para que no fuese evidente, el general no tuvo otra opción que esconder esta última recibida, intentando imitar lo más posible la letra y tipo de escritura que es de forma vertical, usando el mismo papel y bolígrafo de un grosor más fino que el normal. 
 
    Además, se hallaba la herencia de sus padres traducida en un cheque, en resumen, una cantidad considerable de dinero, el cual es suficiente para vivir por un largo tiempo y a esto sumarle lo ahorrado de su trabajo. 
 
    Y no pretendían en lo más mínimo quedárselo, así que cuando no estuviese y antes de que partiera, dentro de un bolsillo de la camisa que en al parecer usaría, estaría un sobre con el papel adjunto. 
 
    Al llegar a la estación de Yokohama, a unos cuantos kilómetros de distancia de ellos, se encontraban los malhechores. 
 
    Mientras buscaban algún hostal con un cartel que esté en la entrada indicando que hay disponibilidad de hospedaje, eran seguidos con sigilo, aunque no les resultó, puesto que el chico al voltearse, percibe de inmediato su presencia.  
 
    Cuando se acerca desafiante, con ojos vigilantes y temerosos, ambos bandos se enfrentan y estaban listos para atacar a sangre fría.  
 
    Pero antes, Taro les pide a las chicas que huyeran y se quedaran en un lugar seguro hasta que se calmara la situación.  
 
    Aunque 5 contra 1 es injusto, no fue obstáculo ni la gran cosa, pues al acabar la breve pelea resultó ileso, solo quedó con un par de cortes leves. Eso sí, no mató a nadie, pero quedaron con heridas de carácter grave que por fortuna no los dejaría con riesgo vital. 
 
    Al lograr escapar, se reúne con ellas corriendo en tanto eran perseguidos por los bandoleros agonizando, de pronto, ya habiendo recorrido un par de calles, ellos se notaban cansados y sin aire para continuar, por lo cual los perdieron de vista de un momento a otro. 
 
    En eso, un hombre se les acerca ofreciéndoles alojamiento a un precio conveniente por una noche o hasta que encontraran otro lugar que fuese más tranquilo, como eran unos completos extraños sabía que estaban por estos lares con ese propósito. 
 
    Les da la bienvenida dándole todas las indicaciones de donde se quedarían a dormir y mostrándole a grandes rasgos el hostal. 
 
    Al instalarse, Taro le pide ayuda a Kaori para curarle las heridas, en tanto su hermana ordenaba el equipaje, por lo que se dirigen al baño bastante amplio que por suerte contaba con un kit de primeros auxilios y además aprovecharon la instancia para platicar sobre un tema que quedó pendiente. 
 
    Él empieza a quitarse la ropa manchada con sangre, dejando así su abdomen prominente al descubierto, la muchacha le limpiaba las zonas afectadas que por el efecto del alcohol sentía irritada la piel.  
 
    Asimismo, el joven le agarra el brazo derecho sin lastimarla llegando hasta la altura de sus ojos, tras mirarla por unos segundos, con cara angelical se dirige en dirección a su cuello con lentitud para oler una fragancia exquisita combinada de rosas y miel que le llamó la atención, acto seguido, va hacia su oído a dedicarle unas palabras. 
 
    —Conque sigues haciéndote la fría pese esta situación. 
 
    —Me di cuenta de que así no lastiman mi corazón ¡Quédate quieto sino no puedo curarte! —apartándose. 
 
    —Cuéntame más, de seguro ocultas algo. 
 
    —Es todo, además no estoy para desperdiciar mi valioso tiempo, aparte sabes que no me interesa el romance, aparte los tipos como tú me desagradan —apretando los labios. 
 
    —¡Auch! Me dolió ese comentario —tocándose el pecho—. Pero, a decir verdad, prefiero las mujeres difíciles, son todo un reto. 
 
    —Una competencia ¿eh? Pues te desafío a que lo hagas, a ver hasta donde serás capaz de llegar. 
 
    —Interesante, acepto, el que sigue la consigue, si gano tendrás que darme algo a cambio. 
 
    —¡Que arrogante! Está bien, pero un mísero movimiento raro date por muerto. 
 
    —Trato hecho, asumiré el riesgo. 
 
    Ahí se estrechan la mano y empieza la aventura de conquista, aunque ya lleva ventaja por haber sabido el contenido de su carta. 
 
    La puso a prueba al querer comprobar si es que acaso había cambiado de opinión, pero no, como era de esperarse. sigue actuando obstinada y con su papel de ser carente de sentimientos. 
 
    Ya instalados, llega la hora de almuerzo y al no contar con comida, fueron a un humilde restaurante que se encontraba a unos pasos. Cada uno pidió lo mismo, una exquisita sopa de ramen acompañado de vegetales varios. 
 
    Pagaron la cuenta y ansiaban conocer el pueblo, Yumi optó por tomar la delantera y los jóvenes permanecían a unos cuantos metros más atrás, ayudando con la causa dejándolos tener un rato a solas. 
 
    Impaciente, Taro comenzaba a actuar raro, Kaori ya sabía por qué y no quiso seguirle corriente evitándolo por completo. 
 
    Una vez que se acerca, la chica tras percatarse de aquello, caminaba rápido casi trotando para así no poder verlo, hasta que de repente la alcanza sujetándole uno de sus brazos y, en definitiva, se detuvieron. 
 
    —¡Deja de acosarme! —soltándose. 
 
    —Te aseguro que pronto caerás en mi hechizo, recuerda mis palabras. 
 
    —¿Ahora te crees mago? —respondiendo con ironía. 
 
    —Al menos te hice reír. 
 
    —No, solo fue porque lo encuentro ridículo. 
 
    —Lo intenté, tendré que pensar en otra idea —sacando la lengua. 
 
    Al final, el chico se aleja un tanto frustrado, pero no quiere incomodarla, y tampoco mostrarse desesperado.  
 
    Tras este acontecimiento, se le ocurrió algo que solo intentaría una vez, y, en el caso de que resulte, avanzaría más despacio con ella, sabiendo de antemano su estado mental actual. 
 
    Por su parte, la muchacha se encontraba confundida e indecisa, puesto que las actitudes de él, a medida que pasaba el tiempo hacía que se decepcionara y que las posibilidades se redujeran de a poco. Sus expectativas eran demasiado altas al principio, pero su imagen demostraba lo contrario a lo que parecía ser al conocerse. 
 
    A medio camino, realizaron una pausa yendo a comprar tanto verduras frescas como acompañamientos para abastecerse por un par de días en un pequeño local donde había de todo, pero debido a su presupuesto, tuvieron que comprar lo más barato, pero no por eso menos bueno. 
 
    Llegaron a casa y se acercaba la hora de la cena, a lo que el muchacho por voluntad propia se ofreció a prepararla, ambas aceptaron sin pensarlo. 
 
    Mientras cocinaba, Yumi le echaba una mano porque a los 3 les sonaban las tripas y era necesario comer lo antes posible.  
 
    La joven, por su parte, se dio una ducha con agua bien caliente, analizando con detención sobre qué tendría bajo la manga el chico, no obstante, evitó darle tantas vueltas al asunto. 
 
    Pero si estaba preocupada en que si seguía de esa forma pudiese perder el control y llegar a cometer una locura de aquellas, si bien es por iniciativa propia su intención de enamorarla, no quería sentirse culpable en el caso de que pase a mayores. 
 
    Así que optó por vigilarlo de lejos y si fuese necesario frenarlo a como dé lugar. 
 
    También, en el caso de que ocurriera eso, pensaba si es que acaso sería ideal decirle lo que siente para que deje de hacer tonteras. 
 
    Cuando se secaba y vestía decidió hacer eso, pero además proponerle una oferta que sin dudas no rechazaría. 
 
    Salió del baño en pijama y justo la comida estaba lista, la mesa más bien parecía un banquete de lujo, pues contaba de salmón; hongos shitake; tofu; calamar; cangrejo y un conjunto de algas. 
 
    Durante la cena todos permanecían callados, a lo que Taro toma la palabra para ver qué se haría mañana. 
 
    —¿Les parece si luego de desayunar buscamos una casa que esté disponible? —ensimismado. 
 
    —Es verdad, no contamos con mucho dinero como para seguir pagando por estadía diaria —responde Yumi. 
 
    —Bien sabelotodo ¿tienes algo en mente? —señala Kaori limándose las uñas. 
 
    —¿Qué te sucede hermana? —parándose. 
 
    —Nada, todo en orden —con los ojos desorbitados. 
 
    —Pareciera que es lo opuesto. 
 
    —Me da igual —indiferente. 
 
    No muy convencida, la joven retira la mesa y lava la loza enrabiada, nadie sabía el motivo de su enfado, pero prefirieron no molestarla ni sacarla de sus casillas, lo mejor es que se le quite por si sola su mal genio. 
 
    El muchacho se quedó sentado esperando a que la chica terminara para ver cómo podría ayudarla, no hostigarla, sino que solo escucharla y quizás aconsejarla. 
 
    Juntos se dirigían a su alcoba sin hablarse, pero primero, abrieron despacio la puerta entreabierta de la de su hermana y estaba durmiendo cómoda en su cama, la tapan y en silencio se iban dirigiéndose a la suya. 
 
    Como Taro no lograba conciliar el sueño, observaba a la joven descansar boca arriba. 
 
    Se sentó en el suelo, y, en eso, se dedicaba a peinar con suavidad su cabello con las yemas de los dedos, así como también le acariciaba los labios para llevar el dedo corazón e índice hacia los suyos, porque para él sería una especie de beso indirecto. 
 
      
 
    20 de abril 
 
      
 
    Al amanecer, la primera en levantarse es la hermana mayor, preparó un desayuno para recuperar fuerzas luego de un viaje lleno de dificultades, cocinó sopa de udon junto con algas y vegetales que estaban a punto de caducar.  
 
    Pues su madre solo sabía preparar ramen, lo que significa que es lo único que ha comido en toda su vida, en cambio, como a ella le gusta innovar en la cocina, inventa recetas para ir variando, cosa que no se vuelvan aburridas y tediosas. 
 
    En la otra habitación, despierta Taro, quien se encontraba con la cabeza puesta en la cama de la muchacha, fue directo a darse un baño y como estaba tan despistado olvidó la parte de arriba de su ropa.  
 
    —¿Qué haces semidesnudo? —abriendo los ojos espantada. 
 
    —¡Espera! No lo malinterpretes, no es lo que tú crees. 
 
    —¡Como no! Y ¿Por qué tu cama está igual que ayer? 
 
    —Dormí en el sillón ¿Algún problema? —mintiendo para evitar otra pelea sin sentido. 
 
    —Está bien, aprovechando quería disculparme por mi mal comportamiento. 
 
    —Tranquila, supongo que todo este cambio tan brusco te tiene así. 
 
    —En parte sí. En fin, voy a bañarme, llevo días sin lavarme el pelo que está bastante grasiento.  
 
    No tuvo otra opción que cederle su turno, y como ella andaba media cascarrabias, le lanzó su ropa atrapándola justo antes de que cayera al piso y se ensuciara. 
 
    Luego de comer sin prisa, dejaron todo limpio, tal y como estaba antes de que ellos llegaran a alojarse. Revisaron varias veces las habitaciones por si se les quedaba algo. 
 
    Así que ya estaban listos para irse, se despiden del inquilino y les obsequia uno que otro lote de verduras, por lo que tendrían reservas para más tiempo, se notaban que estaban frescos y que son de calidad, agradecen dicho gesto y se retiran del lugar. 
 
    Tras un largo recorrido, lograron encontrar un sitio abandonado que a simple vista parecía no tener dueño. 
 
    Es tan conveniente puesto que el espacio es tan amplio que podrían hasta incluso tener un negocio dentro. 
 
    Después de decidir de forma unánime, se devuelven al hostal, ya que Taro olvidó un bolso que dejó debajo de su cama. 
 
    Otra vez llegan hasta allá, las chicas lo esperaban a las afueras mientras que él iba por lo que debía, sin más preámbulos, se disculpan con el casero y, al cabo de un rato van tras lo que sería su nuevo hogar. 
 
    Entraron, revisaron todo el lugar para ver si es que acaso era necesario realizar arreglos, siendo que lo único que hay que hacer es pintar las paredes tanto de afuera como de adentro. 
 
    Luego de ver los dormitorios disponibles, ven que solo hay dos, como Yumi quería tener su espacio personal y privado, usaría una sola. 
 
    Por lo que los jóvenes debían compartir el otro que es bastante espacioso, lo que no ocasionaría problemas en mantener cierta distancia física, lo cual haría ser más plena y agradable la convivencia. 
 
    En lo que se dedicaban a desempacar lo suyo, su hermana cerró la puerta sin motivo aparente. 
 
    Por otro lado, en la pieza se percibía un ambiente rígido y estremecedor al mismo tiempo, sin intercambiar palabra alguna ni miradas. 
 
    Al haber terminado de cenar, el chico prosigue con darse un baño y a cambiarse las vendas. 
 
    Cuando entra a su alcoba, Kaori leía un libro, como estaba de espaldas, en sentido contrario a la puerta sentada, no se dio cuenta de la presencia de él. 
 
    Encontró una oportunidad para intentar conquistarla, pero ante el nerviosismo cometió un error garrafal. 
 
    Le tocaba el cuello, pasando por sus brazos hasta entrelazar sus manos en una posición comprometedora. Un cambio radical de ambiente, una atmósfera candente y romántica, en donde puede suceder cualquier. 
 
    No obstante, prefería que la chica decidiera sin presión llegar hasta ese punto, pero cesó de sus impulsos. Además, no pretende que se vea forzada a hacer algo que a final de cuentas se disfruta, así que solo le susurraba al oído como de costumbre.  
 
    —¡Me asustaste! —pegando un salto de golpe. 
 
    —Qué relajante es estar contigo. Y con ese olor que desprendes siento que estoy en el paraíso —abrazándola por detrás. 
 
    —No empieces dándotelas de galán, no funcionará.  
 
    —De verdad eres irresistible. Si sigues así perderé por completo la compostura, ojo con eso que puedo ser un tanto entusiasta. 
 
    —¡Detente! —volteándose—, no estoy de buenas, al menos por hoy no hagas nada, te lo pido amablemente. 
 
    Al final se quedaron como estaban, aún se sentía insegura para dar un paso más allá, lo que da cuenta que de a poco salía a flote su lado más humano y vulnerable. 
 
    No quería gritarle ni nada, solo andaba desanimada porque sentía incertidumbre por lo que sucedería con su futuro.  
 
    Pero en realidad, su corazón después de la discusión comenzaba a latir rápido y para pasar desapercibida simuló quedarse dormida. 
 
    En la cocina estaba Yumi, quien no podía conciliar el sueño y de repente su hermanita se dirige a buscar agua, pese a que caminaba moribunda quería saber que le sucedía. 
 
    —¿En que habíamos quedado? No reprimas más tus emociones. 
 
    —Lo siento, es la costumbre. Pero es que estoy preocupada. 
 
    —¿Por qué?, o ¿por quién? —intrigada. 
 
    —Kira —agobiada. 
 
    —¿Y si le envías una carta preguntándole cómo le va? 
 
    —Presiento que algo anda mal. 
 
    —Relaja tu mente, sal a caminar con rato, pensar tanto te lastima. 
 
    Por desgracia Taro escuchó todo, con eso cree que está saliendo con el muchacho en cuestión y que están en una relación a distancia. 
 
    Kaori siguió el consejo de su hermana y salió a dar una vuelta a mitad de la noche, a lo que el chico la sigue hasta que se devuelve topándose. 
 
    La chica se voltea para evitar otra disputa que pudiera acabar mal, puesto que aún seguía inestable emocionalmente y lo más probable es que diga de manera inconsciente cosas sin sentido o, en el peor de los casos, hirientes. 
 
    —Con que de eso se trata, ahora entiendo todo —tocándose la barbilla. 
 
    —De qué rayos hablas —desconcertada. 
 
    —Oí lo de hace un rato. 
 
    —¡Qué descaro! Resulta que ahora escuchas conversaciones ajenas, estás empezando a caerme pésimo. 
 
    —Solo pasé por donde estaban y ya. 
 
    Realizándose gestos desagradables, la chica detiene la tontera tomando la iniciativa y aclara el enorme malentendido para dejar en claro que no es lo que parece. 
 
    —Déjame decirte que de nuevo estás equivocado —cruzando los brazos. 
 
    —Podrías explicarme entonces, porque tal vez interpreté otra cosa. 
 
    —Kira es con quién me iban a casar, y cuando preparábamos todo nos hicimos amigos. 
 
    —¿Algo más? —tocándose la frente. 
 
    —Eh, no. Lo único es que dentro del plan que hicimos juntos, le tocaba fingir que estaba enfermo. Obvio que desconozco si le resultó o no, de ahí viene la preocupación constante —peinándose el cabello. 
 
    —Así que no están saliendo ni nada. 
 
    —¿Eres tonto o qué? Aparte estoy enamorada de alguien más —sacándole la lengua de forma coqueta. 
 
    —¿De?... 
 
    Lo agarra sin querer fuerte de la prenda superior, y, en ese momento, le roba un beso que desde hace tiempo quería dárselo, tanta intensidad hizo que se vuelva en uno apasionado acomodándose con tal de no estropear la ocasión. 
 
    Tras terminar con dicho acto, ambos confirmaron esos sentimientos recíprocos, en donde de ahí en más, con las manos tomadas, hicieron un pacto que consta de protegerse el uno al otro pese a las dificultades y circunstancias que sucedan a futuro, que saldrían adelante frente a la adversidad que el único fin de vivir sea ser felices juntos y que nada ni nadie será capaz de romper el vínculo que los une.  
 
    Al llegar a casa se despiden con un beso esquimal y cada uno por su lado se van a dormir. 
 
      
 
    21 de abril 
 
      
 
    A primera hora, Yumi les pedía ayuda a los vecinos preguntando sobre si es que hay alguna tienda de herramientas, por fortuna, a un par de pasos se encontraba una. 
 
    Antes de entrar, veía el dinero con el que contaba, y al parecer alcanzaba para comprar todo lo que necesitaba. 
 
    Las paredes eran de una tonalidad gris, bastante apagado y deprimente, como quería un color que transmitiera tranquilidad le consulta al vendedor cual sería el más apropiado y que tampoco fuese uno tan oscuro o chillón, después de ver varias opciones, se inclina por un color damasco. 
 
    Cuando entra, nota que no había nadie en casa, así que sin pensarlo se dedicó a pintar cada una de ellas. 
 
    Mientras esperaba a que se secaran, comenzó a dibujar un bosquejo sacándole una hoja a la libreta de su hermana. 
 
    Al cabo del mediodía estaban listas, y, aún extrañada al ver que los jóvenes no aparecían, pudo también remodelar parte de su habitación. 
 
    El motivo por el cual quería su propio espacio es para construir un taller de costura, pues los más populares y gigantescos de encuentran en las grandes ciudades. 
 
    Como la confección de ropa es en lo único que es buena, pensando ya en el corto plazo, lo más probable es que pudiera tener ganancias con mayor facilidad. 
 
    Los tórtolos regresan de una larga caminata matutina y se encuentran con la sorpresa de un hogar renovado. 
 
    De inmediato van a su habitación dejando la puerta entreabierta para que no hubiera malentendidos ni se malinterpretara nada. 
 
    Kaori seguía leyendo su libro y Taro más bien permanecía distraído mirando el techo, prefirió no decir nada de lo sucedido anoche, la verdad hizo como si nada hubiese pasado. 
 
    La chica lo veía con disimulo porque en el fondo sabía que le resultó su táctica antes de que él se volviera otro y perdiera la cordura. 
 
    Porque si bien estuvieron solos por un largo rato, en ningún momento hablaron, sino que solo paseaban de la mano. 
 
    Ya siendo de noche, durante la cena, las hermanas se miraron de reojo y se largaron a reír en sincronía. 
 
    —¿Se encuentran bien? 
 
    —Si, no te preocupes —Responde Kaori. 
 
    —¿Y podrían decirme el porqué de la risa? —despistado. 
 
    —Lo que pasa es que nos acordamos de algo que iba a ser parte del plan, pero como se nos desordenó todo el sistema lo ignoramos —infiere Yumi. 
 
    —Y ¿de qué se trata? 
 
    —Resulta que teníamos pensado infiltrarnos al palacio para dialogar con el emperador, y obvio que para que sea más fácil hubiésemos tenido que disfrazarnos. 
 
    —De todos modos, no iba a funcionar, a la entrada a cada uno le piden su identificación, por lo que falsificar una sería una locura y lo más probable es que las hubiesen detenido.  
 
    —¡Uf! La suerte que tuvimos —ambas gritando de alegría. 
 
    Para celebrar, abrieron el sake bebiéndose entre los 3 la botella completa, al quedar borrachos quedaron esparramados por la mesa y así permanecieron hasta al amanecer. 
 
      
 
    22 de abril 
 
      
 
    A la mañana siguiente, cuando el chico ya estaba más sobrio, iba tras unos condimentos que hacían falta, pero no contaba con que los rufianes que enfrentó la vez pasada volvieron buscando revancha, de nuevo su vida corría peligro en mayor medida, pues a diferencia de la pelea anterior, andaban armados y con refuerzos más fuertes que ellos mismos. 
 
    No había más opción que enfrentarlos solo, ya que las chicas seguían en casa recuperándose de la resaca. 
 
    En medio de la pelea, ambas partes estaban al borde del colapso, apenas con la energía suficiente para continuar, ahí aparece Kaori a detenerlos amenazando a los bravucones diciéndoles que si aparecen de nuevo podría ser capaz de matarlos, tomaron tan en serio sus palabras que arrancaron sin más. 
 
    La pareja caminaba hacia la tienda, cuando de repente la joven se detiene recordando el sueño que tuvo anoche. 
 
    —Sabes, ayer mientras dormía pensé en algo que me inquieta ¡Cómo pude ser tan tonta! La más egoísta del mundo. 
 
     —Pero ¿qué sucedió? —le consulta. 
 
    —No hice nada por ayudar a quienes pasan por lo mismo que yo, solo velé solo por mí y me olvidé del resto. Qué frustrante —manifiesta. 
 
    —Aún no es tarde. Aparte no han pasado muchos días desde tu libertad. 
 
    —Lo único que se me ocurre es enviarle una carta, quizás no sea mucho y ni sé si es que la leerá, pero al menos me sentiré más tranquila de que cumplí con protestar, aunque sea de esa forma. 
 
    —Entonces ¿qué esperas? —cruzando los brazos. 
 
    —¡Es verdad! De hecho, lo haré en este preciso momento. ¡Me adelantaré! —corre decidida. 
 
    Y así fue, llegando a casa se encerró en su habitación; sacó su libreta; arrancó otra hoja y, teniendo más claras sus ideas, con su bolígrafo empieza a rellenarla redactando y dejando en claro sus demandas. 
 
    22 de abril, 1872 
 
    “Primero que todo, no sé cómo dirigirme ante usted en cuanto a cómo llamarlo. 
 
    Bueno, lo más relevante de este mensaje es una petición respecto a un tema en particular porque tengo la certeza de que le sucede a mucha gente y no puedo quedarme de brazos cruzados. 
 
    Es por ello que quería solicitarle si es que acaso pudiese crear una ley donde quede estipulado que los matrimonios fuesen voluntarios y no obligatorios, quizás explicado de otra manera, pero que se entienda con facilidad la norma dictaminada, en el caso de que así sea.  
 
    Quería señalarle además que mi mayor motivación soy yo, ya que viví en carne propia ese sufrimiento de que atentaran contra mi voluntad frente a algo en lo que estaba en contra. 
 
    Tuve la suerte de escapar de mi destino, pero hay quienes no tienen esa posibilidad y terminan casándose a la fuerza. 
 
    Espero que cuando lea esto tenga presente este requerimiento, no es broma ni un juego esta situación, así que por favor le ruego que lo considere y tome cartas en el asunto”. 
 
    Se despide cordialmente 
 
    Kaori 
 
    La chica dobla el papel y lo guarda pretendiendo dejarlo donde el cartero después de almuerzo. 
 
    Durante la comida solo se dedicaron a hablar de eso, los jóvenes estaban de acuerdo pese a que no sabían con exactitud si es que sería de utilidad, aun así, se quedan con la idea de que podría ser el punto inicial para una posible discusión a futuro. 
 
    Sin más preámbulos, partieron al lugar para dejar la preciada carta, y, una vez que vuelven a casa, festejan el hecho de que se hizo el intento de cambiar una práctica nefasta e injusta. 
 
      
 
    Semana siguiente 
 
      
 
    Debido a la percepción del tiempo, ya transcurrió una semana desde la fecha en la que no se realizó la boda, al final los padres se dieron por vencidos y perdieron las esperanzas al no obtener información respecto al paradero de ellas. 
 
    Días después, Rei por solicitud del emperador tiene que acompañarlo a un viaje sin plazo definido a Kioto, además debe compensar con horas extras el tiempo que estuvo ausente en el trabajo. 
 
    Por otro lado, recibiría un aumento de sueldo, con la diferencia de que el pago sería en yenes, es decir, con la primera moneda oficial que circularía dentro del país. Precisamente acá es donde aparece su archienemigo de la batalla en la que salvó a su amigo. 
 
    Al herir tanto su orgullo, quería saber si acaso es tan honrado como lo hacía parecer, a lo que recabó información y obtuvo evidencia suficiente de sus fechorías para delatarlo frente a Saori, cuyo fin es desprestigiar su imagen, humillarlo y dejarlo al descubierto antes de que partiera rumbo con el emperador como si fuese un héroe impecable.  
 
    Una de las mujeres con la que estuvo quedó embarazada y ella se enteró tiempo después de haber terminado, lo curioso es que justo se trata de una colega, y es un misterio que haya desaparecido del mapa sin dejar rastro alguno. 
 
    Siendo honesto no quería llegar a esas circunstancias, pero si no lo hacía la culpa lo carcomería vivo. 
 
    La madre al recibir la visita inesperada de un completo desconocido, estando atónita le pregunta a qué se debe su visita. Sin siquiera dar su nombre, procede a contarle los hechos con pruebas contundentes. 
 
    Luego de eso se marchó, y, una vez que cierra la puerta no podía creerlo. Lo peor es que al no tener a nadie con quien desahogarse, derramó lágrimas mientras se emborrachaba con sake. 
 
    Dentro de esa soledad, en el corto plazo se convierte en una profunda depresión, por lo cual, debido a su estado, cerró temporalmente la tienda de seda para aclarar su mente y, cuando estuviera mejor, poder enfocarse en el negocio. 
 
    Pero ese periodo de inactividad le costó caro, pues en esos días de ausencia eran los que más solicitaban su servicio al poner en la vitrina el kimono que iba a usar su hija, los detalles y colores encantaron a sus clientes que pronto tendrían bodas. 
 
    Desaprovechó una valiosa oportunidad de tener más ingresos solo para ella, lo poco que ahorró los destinó para alimentación en vez de gastar en lujos u objetos innecesarios, siguiendo al pie de la letra el consejo de Kaori. 
 
    Como las enfermedades de salud mental son un tema tabú, asistir a un especialista es mal visto en la sociedad, por lo que tuvo que hacer el intento de lidiarlo sola, pero fue para peor, tan así que debido a su estado físico y psicológico provocó que su mente distorsionara la realidad, desde alucinaciones hasta creer que estaba rodeada de más personas que hasta llegaba a hablarles. 
 
    Después de un mes y medio quedó en banca rota porque los proveedores se cansaron de esperarla y no sabían si volvería a abrir, así que se cambiaron de vendedor, la cual no tenía más opción que mendigar. 
 
    Tanto en la ciudad como en el campo se aprecia y valora más a la gente trabajadora esforzada y honrada que a los indigentes que piden dinero o comida los cuales son minoría. 
 
    Por desgracia nadie la ayudó pese a sus súplicas sollozando, aunque la miraran con nostalgia no se le acercaron.  
 
    Caminaba por la calle dirigiéndose a su casa y, en eso, se desmaya boca arriba, la gente a su alrededor intentó reanimarla, hicieron todo lo que pudieron prestándole primeros auxilios, pero fueron en vano, a causa de eso, termina falleciendo en el lugar. 
 
    Un comerciante la tapó con una tela que tenía al alcance para no traumar y perturbar a los niños que circulaban por alrededor, el resto no sabía qué hacer porque no había ningún familiar cercano que pudiera retirar el cuerpo.  
 
    Por lo que algunos decidieron llevarla a la morgue para que cremaran sus restos, dejaran sus cenizas dentro de una jarra y, por último, acomodarla afuera de su hogar.  
 
    1875 
 
      
 
    Años más tarde, Kaori se entera del fallecimiento de Kira mediante una carta anónima que recibió, destrozada no sabía qué hacer, si viajar para visitarlo o recordar los momentos de gracia que vivieron juntos, esa disyuntiva estuvo en su cabeza por meses, hasta que decidió emprender rumbo a Tokio encubierta para no ser vista por sus padres. 
 
    Al volver, antes de ver a su amigo, se dirige a su casa para, en primer lugar, quemar la famosa nota de su velador. Al darse cuenta de que la casa era un verdadero cuchitril, le pidió a un maestro echarle una mano para arreglarla y ponerla en venta, pensando en que sus padres se habían mudado. 
 
    Tras su paso por la tumba, le comentaba todo lo que le ha sucedido hasta ahora, el buen pasar que ha tenido, incluso de que encontró el verdadero amor. 
 
    Y cuando estaba a punto de marcharse derramó unas cuantas lágrimas porque desconoce si es que acaso aparecería de nuevo por estos lares. 
 
      
 
    1877 
 
      
 
    Rei terminó viviendo en el palacio imperial, ya que a medida que continuaba el periodo de gobierno del emperador, poco a poco las cosas se complicaron, por lo cual tenía que estar todo el tiempo protegiéndolo ante las amenazas que recibía por parte de samuráis que estaban en contra de las nuevas reformas y que de antaño casa vez más perdían el poder que tenían durante la era Edo.  
 
    Por su parte, Yumi tuvo la oportunidad de seguir aprendiendo técnicas más occidentales que eran tendencia en el país, acrecentando así su clientela. 
 
    Asimismo, no lograba olvidar a su ex suegra, ya que en su minuto tuvieron una relación bien cercana, la sigue considerando como una persona especial, además fue quien le propició un espacio en su minuto. 
 
    Así que se prometió a sí misma enviarle cartas al menos dos veces a la semana contándole sobre cómo esta nueva vida podría ayudarla a sobreponerse. 
 
    Y en efecto, cumplió con su palabra, fue tanto que recibía de vez en cuando una de ella, a lo que llegaron a un acuerdo de que cuando estuvieran disponibles, se reunirían de nuevo y charlas como en los viejos tiempos. 
 
    Kaori fue la única que regresó a Tokio para estudiar en la recién inaugurada Universidad Imperial Teikoku la carrera de medicina y logró obtener una beca, lo cual fue un respiro para los demás, puesto que desde hace poco lograron tener estabilidad económica. 
 
    Su mayor inspiración fue Kira, a raíz de eso quería salvar la vida tanto de sus cercanos como la del resto de las personas, ya que no quiere ver a nadie más morir ni sentirse culpable por no ayudar cuando era necesario. 
 
    Fue a colocarle un ramo de rosas a su querido amigo que estaba solo, debido a que Ken emigró a otro país para alejarse del sufrimiento que le conllevó su venganza fracasada y empezar desde cero llevando consigo el dolor que jamás olvidará.  
 
    Por lo mismo, como la casa no estaba en venta ni en alquiler, tomó la decisión de vivir mientras estudiaba ahí que en su casa para evitar problemas. 
 
    En cuanto a Taro, optó por trabajar en un dojo enseñando a infantes artes marciales más técnicas de relajación ante las extensas jornadas en las escuelas que llegan a ser estresantes, por lo cual los alumnos lo estimaban mucho y lo veían como un ejemplo a seguir ante la disciplina que mostraba en cada clase.  
 
    Cada vez que pasaba la chica por ahí en sus días libres, los niños querían jugar con ella, ya sea al escondite o a algo divertido que se les ocurriera en el momento. 
 
    Pese al cansancio de sus estudios al tener que aprender un sinfín de conceptos y cumplir con las pasantías, el entusiasmo era mayor al verse reflejada en ellos queriendo ser parte de lo que alguna vez quiso.  
 
    Se le veía alegre y radiante, en resumen, más feliz que nunca, lo que da a entender de que su propósito por fin se cumplió. 
 
    La joven por fin pudo tener amistades y sentirse en compañía después de que se le arrebató su infancia, salir al mundo exterior, vivir nuevas experiencias, todo lo que le fue negado anteriormente ahora lo disfruta al máximo. 
 
    En teoría, volver a renacer pese a su edad y vivir a su manera de forma tranquila y plena en comparación con la alta alcurnia, tan rígida y controlada que la hacía sentir vacía y estática.

  

 
   
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sé leal a tus reglas y así jamás dejarás tus sueños sin cumplir. 
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